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a 

En 1906 se cumplen 100 años desde que Francisco González E 

Diaz publicara Árboles; la obra recopila una serie de artículos 3 

periodísticos suyos y algunos más de otras personalidades de la - O m 

época, preocupados todos ellos por la tarea de recuperar la O 

4 

perdida riqueza forestal de las Islas. En su momento, este libro 
n 

supuso un revulsivo q u e  tendría incluso cierta trascendencia más 
allá de la frontera insular-, reconociéndose la tenaz labor - 

m 

propagandista de su autor, que aLin habría de perdurar hasta los O 

años cuarenta del siglo XX. Durante todo este tiempo, la obra de 
González Díaz, al igual que el resto de su amplia producción 
literaria y periodística, ha permanecido dormida en bibliotecas y n 

O 

hemerotecas. Es pues ésta, casi cien años después, la primera O 

reedición de parte de la obra del escritor canario que se hizo 
merecedor del título de "Apóstol del árbol". Su labor de 
concienciación ambientalista, en favor de los árboles y los 
animales, determina que pueda considerársele como un 
adelantado de los actuales movimientos que se manifiestan y 
movilizan en lavor de un trato más respetuoso hacia estc planeta. 

En definitiva, González Díaz estaba haciendo, sin saberlo, 
auténtica Educación Ambiental. Y como tal, entendía que la 



iriisnia debe integrarse dentro del currículo, Sorniar parte de la 
educación integral de las personas desde los años de la Escuela. 
Por este motivo se l-ia considerado coilveniente incluir e11 la 
presente edición Niños y brboks, peqrlueilo texto 'clucativc) (111" vería 
la luz en 191 3, orien~ado a su empleo en las esciielas caiiarias. Si 
bien sc hizo una extensa tirada, distribuyénclose por iiii aniplio 
número de municipios de Gran Canaria, en la actiirilitlarl. rcwilta 
casi imposible encoiitrarlo en ninguna clc las bibliotecas islefias, 
por lo que su reedición alcanza un valor siiplcrneniario. 

a 

De ainhos textos, en los que se ha actiializado la ortogralFa y 
E 

los signos de puntuación, se ofrece uiia iritrodiiccicíii que aiializa % 
3 

su contenido y añade detalles que se coiisitlcfiiii de i1iic.ri.s para 
- 
0 

ixn mejor análisis y enttmdi~riiento de Iris 01)r.c~~. Sc ha ii~coip)ratlo 8 
4 

ade1n;i.l un amplio estudio biogdico de Francisco ( ; o n ~ i l c ~  I)íaz, ; 
que nos permite acercarnos con proliincliclad al escritor y 
periodista, así como a su persoiiriliclad y, tal vcz, cr~iprciiclcr la E 
necesaria toma en consiclei-acih dci \dar real clc la ol~m, cri s ~ i  E 
conjunto, de este escritor caiiario. 



Árboles: 
resumen, incompleto, de una campaña 

Rubén Naranjo Rodríguez 

En la obra de Fraiicisco González Díaz se confunde el perio- 
dismo y la literatura, y así sucede precisamente en uno de sus 
libros más conocidos: Árbolesl. Cuando se hace referencia a la 
figura de este autor, ponderando sus méritos como defensor y 
propagandista del arbolado, se suele aludir a esta obra, que saldría 
a la luz en la capital graiicanaria en agosto de 1906, editada en la 
Tipografía de la calle Buenos Aires, no 36, gracias al apoyo 
económico de doii llamón Madaii, rico propietario de Arucas y 
decidido impulsor de la reiorestación. En sus 123 páginas 
coiitieiie precisamente lo que se expresa en el subtítulo de la 
misina: el compendio de lo que fue "Una campaña periodística". 

De esta Forma, su autor recoge, no sólo los artículos que desde 
el primer año del siglo xx dedicó al tema del arbolado, sino que 
además reproduce las clistintas colaboracioiies que supo sumar, 
de destücados personajes de la sociedad isleña. Así, en una nota 
dirigida "A los lectores" deja constancia de que los nombres de todos 

l. Gonziler. Díriz, F. (IWi): Árbob. Tip. C.alle Bueiioc Aires. Las Palmas de Gran Canaria. 
123 I'dgs. 



mis distinguidos colaboradores m la carn;Da6n del arholudo tlr~buuim ir 
junto a1 mío, y aún unles que el m$, a la ctlbeza (le cita j)ublicación. 
Aclarando seguidamente que sólo en roncqbto de iniciatlw de h expe- 

C:omieim el libro con un prólogo, obra clc Adolfo Cabrera 
Pinto, que hiera director del Instituto de Canarias eii L a  LAagun¿G. 
E11 el mismo liace una referencia a otro prólogo, en este caso el 
escrito por el ingeniero de montes Francisco de Pailla Arrillaga 
al libro Ád~oks y Montess, del también inen ic ro  de  montes, 
Andrks Avelino de Armenteras. Así seliala que Izr~stsln nzilatl do1 .siglo 

seguir argumentando, como se refleja en el señalado texto, que 

Sirva hacer un inciso para resefiar brevemente este libro de 
Armenteras, que asociado a sil labor de ingeniero, también unía 

9.  Diclio prólogo taml~iéri apareced reprocliiciclo en el 11" 3.540 del 1)inn'o r l t ~  1.c~~ I'nlnrcrs, 
de 17-9-190(j. Aclolli) Gihrcrii Pirii.o (Sta. C h z  clc Lñ I'ali~ia, 1855- Scvill;~, 1!)26), 
perioclisca y profesor, h e  director clcl lag~li~cro Iris~i~iiio C;eiicrai y 'T6criico dc I::ii-iari;is, 
CIW cn la actiialidacl lleva sil iioinbrc, clesatrollanclo iitl<!riiá.5 iiiia desí¿icada I;il,or CII 

hvor de la enseñanza y en el cairipo cle las letras. 
3. De krnenteras, A. A. (1903): Árl,ciksy Montrs. Imp. Ricardo Rojas. Maclritl. 27ti Págs. 
4. De Arnieriteras, A. A. (1903): O/,. cil. Pág. V. 



la de redactorjefe cle la Kvvisla de Montes. El prologuista de Ár6oles 
y Montes considera que es una obra de referencia e11 cuanto a 
argiinientacióri y ejemplos, que supera a otras publicaciones 
extranjeras manejadas hasta la fecha. Ciertamente supone una 
obra de consulta, que aparece estnicturada en dieciséis capít~ilos, 
que abarcan la visión de los bosques y montes desde la religión, 
las bellas artes, la historia y la industria, para ocuparse en 
proi~inclidad de su iilfluencia en el régimen de :as aguas, la 
salubridad y su beneficiosa influencia en diversos aspectos. Se 
ocupa además de oí'recer un bosquejo de la destrucción general 
cle los montes, con especial iilcidencia en los montes españoles, 
valorai~clo la riqueza forestal española (sin que aparezca 
referencia alguna a Canarias) y aportando por úlbino una serie 
cle orientaciones. Porque en definitiva, como expresa en sus 
consideraciones finales el autor, hemos bosquejado los medios que 
r o n s ~ ~ i m m m  ($(~:icares ;I,ar.a remedicm tantos y tc~ntos daños como suJre 
E,s@in p«r no h & r  concedido n la ~uustión@eslnl la inz$)ortnncia que 
nalrr~en,le l ienc~.  

Evidcnteniente el libro de González Díaz no resiste una 
coinparcición con el de Armenteras, por más quc su prolopiista 
alirinc que no ~ ~ j g u r e  el lr~clor que tiene a su vistu un canto más a la 
nt~lzircrlezn, para scñalar a coiitiri~~ación que su autor 



Sin embargo, es necesario valorar la obra de GonzAlcz Día 
como un intento más, después de seis aiios de continiirida carnpa 
ña, pese a su perenne carga personal cle escepticismo y pesimismo, 
de insistir en una cuestión que orientó su trayectoria liiiniana y 
profesional: la defensa de los árboles, sii propagacih, y por cxleii- 
sicín, la ~ensibilización l~acia la naturaleza y los seres vivos, 'Toclo 
ello, por vez primera en las islas, en fornia de libro. Dc algiina 
forma así lo terminaba reconocieildo Pinto al coiicluis que 

a 

E 

más preciso serzi reconocer ruimisma que el Ji~cz~ndo os mil^^. U L M ~ I Z ~  .s~ñ~j~lllc~ 
con esle libro una huelk prqunda y hirnhec.horr~ on nuarlrtl rrgowrccc.ióa 

3 

- 

que jamtis szw. @isanos ufir~ciarernos on iodo SU udor Y tr(~s(~r~(J(wi1~7. 
0 
m 
O 

4 

Comienza Gonzilez Díaz justificando la necesiclacl clc esta n 

publicación, rebcl;ji~close ixila vez rniís contra. la iritlilérCiicia qtic 
a su parecer ha generado su campaiia de scnsihilizaci(ín: - m 

O 



Desde luego, éste será el único libro que dedica por completo, 
de forma monográfica, a esta cuestión en particular, si bien de 
forma parcial la abordará de nuevo en algunos más que p~1blica1-á 
en años posteriores: Cultura y Turismo, UIZ Canario en CuOay Tierras 

Sedienlma. 

Continúa argumentando la necesidad del mismo, en la exigen- 
cia de proieguir en la campaña iniciada, pues no me puedo r e s i p a  

a ndmitir la er1m'lidm.i compleia de una acción tan persevtrante, encaini- 
a 

nuda a un fin tan hermo~o y tan bueno que lodavía espero, e12 lo futuro, 
E 

la fn.uliJ2t.aciÓn de esta coi/iosa siembra. Para terminar bosquejando 
3 

los capítulos que lo componen, afirmando que este libro guarda una - 
0 

/mrlr -solo una !)arte- de los Izumerosos esn.i¿os que en la ~ e n s a  isleña 
m 
O 

4 
IZP ~ons~grado  a ahogar por la conservarión y p($agación de los árbolesg, 

n 

añadiendo además fragmentos de discursos y conferencias sobre 
el mismo asunto, así como las colaboraciones de distintos perso- - 

m 

najcs que también se implicaron en esta acción, como el Padre O 

Cuete, obispo de la Diócesis Canariense; Juan de León y Castillo 
y Andrés Navarro Torrens. Así pues, resumiendo, cabe decir que 
el libro aparece claramente estructurado en tres partcs: una 

n 

O 
O 

psitnera que recoge dos de sus discixrsos, pasa a continuación rela- 

cionar una selección de su prodricción periodística a lo largo de 
seis años, y un amplio capitulo final que recoge variadas opinio- 
nes, propuestas e incluso una carta pastoral. 

H. GonGlez Díaz, li. (1911)): (hltuln y I'uri~i~zo. Tip. dcl Diario. Las Palmas de Gran 
Chnaria. Págs. 141-3. 
(1016): Un ccziz(wio en C ~ L .  Iinp. La Prueba. La Wal~aria. Págs. 19-30 (Apéndice). 
(1921 ): i?err(~ Srtlitnl(i,s. Tip. del Diario. Las Paliwas de Gran Canaria. Piígs. 235-8. 
Y. Goi~zález Díaz, Ii. (1906): O/). cil. I'ág. 3. 



Comienza con la reproduccion clc parte cle iina coiifkrtwcia 
pronunciada en Anicas, en el local de la híhiica de Saii I'tdi-o. No 
se olvide que precisamciitc el 'meceriiis' cliie him posible1 la 
edición del libro h e  el adinerado propietario ai-uqiieiist' 1i;irricíii 
Madan, al que se rneiicion:i sin iioinbfitrlo cn el texto: 

Hay tambiQii una ciiesti6n alectiva, piics ilo sc. olvitlr* In 
relación Iirniliar que iiiaiiteriía con csa ciiulatl t k l  1ioi.k gr'liiicii- 
nario, de donrle cici r~a~ural  su padre, aspvcttr al qiic' por cicwo 



liar6 iarnhi611 aliisión. Para sensibilizar al auditorio, utiliza los 
;irgummtos h"bi[i~il~s, preseiltaildo la situación del Archipiélago 
cii 121 6poca ahorigeri, en coiltraposición con el panorama que 
oli.cccb en  la actii~iliclacl. Ariiina a un cambio de actitud hacia el 
aib( ilatlo, iiriitailtlo las iniciativas emprendidas en otras latitudes, 
10s j)niw íxllos q i ~ :  hnrl cnccdo lu wli@ón del úrljol. 

1'iis;i i i  cx)iiiiiiiiacitiii ( b 1  1ihi.o a cxponer la llarnada "Propsigan- 
(la cwri iii", tlc )i i t l t l  sc* :ig.liiiiiiaii divcrsos artículos periodísticos, 
1i;isi;i i i i i  ic  )tal tlc Y!) piil~licatlos cil cl Zli(rrio ( 1 ~  Las P~lnz~r.1; desde 
(11 l t3 tlc. jiilic) t l c b  1!)0 1 Iirisiii el 17 (le criero de 1006. A ellos hay 
qiic siliii;ir trtbs más, los qucX ; ~ ~ c c ~ : I I  enc~iadraclos en el capítulo 
"I,a ( . ; i i i i l ) i l i~i l  tlttl ~trl)oliiílo cn la prensa isleña". Se acompañan 
iitlcmás di* ()iros ;irlíciilos clirigidos a Goilzilcz Díaz y que lermasi 
~);irtc ( l i  la c*uiii~)aíia e~ripi~u"ditla, recogidos dentro del apariado 
"( )j)iiiioilc*s ;iiiioi-izatlas", 



si bien en el libro se le denornina "La canipaiia del arbolado", 

Seguirá otro publicaclo, sicrriprc en cl iriisnio riicclio, e1 21 cle 
agosto, Iamcil~íriclose clcl cscaso eco que tiivo cl pi.irncbi.o, piies 
sólo el pcri(íc1ico 1,a I'alricl quiso ocipirse clc.1 asiin~o' 1. Sc. rniicsiia 
eii csla ocasion 111h con t l l l id~n~c ,  i n ~ v ~ ~ l a n c h  m l i ~ s i r  a la 
iiiclolcnte socicclíid caiiíiria, dc f¿)sina particular a la pseiisa local 
mir.mtlo \io~t~/)r(> hwi(l o1 1'1~~10, y íi 1111;i ~~)inl i~~iclacl  qiw CII gciicml 
se clcspi.cocipi del aspccto d(1 la ciiiclacl, salvo accioiics aisl;iclas 



como la llevada a cabo por López Botas en el pasado siglo, y de la 
deforestación que sufre la isla. Sin duda esta nueva llamada logró 
mayores resultados, como parece confirmarlo el editorial de El 
Cosmoflolita 15: 

StrZn laprhzern: cosa, que trathndose de ben@ciar a Las Palnzas, a 
Gran Canaria, y (1 nuestro pais en general, esle periódico hiciera 
nzutis en el cuunto del 'arbolado: Seria la primera va que ??o Izicic- 
ra coro a las ideas de bienesta? progreso y embellecimiento dt este bien- 
aventurado país; venga de quien viniere la idea, a la pensa corres- 
pon.de analizar In lanzada a la publicidad, porque siendo la voz del 
fiueblo, si esa prensa no habla, ja q u i h  toca mostrar su qinión? 

3 

Poco a poco la simiente de González Díaz va dando su fruto y = m - 

nuestro autor dedica su artículo del 28 de agosto de 190116 a O 

4 

demandar la colaboracióii de una personalidad como Andrés 
n 

Navarro Torreiisl7, y que se producirá en forma de cinco artículos, 
que vienen reproducidos en el apartado correspondiente a - 

m 

Opiniones autorizadas. Al pedir la palabra a Navarro Torrens, el O 

autor se plantea una pregunta de evidente respuesta: Conviene 
lomentar la fllantacirín de árboles en nuestra tierra? Ofrece el ejemplo 

15. Anónimo (1901): "Árboles". Comol~olih, nn" 46, 247-1901. Pág. 1. 
16. Goiinílez Dkz, E (15106). Op. cit. Págs. 35-37. Publicado en el 11" 2.035 del Diario (le 
Lus P~~bnc~s, del 28-8-190 1. 
17. Aiiclrés Navarro Torrcns (Las Palmas de Gran Canaria, 1844 l926), médico de 
proíksióri, tuvo i i r i  especial protagoiiisino en la sociedad canaria de finales del XIX y 
coniienzos del sido xx, iormaiido parte del gnipo de patricios que f~indaron El Museo 
(:mari». Acleiriás, clccariall<í una dcstíícadü actividad en el fomento del arbolado de la 
capital grancanaria. Aspectos de su biogrdía pueden seguirse en Torrens, A. 
(1913): "Mi5 recuerdos". (No piiblicado. El Museo Canario, Caja 7, Doc. 1). 464 págs. 
Y sobre todo en Alzola,J. M. (1999): "Aridrks Navarro Torreiis. Cofundador del Museo 
Cariar¡« (1844-1926)'; U ililusro Conavio. 180 págs. Formó parie, como vocal, de la 
Socicclad Amigos dcl Arbol constituida en la capital grancanaria eri el mes de octubre 
del año 1010, presiclida por kancisco González Díaz. 



I H .  1/1¡i/i~. I ' i í p .  :W-!i. l ' i i l ~ l i c ~ d ~  (*II  t-1 11" 2 .0 ' 10  clrl / ~ I ~ I I , I I I  dff /,i1\ / 'II/III~I\,  I I ( *  ~ L ! ~ - l ! I O l .  
I!). / /~ i~lm~ lliigs. .3!)-40. l 1 i h l i ~ ~ i i ( I o  (*ti ( 4  u ' '  2.0.13 d d  / )~ I I . I I I  di* 111s / ' ( I / I ~ I ~ ,  i l ~  &!f. l!iO l .  
20. z ~ l t ~ l o l ~ i l ,  v. ( 10 1 0 ) :  Lxl ~ ~ i ~ l l l ~ l ~ ~ l ~ i ~ l  (IVl ; l r ~ ~ l ~ l i l l l o ~ ' ,  / A  ~\//l?7/111~1, I I * ~  1 ,!)Mi? 1 - l l L l ! i  10. 1 ' ; i ~ .  
2 .  Y i  ;I i i i ~ d i i i t l o s  t l d  ~>; is ; i t lo  s i g l o ,  iw i i i r ! i . ; i i i i i i \  i i i i i i  i.c-sl)iic-ii;i ~ o i ; i l i i i i ~ i i ~ t ~  O I ) I I ( ~ \ I ; I  ;I Iit 

('~l)ililS¡icíii t k d  c w ; i t i l t l o  ('11 r i ic ' i lo  i i i i i i i i c i ~ i i o .  14:ii I;i i.c*vi\l.i , ~ l ~ - r c r i i \ ,  I)iijcl I;i lii.iri.i , \ ~ ~ i \ o r ;  



En el sexto, González Diaz se hace eco de otros tres artículos 
cn que Andrés Navarro Torrens se ocupa de esta cuestión, 
aportanda puntos de vista y propuestas concretas de act~iacióii, y 
valora también el soporte que ofrece el periódico, pues en tanto 
1legc1 el lriunfo, qumno puede negúrsenos -o yo no se dónde me meto-. . ., 
nos ocupamos de arbolur el D i a ~ o  de Im Pulmus~~.  Además, mencioi~a 
la figura de Joaquín Costa y alude algunas iniciativas sugeridas y 
que se podrían adoptar, como podría ser la Fiesta del Árbol, y se 
interroga sobre la actitud que adoptará la Real Sociedad 
Econ6mica de Amigos del País. 

El sexto capítulo, que en la prensa lleva el título de La campaña 
del nrbolado22, repite argumentos semejantes a los anteriores, 
valorando la necesidad de llevarla a todo el Archipiélago, con 
especial exigencia en Fuerteventura. El propio autor reconoce lo 
reiterativo de su prédica, al indicar en una nota que Se obsmará 
en eslos artkulos la repetición, n trechos, de unas mismas ideas con 



El octrivo capítulo clel libro A~hok~.\ ya no coiiciicida con la 
numeración que sigue clariclo a los iiiisi~ios cii cl I)iw-io (lo /,(L,\ 
Pdrnt~s, pues en el periódico se saltafií el orden coi.rc~spoii(lic.iitc:. 
Tanto este artículo, corno el siguiente, cst5n dcdicaclos a rclca1)ar 

a 

la participación del obispo clc la Diócesis, el Pat l r~  ( :iicto, cld qiic E 

obtendrá una pronla y clecidida respiiest$'. Scfialai. cliic previa- 
3 

mente a través del periódico t,'l YPl@u/i)~5, con la liriria cle 
- 
0 

J. Moricás, González Díaz liahía rccibiclo la li.licitac.i(íii por su m 
O 

4 
cainpafia, así corno el envío dc uiia cii-cwlw c l r l  ol~ispo clc 
Salamaiica acerca clel ürlwlaclo en los atrios clc las iglesias-'), a la n 

que hace rneiición pasa solicitas la pasticip;icicíri clcl prc.laclo clc 
la Diócesis C:aiiüricrise. - 

m 
O 

En el cleciino, tras un pecliicfio pai-htcsis tcxlil~ofiil, iwurric lo 
hecho 11asta entonces, seiialaiido cl cwiiiic~iizo clc la rcli)i.estaeióii 

n 

cle la Moimña cle Ariicas, y plariieariclo la implicacicí~i clc clivcfix O O 

iiistitiiciones, liaciciiclo por iíltirrio 1.111 Ilcirnaiiiiciiio cii Ilivoi- clc la 
Fiesta del Árbol". El 1inclCririio cs t i  clcclicarlo a ;q,oy;ir In iw;iciriii 



de una Sociedad del Árbol, una organización de carácter intercla- 
sista, que, en razón de las cuotas de sus socios y del apoyo de la 
Aclministración, pudiera llevar adelante sus objetivos28. 

El duodécimo capít~llo tiene una doble visión, optimista en un 
primer momento, ante el anuncio de la celebración de la Fiesta 
del Árbol, gracias a la iniciativa de la Asociación de la Prensa, y la 
pesimista que ofrece la constatación, años después, de su escaso 
resultado, que González Diaz resume en otra nota: La Fiesta del 
Á r l d  se celeDm por una  sola va (el 30 de abril de 1902), en la antigua a 

Plaza de la Feria, hoy del Ingeniero León y Castillo; allí nació muerta y E 

no ha resucitado. 3 

Los hrbob que se;Dlunlaron aquel d k  (en realidad, palmeras cana- 
- 
- 
0 
m 

rias) lznn jxrecido en el mayor abandono29. 
O 

4 

Parecidos razonamientos acornpañail a la reproducción del 
siguiente artículo, en el que se da cuenta de la importación por 
parte de la Cáinara Agrícola de 20.000 semillas de caucho para 
vcndcrlas y repartirlas a los propietarios y agricultores, así como 
de la constructiva labor del obispo, en su orientación a los curas 
parrocos de la isla. Sin embargo, no tardaron en soplar vientos fmós, 
 viento.^ ;Dolure,s que detuvieron y paralizaron completamente en los ánimos 
aquellos prinzms impulsos. Hoy ni nzenzom'a queda de lo que entonces se 
proyecló, se resolvio' y se comenzó a hacerso. 

En el capítulo calorce, se hace resumen de lo conseguido hasta 
la fccha y, aspecto importante, se valora el destacado papel que 

28. Il~idcrrz. Págs. 49-50. Piiblicaclo en el 11" 2.156 del Biclno (le L(u Pdmas, de 23-1-1902. 
29. Il~í(l~m. I'ágs. 50-2. Publicado cii el n" 2.171 del Dia~io de Lar P(~lnlns, de 13-2-1902. 
30. 11&1~1rz. Pigs. 52-3. I'ublicado en el n" 2.184 del Diario rlr Lns Pnlnzris, de 282-1902. 

19 



de I-iecl-io ha jugado la prensa: Yo UPU o r ~  P . ~ O  1 1 ~ 2  I r i u ~ ~ / o  mli\ -i/)or 
p~aLZarLo?- de La publicidnd piodntirrr.  . .:<l Si bien, es coiiscieii te 

Los otros (los capítulos recogen el airibiciitcb qiw sc. cstal~a a 

E 
creando cil la ciiiclad cie Las I'alinas tlc Ckan Caiiaria, coi1 lu 
iinplicaci6n, o al inciios sir intcncióii de Iiucci.lo, clcl clisiiiitas 3 

sociedades, corno los obreros agreinixlos y la socicdacl 11 K e ~ i . c ~ ) ,  
- 
0 m 

O 

4 y acleniíis las iiiteresaiiics aportíicio~ichs tlcd iiigonicro J i im dii 1,ccíii ; * 

y Ca~tillo:~", n 

En el capítiilo cliccioclio se cwtrciii*iic ( ~ i  cxplicai- vil qrií. = m 
O 

coiisisle 1ü Ficsia clcl Arbol, próxii~i¿i a c.clc*lmi-se cm csos iiio~iic*~ I- 

los por vez prirnera. Oí'rcscc iiii bosqirejo 1.iisiói.ic.o clc. la riiisiiiíi, 

hacicriclo hincapii. eri sil papel ediicatloi+l. Asyrvcto cii ($1 cliic 
n 

incidiri el siguiente, clondc prccisainciiw Iiacc iiiiii cr(iiiic:i e10 O 
O 

la. Fiesta ya celebrada, clcslacaiicIo (:I papi*l clc los macst rus al1 tc 
sus escolares, pues í 's ts  so11 los que rldon ~ ~ m r h r ( l r ~  (lo o~j)lic.c~r.lo.~ 
lo qzi P S ign iJh X, 



Ya en el posterior capítulo, expresa su inti-ariquiliclad por la 
suerte que puedan correr las palmeras plantadas en la Plaza de la 
Feria, víctimas del vandalismo, en una ciudad con seculares caren- 
cias educativas, reclamando la actuación municipal: Recomenda- 
mos la v i~ lanr in ,  y pedimos s a ) m  medidns contra los Atilas de la vege- 
lnción, sean gra?zd~s o peyueños3"i U11 par de años después volverá a 
ocuparse de este aspecto, sirviéndonos la descripción que con 
arnarga ironía realiza, para hacernos una idea del paisaje urbano 
de Las Palinas cle Gran Canaria en los primeros años del siglo xx: 

I h l r e  los nlbo1illo.r que plantó la '%ociación de la  Prensa" e n  la 
fieslo ddÁr$ol,  pnslaban hasta hace poco) libres y posm,  u n a s  
ccibras rmolucionarias e inciviles, guardadas ih cercrc fiw un cabre- 
ro $i.gmo ~ l t  u n a  buenajun,ción de azotes. Y f ior  t i m m  yacen, acá 
zcna colurrr.uaa, al& u n a  piedra de un para$eto, m á s  allh un p a g  
nzmto (le arco, los nztctericcks esfinrcidos de la decomcidn arquitec- 
tónica que 6% 1~ filí~za se p x s ó  fioner: Itálica fiero nofamosa37. 

El capítulo XXI lo dedica a reproducir el que en el periódico 
aparece como xxx, lo que dará lugar a una confusión a la hora 
cle contabilizar los textos dedicados al tenia del arbolado, pues 
por error da un salto de diez nfimeros. Expresa aquí su desilusión 
por el escaso eco que encuentra a sus prédicas en la capital, 
esperando encontrar mayores apoyos en el medio rural: Mi 
canzfiaña en pro del arbolado conquistarci el sufragio y el afoyo de las 
poblaciones y de los canzfossx. 

36. Il~tidm. Págs. 62-4. I'~il11icado eii el 11" 2.25íj del Diario ck Las Pabac~s, de 6-5-1902. 
37. Conzález Dkz ,  F. (1904): "La Plaza clr la Feria". Diario (le Lar P(h~rrs, 11" 2.744, de 15- 
2-1904. 
38. (;oiizález l)í;iz, R (1906): O/). cil. PSgs. 645. Publicado en el 11" 2.272 del Dia~io de 
I,m I'abnc~s, cle (5-6-1902. 



I'recisarnente en el capítulo siguiente, C;onzríle~ lliaz indica 
que es el nílmcro veiritid0s que dedica al terna del arbolaclo, con 
lo que corrige la numeración inicialmente aparecida eri el 1)icwio 
de Las Palmas, si bien en propiedad, taiiipoco es esa. la caiiiiclad 
total de textos dedicados nionográficu o parcialriiiiitc a la 
cuestión, como el propio aiitor reconoce: S u m ( ~ d ~ s  (1 mi,\ (:\ir'ilos (101 
Diario los p u ,  wlntivos (11 mismo nszw to, h P 1 u/dicwlo rrl tli.rw:\a.i 

Prueba dc la carnpafia cleclicacla al arl~olatlo clc.stlíb la tribuna 
de coní'erenciaiite, es el capitiilo xxrrr, cri el qi1c SS" 11ace 1111 IUU- 

inen de S L ~  cxpcrieiicia peiisoiial clespiik (le visiiar lu rica coiriarcu 
agrícola del nortc cie Gran Canaiin. li:xprcs;i SLI saiislkci(íii al 

cala entre siis paisanos, rcc~losos clc qiic piictlaii nicbririiti. 111 

En el siguiente, tleriuncia algo lial~itiial a h i  cii iiiicsti,os tlias, 
como es la tala del arl~olaclo que jaloria las vías tlc ckiilacióii, lbte 
aspecto era ampliaincntc trataclo en la prciisa de la +oca, kiillo 
por la ncccsiclacl de arbolar los bordcs dc cat~rctcbi'as y c;uriiiu)s 
para aw"girar los talucles, así corno hvorccctr la ci.cacií,li rlc 
sombra y por su electo cst&tico, corno por la cleniiricia clc los 
habituales atentados que se coirictiaii, la 'tlta clc arbolado o cl 
desciiiclo e11 su conscillaciQri. En cste caso c'oilcrc~o*", (hnzálcz 

39. Ihkhtt. I'Ap (Wi. I'liblicatlo rii e1 ti" 2.285 tlcl 1 h ~ o  (lt I.nr I+~Illlnrm, <Ir 7-7-I!)O2. 
40. ll)k1'11~ I'Ags. (57-8. 1'~il)licxIo c.11 ( ~ 1  11'' (lc4 l ) i ( m  ( 1 ~  / , (U 1+11111(1\, (lc8 21-7-1$)02, 
4 l .  El pcricítlic o 1 m  I~,)h~c.r)lc;r.ldr\, (m sil 11" l .XH2, tlc 28-10-1!)02, I'iig. 2, I e, ogki cb$ia 



Díaz señala que doce viejos árboles de la carretera del Centro han 
aparecido cortudos a ras del suelo, sin que hmta ahora se conozca la mano 
criminal que consumó la hazaña, ni  se haya podido aplicar; por tanto, la 
corrección severa que ese verdadero delito está pidiendo. Mostrándose 
contundente en la sanción al delincuente: esa mano que co.rló los 
añosos ironcos debería ser cortada. Todus las manos que lalan, incendian 
y destruyen el arbolado, son manos mz'minalesQ. 

Sin embargo, en el siguiente capítulo, vuelve sobre el tema 
para aclarar los hechos. Invitado por la persona que presuntamen- a 

te había talado aquellos árboles, explica la situación. No se había E 

producido tala alguna, pues a lo que se había procedido era a 
3 

agujerear el tronco para introducir alguna sustancia que acabara - O 
m 

matando los árboles4~. Con su fina ironía lo reflejará en otro O 

4 

artículo del Diario: Rt$muis canarios: Planta hrboles para que te los 
n 

barrenen por el tronco". 

Este asunto provocaria una cierta controversia con otro de los - 
m 
O 

perióclicos locales, Unión Liberal'k" donde se hace alusión a la 
persona de González Díaz, lo que a su vez servir5 para que éste 
aclare su posición en todo este tema en un nuevo artículo del n 

Diario, que aparece recogido en el capítulo xxvi de Árboles'l~. 
O 
O 

Conviene hacer mención a que nuestro personaje de alguna 

42. Go~izález Díaz, l? (1906): 0fi. d. Págs. 68-9. Publicado en el 11" 2.368 del Diano dl! 
I,m I'dmcis, de 29-10-1 902. 
43. Ilii~lr?ii~. Págs. 69-71. Publicado en el 11" 2.378 del Diario de 1.m Pnbntw;, de 11-11-1902. 
44.. Goiizález Díaz, Ii. (1902): "Post;iles", Dinrlo (lr Las I'almas, nn" 2.397, 3-12-1902. Pág. 1. 
45. Anóninio (1002): "Los 12 Eucaliptus - Barreriazos". Unión Liberal, no 266 - 30-10- 
1902, l'ág. 2. Y tainbiéri e11 F. N. (1902): "Crónica - ¡Pobres árboles!". Los @intK&s, N 
1.882,28-10-1902. K g .  2. 
46. Goriz5lez Diaz, F. (1906): 01,. d. Págs. 71-2. ~ubl icado en el 11" 2.400, del Dinvio n'c 
Los I'dnzm de 6-1 2-1906. 



marierü se coiiviei*le eri catalizador, 1-eceptoiu cle las iiilílliplcs 
denuricias que, sobre los c1if't.rentes ateritatlos al ¿irboliido, se 
comelían en distintos rincones dc la isla, qiic de esla f¿)i-rria Ilclga- 
ban al coiiocir-riieiito píhlico. Así siicetlc en cstc iriisirio c¿ipít~ilo, 
dondc menciona otro "arhoricidio" co~ricticlo cii la vvc.iii;i 1oc;ili- 
dad dc San la Brígicla. 

de las acciones ernpi-eiitlitlas e11 tlivcrsos paises, tlc. ii)i-iria 
sigi~ilicada en EE. UU., Fr.aiicia, Ilali;t, c ~ i  la capild cyw'iola o 

distintas scpiiblicns siiclainci~icaiias, clc l01.11i;i sipii1icxl;i c ~ i  1ii 

tenía cuii cl país suclariicricaiio Ic. ~)ci.in¡iia accc.tlci. a iiiia 
completa inf'ormaci6ii clc. lo que allí tc.iiía lugiii; caso tlc las 

47. I l)i(l(vr. I?ígs, 19-20. I)iil~li~iclo (m (-1 11'' !2.41!), ( I d  / ) k r ; o  (111 1~1.s IJ(dttrrt.~ c I ( 8  ~31-12-1!)02. 
Eri win rioia qw r ( w g c  cl pcirititlico, y;i rwiiicbiii;i sil iiiicwitiii (lo q \ ~ ~  I W -  co~!ji~iito (Iv 
iirtíciilos apiiwcaii coiiipil;rtlos cii iiirii liiil~lic-;ic.iiiii, ~ > ~ ~ w i t i i x l < - :  N i )  /iotrgo iriitirlwi (1 18\(i, 

c ir l ícul~~,  /~o,;.lwIrr~ Ilqyctlo (1 ol.cii(l(o r.cilitrlrrc. l h o  owYl»r .sri/~tr~(d t~ri.orio 11~ttrrc. 1.0 t r v ~ r ~ r ~ I ( ~ r ~ ; ~ ~ r / ( r t r ~ l r ~  
lml1: 110 rr?utciv111.\ y / ~ ~ d ~ l i 1 ~ ~ ~ ~ 1 1 1 ~ ~  IT ~ i i ~ / ¿ ~ l l ~ ~ ~ t .  

48. I'alh 11. I'izziii.rio (Diiriios Airt~slHii5-1!)~10). lc:d~rcacloi. a rp i t i i i o ,  i.c~iiov;iclor. t l ( s  I;i 

enseii;iiiz;i cii tliclio 1x1" ;irii(:ii:ano, ( A ~ ~ ~ ~ . c b  SIIS o h i ~ s  ~ ~ < d ; ~ ~ ( i ~ i c . i i s  J ) ~ . ( ~ ( ~ ~ x ; I I I I < - I I I ( ~  S(' 

e~lciicr~ir;i, ( l!) 15) : "[J Fivs~i  d(-l Ái~l>ol", e11 lyl ~ ~ ~ 1 1 1 1 ~ i / o r  (11,111 M ~ i r r r r ; i ; ~ t  ( , ' r ~ t t r r i ~ .  '1i)iiio 
Facs. 513, I>$gs. 230->12. 



González Díaz y muy probablemente conocido por éste, 
contribuyó a la sensibilización ambiental de su país, escribiendo 
entre otras obras pedagógicas un trabajo titulado La Fiesta del 

Árbol. 

También en este capitulo, en razón de lo expuesto, manifiesta 
su queja ante la apatía que reina en las Islas: En vista de esta 
indiJkrencia absurda y de esta resistencia punible, ganas me dan de romper 

la ;bluma contra el tronco del primer árbol enteco que tope por esas 
carreluas. Pero no la romperl. Yo soy ast me gusta probarme a mi mismo, a 

E 
/)robando a los clenzhs. Por eso seguiré en mi cami~aña, Dios sabe hc~sta 
cu,cindo.. . para acabar con una afirmación que da muestras, una 3 

vez más, de la actualidad del pensamiento de Gonzsílez Díaz: . . .ni 
- 
0 m 

O 

lus circukm ni los demtos tienen en España f u m a  de corresir o de  educa^ 4 

Nada adelantaremos mienlms la vara de lajusticia no se convierla en n 

garv-ole y caign sobre lus espa1la.s fiecadormd19. 
= m 

Si bien Iiasta aquí los artículos que constituyen los diferentes 
O 

capítulos tienen una continuidad cronológica, que llega hasta el 
último día del año 1902, la recopilación ofrecida por el autor da 
un gran salto hasta el año 1905. Ello no significa que no se ocupe 

n 

O 
O 

del tema en ese periodo de tiempo, pues seguirá insistiendo de 
una u otra forma en la prensa isleña. Sin embargo, optará por no 
repetir un argumento que no variará en esencia a lo ya expuesto 
hasta aquí. El siguiente capítulo, XXVIII, recoge un articulo 
también publicado en el Diario de Las Palmas, el 21 de octubre de 
1905, con el título "El arbolado de Francia", y que enlaza con el 
anterior, pues ofrece una visión de la preocupación existente en 

49. GoriLdlez Diaz, E: (1906): 01). cit. Pág. 74. 



Francia hacia la n~u,stih dul a d ~ l n t l o .  Sin diida, la par~ticular 
devoción que manifestaba a la cii1tiii.a li.aricc.sa~" sirve para 

Tcrniiiia (;oii~Aelc. l)íaz csbi pi-iiircw i~cc.opilaci(iii (le1 artícwlos 
con el ~ipai-ecido cri c.1 Iliclrh (11 17 ílc. c.iwo (le. 1!)Oli, y (1"" C V I  vsie 
rriedio lleva por títiilo: "Viiclta al iiiisiric) i c ~ r i a " .  V'iic~lvc ( Y  ) i i  i i i i  11-is- 



le retrato de la sociedad canaria, al parecer únicamente interesa- 
da en las cuestiones materiales más inmediatas: 

Todo se olvidn aquz; todo se chd&n, mmos la polz'tica dr bajo vuelo 
y mal cuño que nos llma n lu perdición. Ella ha  inficcionado la 
n1mósJer.n en que resflirumos Penosamente; ella ha hecho que el 
pntrioti~mo n.o se ofrezca ya entre nosotros sino en unos pocos casos 
aislados, cnsos rar;%imos de inada;Dtación chocanate y casi risible. 
HaBhr de árboks, i@ra qué?, idónde está el benejcio?, idón.de 
s l h  el tanto por ciento? ...53. 

A continuacicín da cuenta del papel jugado por la prensa, como 
nocaria de las talas clespiadadas y horrorosas en nruestros pinares, para 
seguir dando cuenta por el contrario de las acciones positivas 
emprendidas en lugares como Navarra, de nuevo en Francia o más 
cerca, en la vecina Santa Cruz que se propone cubrir de vegetación las 
~nonln72ns de Anuga. Coilcl~iyendo con una declaración de intencio- 
nes de lo que será si1 posicionamiento en los próximos años, con 
los inevitables altibajos: El viejo tema vuelve a solicitamos. Con nue.s- 
lro /irme convencimienlo de siempre, volvmos nosotros a pestark atención,. 
Lamentnnmos que los demh no se la presten; pero hemos de seguir adelan- 
tc por el sendero que c~brimos y que hemos reconido sin perder nunca laj.54. 

Como una tercera parte, pero que cabe englobar en la ante- 
riormente expuesta, se incluye un apartado que lleva por tít~do: 
"La campaña del arbolado en la prensa isleiía". Aquí se insertan 
tres artículos propios y otro del doctor Diego Guigou, que siguen 
el mismo hilo conductor. 

53. J ~ A I ~  I'iígs. 76-8. Pi~hlicaclo como "Viiel ta al mismo tema", Diwio de L«s PO~IWLS, 
11" 3.308, 17-1-1906. 
54. Il~í(l~m. Pág. 78. 





La respuesta será otro emotivo artículo, que ya no figura en 
Á~boles,  y que apareció inserto en las páginas del señalado El 
Indef~endientesi. Comienza Solórzano elogiando su figura, pues 

si algún díu se rompe con la indiferencia y el abandono que a esto, 
com,o a lodo se qbone siernpe en Canarim y ;Darticulamenle en Tene- 
r@, a él, m h  que a nadie, se deberá q w  volvamos a ver nuestru t i m  
poblada de lirboles y volvamos a respirar el mismo ambiente de salud 
que ivspiraron los primeros cuna~ios, antes de que el Izaci'za clel leña- 
dor dcrribarn los viejos lroncos que cubrían los montes y el cnrbow 
ro los quemara. Ln obru de Gonzcilez Díaz es tanto miis mvitoria, 
cuanto que él es casi el único que la ha acometido. 

Continúa en un tono poético, descubriendo al lector sus 
sentimientos liacia los Arboles y reclamando la efectiva acción hacia 
la reforestación: 

Yo nze irnagino un país yermo, sin vegetación nrbórea, aunque esté 
n~bitrlo de plnntas menores, sembrado de cereales o de legumbres, y 
me es anliphtico, rejuIS'i1~0; me farece un desierto; no concibo en él la 
ale~im'c~, no veo m i s  que u n  sol ardiente lostando las espigas, reque- 
mundo km curnes &l lahado?; dei siervo de la gleba; no oigo ~ n h  que 
o! chirrido de lu cignrra en el ambiente vacío de sonidos; y esto me 
mlristtce y no querria por nada vivir m u n  paraje semgante, ni  que 
vivieran los míos, ni mijamilia, ni  mis amigos porque allí no hay 
m~.ísica n i  poesía. . . 
En canzbio si me inzagino u n  pah con bosques, con muchos bosques, 
me alegro y me ~nulamíl vivir allí sienqre, siempre, y allí rez'rme y 
llorary mveimey lcner muclzas pasiones, muchas, todos los amores 
y todos los odios de que es cal~az mi corazón; porque allí veo la luz 
sin que nze ciegue y el sol me calienta sin quemarme y oigo cantar 
los pájaros y correr el agua. . . 





A continuación aparece la respuesta que encontró por parte 
del doctor Diego Guigou, médico tinerfeño preocupado por la 
calidad ambiental, aspecto en el que insistiría activamei~te a lo 
largo de los años, como forma de asegurar la salud de la pobla- 
ción, en especial de la inhncia"". Suyo es el artículo que coi1 el 
contundente título de "No creo", apareció publicado en la 
primera página de El In,d$encliente, en su número 157, correspon- 
diente a la edición del domingo 12 de abril de 1903, con el 
subtítulo de "Carta abierta al eximio periodista González Díaz". 

a 

El Dr. Guigou ofrece la visión desde su isla, que no difiere E 

demasiado de la expuesta por González Díaz para Gran Cana- = 

ria. Duda de las iniciativas que necesiten apelar al concurso de todos, - O 
m 

pues tropiezan con los intereses polílicos. Y en ese sentido, yo creía O 

4 
pie la política era u n a  inslitución al seruicio del país; pero me resulta la 

n 

recij~roccc: que el p a i ~  estú al swvicio de la política.. . o de lospolíticos, que 
f ~ a m  el caso es lo mismo. Aprovecha el artículo para brindar su parti- 

- 
cular homenaje a Eduardo Rodríguez Núñez, desaparecido O m 

prernaturarnente y que desarrolló una activa camfiaña no sólo en 
Jilvor del c~rbol~do de plazas y jardines, sino tambiér~ de la población de 
e,st~,s hhoy án'dm montnñm que nos rodean, y que arboladas serían el mayw n - 

O 

ben@cio que pudieran alcanzar el clima y la agricullura de esta región. O 

59, Dicgo Guigou y Chsia (Puerto tlc la Cruz, 1861Sta. Cixz, 1936), médico pediaira, 
tuvo una espccial cledicaci6n a la iiiLmcia, para la que reclamaba espacios adecuados 
eri la ciiiclad, (le manera priiriorclial 1111 gran parque urbano en Santa Cniz, aspecto al 
que cletlicaría i i r i  gran esliierzo, en artículos periotlíst,icos y coiiferericias, como i l  mismo 
se ocupa de recordar (v&w G~iigoii Costa, D. (1907): Los niños cu~zarios. I<nsqo 118 I-lgirnze 
I<qimnl  hjimlil.  (hisagrado especkline~iie a las madres de familia. Imp. y Lit. de Ángel 
C. Rorncro. Sta. (:iiiz cle Tf. Pág. 264; (2004): Los ?tivios cunnrios. Buayo (IeEIi@tncXEgiontcl 
Iv/iuztil. C:onsagraclo cspccialmcrite a las rnüdres de familia. Estudio iiltroductono de 
Teresa Goilziílez Pkrez. Ecl. Idea. Sta. Cruz de TC 291 prígs. Y larnbién, García Nieto, 
M.; Iieri~iínclez Yaries, J .  R.; Coricepción Alo~lso, S. (199'7): La obra palirilrirt~ (le Dkgo 
Chtigozr ( h ~ l ~ . ~ .  S .  1'. Sta. Cruz de Tf. 144 pRgs.). 



ro de montes, decicliclo impulsor clc la repoblacicíii l¿)sc.stal cii 



Para reafirmar sil estrategia vital, que en clefinitiva le anirna a 

se'guir adelante, pese al escaso eco que consiguen sus continuas 

prédicas: 

lJor e,sta rmón yo, que say de v m s  esc@lico m materias lzuinancw; 
n.o niego sino 'nzoderctdammte'. Niego I q ,  ,nzuñan,a a,r,no. Hago 
La profzcíu de que otros hombres vwzdrhn, mejores que los presentas, 
y con esos honzbre,~ los pluntadores de brboles. Me impo~zgo el opti- 
mismo como un debm Me con@azco en nzgmicwrnci crqendo que 
nuestra camj~aña m h v o r  del arbolado se lugrurci en iienzpo.s vnii- a 

deros. E 

Pero, i"e enguñuré verdu.dua?nnenle?i Quién lo sabe? De cualquier 
3 

nzodo es gralu d ~ r m i n e  m La c o n ~ m z u ,  repetir con e?zugíu meciuz- - 
0 

le: b necemrio : y lratur de convmcernos de que lo necesario se hnrk m 
O 

4 
NeCp,emos, amigo mio, pero neguemos con moducición. Y si algíln 
hecho nos invita a ser ofitimistus, exagm'mnos el optimismo. En esto n 

no h q  leligr-o: en lo otro, en el n,egar continuo, si lo Izay. 
Setzmos act$ticos que se esfuazan m ser crgentes y ve~?~zos de cons- - m 

O 

1mi.r con tantas y tan horribb negaciones alguna njn~znción. 

Concluye este apartado del libro con un artículo que tendria 

amplia repercusión en la prensa islefia del momento6'. El oilgeri 
n 

O 
O 

de "Sienten los árboles?", que es su título, lo explica González 

Díaz en una nota a pie de página: Me lo insfirtj un suceso desgra- 

ciado ocurrido en la  carretera de Ej ina ,  donde, al intentar derribar un 

añoso eucnlirl,lo, cayó éste sob~e un infeliz campesino que n la  sazón @a- 

bn por a112, y le dio muerte. 

62. González Dhz, E (1904): "@ienteii los árboles?". Nolicimo Crinntio, 11" 118, 19-8-1904. 
'finibi6~i piiblicado en Diri?io de Lm IJalin(~~s, 11'' 2.895, 238-1904. Lliatio de i?n~rip, 11'' 5.31 1, 
25-8-1904, Pig. 2. Anos inás tarde lo recogerá en: El:11póstol, 11" 12, 30-3-1C311, Pág. 1.  
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La carretera que iiile La Lüguiia coi1 Tejiiia, localiclacl del 

la isla, donde se ciprccian los so11erl)ios yjeiriplares tlc- c-ucaliptos 

recogido en la prensa de la época. De esta i i l i i i i c w  iiil¿)rniaba el 
periódico saiitaci-iiccro El ?Inn/)o: 

. .. 
Al (:I'cyto pt~cclc~ii coiis~iI~;irs(-, ( 2 ~ ~ ~ r c B  OLI;IS, liis oI)i:~s: ( ~L~;IIIOL-.I lh iv~,  ( ;. ( l!)!).'l): /,(t l [ i s / o ~ j ( l  

e ~ / i o g r / ~  1 1  1.1 I I I I I I  5 7 - 1 7 1 .  ~ l i l c l o  I I I I  - ( X  Y .  5 S V I  , - 
( 1995): I , ( I  Ls111, 1\4ir(u111. ' ! i w r i / i ~ j l  l ( ~ / o / ( t p / k ~  ( /A '?i l . / i )? l ) ) .  (hi)iklo ( k  ' I i s ~ i c ~ ~ i l i ~ ,  SI;L ( h z  $ 
r c  ' 1 0  S l V ~ ,  1. ( 0 )  ' / l l /  i / t l l l O l l l l l l .  S ' J I O S  l I ' g i 0  t .  t .  5 
( : iw (le TI', Por otra ~ I I I C ~ ,  tlic~hos iirl)ol(*s, ( O I I I O  o11.o~ I I I I I ( ~ ~ I I J S  ( I I I C *  l ~ o i ( l ( x l ) ; ~ ~ ~  I;IS 

caiicwins y cniiiiiios, I I O  sts lil)ixl,nri rlr I;i s:iii;i i i i l )o r i c i t ln ,  (.oiiio icllcju Iii pi.cbiis;i t l r  O 
1;i í'1x)ca. Asi, 1~i;iiiiisto Iki~iios, l)iil)li(~ul);i c.11 (-1 h o / i c . i c w  ( A ~ t r r i r i o ,  11" 1 1 ,  H-l-l!)04, (.o11 (-1 

títiilo <le   sol)^ ;iiliol;itlo": 
3 

NIJ 1 1 1 ~ ~  I IL~I I . / I I I , \  d i m ,  (14 1 i )  i / ( ,  I I I ( I IZO)  ~ I W I ~ ~ ~ ( I I I I O \  ~ v / ¡ J \  ( ~ t t ~ i g í ~ , \  / / I  i~11171~f1w ( I I ~  MJIIP n 

IWI  P/ ~ I I W I  (Ir ~~I I I I / IWL/ I / (L I ;  111111 I K  111(;\, O ~ / I ~ I I / ~ I I ~ ~ , ~ I ~ I I  / J I I I I ~ I I I I I I I I I  I / I IP  O / I ~ W  (11 r k l j m  /o11 



Ayer al mediodía ocurrió u n  de\graciado accidente en lns cercanílu 
de La Laguna. Pasaba una carreta por la carretera de TT-jina y al 
llegarfiente a la casa de D. Guillrrmo Castillo encon~ró a unos 
trabajadcm que se hallaban cortando unos eucal@os de los mayo- 
re.$ que allí existen. A pesar de las voces que clichos trabajadores le 
dieron para que se detuviesen, continuó ésta su camino y en el 
momento m que pasaba por debajo del árbol, se dqhrmclió u n  gran 
gajo que, cayendo sobre el indicado vehículo, lzirió gravemente a 
Joaquín Cruz (a)  Roquete, y a Benito Rojas, am,bos mmzores de 25 
alzas y vecinos de I m  Mercedes, que se hallaban dentro de la carre- 
ta. finmediatamente fumon au,xiliados los heridos por los misnzos 
trabajadores y por vecinos de aquellos alrededores. Cunsliluiclo el 
Jz~zgado en el lugar del suceso, ordenó el traslado de los lzen'dos al 
Hosfital de Dolores de la vecina ciudad de La  Laguna, en donde 
falkció a poco de lkgnr el, Joaquin C m .  A ultima lzora nos conzu- 
n,ican que el estado del otro lzen'do es satisfactorio6*. 

El impacto que esta noticia causó en el autor, le sirvió de 
inspiración para desarrollar un artículo, en el que vuelve a echar 
mano de la sensibilidad a fin de conmover al lector. Tras la 
pregunta inicial, iS@ú o no cicrto que los ÚrDoks sienten y sujren, que 

caso el periódico sanlacnicero Ln Prenmvolvh sobre el Lema, destacando que nadie ignm 
p1~ ILIIO de 10,s j ~ ~ ~ s r r ~ s  mks Dello.sg~~~o~~~llcntcIdos de la isla rs rl que ?fi.ecc la wrtalrra de iijina, nz 



continuüción, no siii cicria aniarga i ro ih ,  c i l l ;~~a i  coi1 la rioiicia 

iiiia cxpi*csicín qiic más aclelaiitc ~lolvc*ri a toiiiai; 11at.a c.ilc~ul)cziir 
a 
D 

otro de siis artíciilos solirc ;irbolatlo: . . . I'orqiw yo ciso,q.~m p o  oigo 
= 

,sus c ~ y s  ructndo los 11 iurrn y .\u.\ ,p-i/o,\ ( l r ~  c l g o ~  i(i 1'11(111110 los / u  trd)(m. Y $ 
oigo (~s i~n i s  rr~o lc~ r(rl)i(~ y (11 (lqinwio (m q w  rl(itt~(i tl: - ' , - l M ) ( t r o ~ ! ' ~ ~ ~ .  

- e m 
O 

4 

El sigiiic~ik hloqiiC del l ih i~ )  t ~ t 2  li)i.iii:iclo ~ O I ,  c.1 ;i1)ilriaclo 

correspoiitlieiitc n lo qiic el propio aiiloi. sciiala conio "Opiiiioiics C 
ciulorizadas". Vicxcri a scr aqiic~llas aporraciorics clv rliliv.ciitcs 

O 

P C Y - S O ~ ~ ~ ~ S ,  cn cstc caso colicrcto I1'c.s ligiiras clrsiuca<las rlc la E 
socicdatl cariaria tlc c*ntoricc>s, cjiic* sca cliiisichrurr iiicoi~l)oiw a la 

5 n i  c i r i i l i c l i  o L I  1 o i i c  0 1  o J - 

artículos clr Andrés Navarro 'I¿)rrc.iis, qiic' siiiriai51i cinco 1.11 ioul, 

(i5. (;ciiiz;ílrz 1)iaz. J< (I!)O(i): (41. ( i l .  kigs. XR!). Por oiro Iiitlo, cti i i i i  i o i ~ o  I ) i c v  clil(wii~i*, 
ti11 ~ s ~ r i i ~ r  111itcI13cfi1i sv l ~ c h  W ~ I S  ix~lltxicmi*~ s ~ I ~ I ~ ~ ; I K ~ s ,  S C ~ ~ ~ I I  I W O ~  i i ~ ~ g d  M L I ~ I O X  CIC 
1:i Ficsm tlrl Árliol ~<. l< . l i i~ i i t l ; i  I(is tliis X y O tic li.l)i~i.o (lis 1!)OH la iii;itlr.ilciia (:i i i$;icl 
Li~~eiil: l</ itt~i,itio.$i\ii~~o ~,,\~r;l(rr/>.\li~l~ 1).,/1111r1 1'1;m Ztili&, 11tit / I L T J ~ ~ ~ W  lo~/~i,\ /(l.\ ~ ~ I w I , \  ~/o/A~/tol 







la infiltración del agua caída, evitando el arrastre de la tierra fértil, 
adernás de captar la humedad de los alisios en la fachada ilorte 
insular. 

Concl~iye este artículo describiendo la vegetación del piso basal, 
incluyendo también especies introducidas que se han naturalizado 
(como las altavacas (Dittrichia viscosa), zibilas (Aloe S$),) o tuneras 
(Opnlia spl).)) y volviendo a plantear un par de preguntas, sobre 
el marco natural e11 cl que se desarrolló la actual ciudad de Las 
Palmas de Gran Canaria y el por qué existen hoy menos árbolesn. 

Estas preguntas quedarian sin coiitestación, pues en el último 
artículo de esta scrie que dirige a su amigo González Díaz, se 
dedica con buenas dosis de ironía a darle una serie de atinados 
consejos, en vista de su impaciencia: En esta tierra donde la sangre 
no n roja sino de color horclzalu, nn se~uede hacer nada d@rka; hay que 
nco.slu8nzOr( n ci;;)cmrr selzlatlo7'1. 

Valora an teriorcs iiiicialivas ciudadanas, que favorecieron el 
desarrollo de reí'orinas urbanas, caso de la creación de la plaza de 
Santo Domingo y el Parque de San Telmo75. Y aportando la 









para asegurar el aporte de agua, utilizando para ello un ingenioso 
sistema consistente en enterrar u n  chntaro de boca estrecha de loza del 
pais, :s,)(m~eable", que periódicamente se rellenaba para asegurar 
el riego necesario. 

Arboles se cierra con la "Opinión autorizada" del Padre Cueto, 
obispo de la Diócesis Canarieilse. Como se ha señalado anterior- 
mente, en el artículo publicado en el Diario de Las Palmas el 28 
de octubre de 1901, Goilzález Díaz solicitará la colaboración del 
prelado isleño, en imitación de lo realizado por el obispo de 
Salamanca, el Padre Cámara, que l-iabía dirigido una circular a los 
párrocos en javor del desarrollo de la arboricultura. La respuesta del 
Padre Cueto no se haría esperar y ya en la edición del Diam'o del 
SO de octubre, el propio González Díaz exponía la respuesta del 
obispo, anunciando una circular próxima en el Boletín Eclesiástico. 

Así pucs, las páginas fii~ales del libro reproducen la circular 
publicxla en su momcnto en el no 11 del Boktín Oficial Ecbibtico 
(k~ la Diócesis de Canarias, con Secha de 30 de octubre de 190185. 

En este artículo, hará referencia a una anterior publicación en 
el número 13 del Bolelín Eclesiástico de la Diócesis del día 2 de 
tiicicrnbre de 1882, donde se glosan las ventajas del arbolado. Tras 

84. Ilklmz. Pág. 117. Este aspecio aquí expesto por el ingeniero Le611 y Castillo merece 
tlcsi;ic.iirsc, cii cuanto lo que significa aprovecliar los recursos y tecnologias propias, y 
cuya ~itiliclad 1i;i sido clebiclarneiile contrastada, para dar respuesta a un cleterrninücio 
problcrria. Prccisniiiente cii sus proyectos y obras, donde porie en práctica los íiltimos 
iivariccs cle la ciencia y la tecnologír~, tainbi¿n se valclr5 dc los materiales y técnicas 
'tix1icioii;iles del pí s '  ciiya validez sigiir coiisicleranclo la más adeciiada. 
85. (heto, 1'. ( 1901): "Por el arl>olad«". Bo1~tM.i (?~(,$(llEi:Ir.,~iirLic~~ (le ln DiÓmis (Ir C:(~nuri(u, 
11" 11, clc 30-10-1901. Págs. 248-251. Reprocliicido en el Dicmi~ tb Lns I'alinas, 11" 2.089, 2- 
1 1-190 1. Pág. 1, y l h ~ / ~ ~ i i ( ~ ,  11'' 1.310, 6-11-1901, Pig. 2. 



d ~ m h  enrcrrgr~lc1o.r rlr nlgcncc Iglc).sicr a fiii clc c ~ r i o c c ~  los ic1rrc1rios 
susceptibles clc ser rcpolhdos, /)(ir.([ ('1 ol)j~to tlr' (nn/,lI)i~ir. ( I  1~ 
/)ro/mgr~r,rilín (le1 crr1)olldo. (;oritiiiiía tlt.iall;iiiclo Iiis vc.ii~ajns tlt. toclo 
tipo del arbolado y finaliza coi1 iiria c h ,  t i \ r i i I> iC i~  ri.lkricla c.11 la 
circiilar (le sii antcccsoi; rccogitla de la ol)i;i tic Maritlc.1 dc 
C;óiigom y Martíim, Noriom (10 Zlisioriri Gcwvnl rlo I::r/)citir~: ')Ay tlt ; 

E 10s Lrl(l.\ ilJi,r.lz~nark~s .si .szrs l~nl~i lnnl(:~ iio ,w ( $ o w l  roir » m o  /iic.).l~ (1 1 1  ; 
im/)ír~ ro(lie~k (le] 105 A/ilr~s (10 ¿u r~tgo/c~(~i(jt~!"*~~. 3 
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La repercusión de Árboles. Crítica y opiniones 

La aparición de la segunda obra del consagrado periodista 
despertó una gran expectación. Referencias a la misma aparecen 
recogidas en toda la prensa isleña, además de en diversos perió- 
dicos del resto del Estado y del extranjero, buena parte de las 
cuales serán reproducidas en el propio Diario de Las Palmas. 

Antcs incluso de ver la luz, La Opinión" destacaba los méritos 
a 

de la obra, resaltando la trayectoria del periodista a lo largo de E 

varios años: 

Nuli.stro distinguido colaborccdor y arrrigo, el distinqido literato 
c.unario don Francisco Gonzálm Díaz mriquecmí en breve, con una 
o h  de poderoso intcmis, el calálogo de las que han salido de la 
fi11~mcc de ilustres comn~~ri?uincianns nuestros. Todos recodamos con 
pisto I n s  brillanles cnmpnña~ que el compañero sstior Gonzúlez Díaz 
ha lil~rndo m pro de la conscnlan'rín y aumento del arbokido en esta 
povincia. 

Continua aseverando la repercusión que tendría su nuevo 
trabajo recopilatorio: 

Seguro es que los intentos del ilzutr(cdo pm'odista, publicando una 
obra m la cual eslén incluidos lodos aquellos trabajos, será recibi- 
da, más que con agrado, con ver(hdlero júbilo patriótico, pues es 
i7znegabh que el e , fumo del señor Gonzála Díaz, si no al presmzte 
por nurístra uclual d(~,smornliznción pública, en plazo n,o muy bu- 
n,o mnzmzrerá a surtir los bmejkios que elpoúlema magno del arbo- 
lado represenla para ~zuestro ullerior progreso. 

87. Aiióninio (1906): "Un nuevo libro". I,a O/iiiziOn, no 4.180, 27-7-1906. Pág. 1. 
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Entrando propiamente en la critica del libro, destaca la since- 
ra valentía de su autor, pues lo que más me agmda del autor del/?olle- 
lo es que &me el valor de escribir (exponiéndose a necias y pueriles $roles- 
tas) que su ida nativa no es h m o s a ,  y que al desculvarla se Iza visto su 
nm'dcz y sequedad. A continuación toma algunos datos del folleto, 
relativos tanto a las campañas en favor del arbolado e11 distintos 
lugares del mundo, como los ejemplos de las islas, para compren- 
der la indignacin'n de Gonzúla Dzáz ante la barbarie que sufren los 
árboles. En realidad el amplio artículo de la escritora gallega le 

a 

sirve para reflexionar y dar su punto de vista sobre algunas espe- E 

cies que van desapareciendo en su tierra, caso del castañero, final- 
3 

mente reconoce su incapacidad dc sumarse a iniciativas como las 
- 
0 

que abandera González Díaz: Admiro a los que trabajan por popagar m 
O 

4 
Dpneficios; no sé imitarles. Si luviese que salir por ahí predicando que se 
j~l(rnlpn arbolillos, creo que prefhma vivir en un yermo. 

n 

Particular in ter& tiene la crítica realizada por Manuel de Ossu- - m 
O 

na, que en realidad supone un pequeño ensayo sobre el tema del 
arbolado, aspeclo que el propio autor sugiere en el titulo: Los árbe 
les. Apunles sugeridos por la lectura del notable libro del S x  Gonzúlez 

n 

D í a P .  Ossiina, autor 'regionalista' preocupado por la cuestión, O O 

sobre la que ya liabía desarrollado algunos trabajos y pionero en 

(lo l~s, / i-r ,~~das; todrr l i  innu?iz.sn l~oesí(i dr atB nakumba esliiticn hcclza divina carne de muje~ 
Mientras que en el otro nivel, lr rc.cclitlrid m c,stn obm cstú re/)resentorlo en 10,spnriPlztcs rlr 
1 , o m o  qzic quicmn tnlnr h sc~l~in; y cn An?ro, rl leñnrlol- á~slrtan,ento insensalo de los Alnza. En 
Morales, T. (1909): "El Estreno" de M(~rin (le Urinl. I,n kla~iana, no 144, 2-3-1909. Piig. 2. 
01. Ossilila, M. (1907): "Los irboles, Apuntes sugeridos por la l ec~~i ra  del riotablc libro 
clcl Sr. Goiizdez Dh i .  1 y TI". 1)iurio clr 1.m Pn,lnztis, 11" 5.701 y 11" 3.704. 104-1907 y 1 3 4  
1007. Pág. 2. 





ron a hacerse algunas talas, desde el momento en que pierden prota- 
gonismo en la vi@Zuncia y conseruación de los montes, siendo sustituidos 
los Or~améritos regidores, que gratuita.mente cleserr@eñahan el cargo de 'guar- 
da mayor: por individuos as~la:n.m'atlos (1 770) que, anz~nque clesignados por 
aquellos ceiupos ca/)ilularets, e*staOan .som,etidos a los corregidores. 

Sipie su exposición, ofreciendo una relación de alffunris de las 
especies arbóreas desaparecidas, dando cuenta segíln su criterio, 
con una buena carga ideológica, de todos los rnales que cayeron 
sobre los bosques canarios: a 

D 

Tras continuar su relato, hace hincapié en la situación del 
momento, donde la cksn@ricih ck~ In,s monta,. . ., por t a h  e incendios, 
ha sido tan  enorrnP y escnndalosn que un smlimiento de indignación y de 
protata se h a  desperlado unán ime  en lodos los hombres ilustrndos y 
f intrio~m, y es a cste inovimiento al que responde el notable libro 
del Sr. Gonzdez Díaz, y su propaganda de ferviente y primer 





Archipiélago, haciendo recaer siempre en otros, segiln el moinen- 

to histórico, dicha responsabilidad. 'Aromatiza' el producto 

resultante con el afiadido de unas gotas de su particular credo 

'regionalista'. 

Otro autor que se ocupa con reiteración de Árboles es el perio- 

disia y escritor Adolfo Febles Mora"" el cual deja referencias de la 

señalada obra en diferentes articulas publicados en la prensa cana- 

ria y de f ~ ~ e r a  de las Islas. En el D i u i o  de la  Marina  de La Habana, 

periódico en el que también González Díaz fue colaborador, publi- 

cará una amplia crítica, donde comenta de forma pormenorizada 

los distintos capít~llos de la obra, afirmando que este libro tiene el 

n&do incqreciable de recordnr hoy a los amantes delpogreso de Canarias, 

el c<dudio de z m  problema que, por de.sgrc~cia, estaba ya  casi por completo 

olvidado, y que allí  debe ser de conslante actualidad". Afirma que: 

Gonzála D í a  es un genial cantor del arbolado y, al mismo t im f~o ,  
un co~~vencido (le que re/)oblando sur montes, y plantando hrboles en 
lus calles y paseos de sus cizdades, Ca~zarias obtmd~ia Izmnosura, 
~iquezn plitora de vida. Y a los ayuntamientos, a los obreros, a los 
ugricullora, a lus propieta~ios y n los cuf)ilahtas, a todos y cada uno 
de sus flnisanos, b ha pedido uno y otro día, apelando a la conve- 
niencia de la fabrin, a lo que e.ya obra rqbresmtamá en el pmvenir de 
La región canuria, que planten árboles, muchm árboles. 

93. Adolfo Fcbles Mora (1877-1960), escritor y periodista canario, aborclará la cuestión 
del arbolado con cierta asicliiiclad, compartiendo incl~iso con Gonzilez Díaz türeas 
periodísticas en La Aflintide, revista que vería la 1nz en Las Palmas de Gran Canaria 
el 1 de encro 1901, con Feblcs Mora conio Director propietario y González Díaz en 
labores de Redac~orJele. 
94. Fchles Mora, A. (1906): 'Los árboles". Del Diario dr La 1\4c~,Ym de La Habana, 
piiblicndo eri Las Canc~iim, 11" 680, 49-1906. Pág. l. 





respeto que se debe al hrbol? Lo lzan adquim'do lmzbién, lns Chrnil- 
ras Agi.icolas, Sociedades Econónzicas de Amigos del Pais, y los 
dernús cmtros de altura,  para lzucerlo llegar patrióticammte a los 
hogares pobres, a manos de todos los que sepan leer o t e n p  oídos 
para escuchar lu k t u r a ?  

Luego plantea también el papel de los periódicos isleños: 

Tiene la prensa cunaria la segu?idad de lia6er;Drcstado a ase libro 
,y a la propagandn que .su fiublicación s ign i j c~~ ,  toda la atención 
que merece, que es de p(&iotis~no otorgarle, y que mdinarianmzte no 
regatea a rnh  in,sigrzzficanles cwunlillos y actunlidades9(~. 

3 

En una siguiente entrega, Febles Mora vuelve de nuevo a 
- 

recoger varias de las propuestas que aparecen en Árbok es decir, 
0 
m 
O 

4 la creación de sociedades de fomento del arbolado, la 
iinprescindible implicacih de las distintas administraciones y n 

particulares, facilitar la creación de viveros y la divulgación de la 
Fiesta del Árbol, como fkctor educativo: - 

m 
0 

Qui  algo /mictico j ~ o d k  hncme para empaar? En el libro Árbob 
nos sale al e.n.cuenlro Gwnzcilm Dinz con una buena y fácil receta: 
la fi~ndación de u n a  sociediid pam el jamento del arbolado, en n 

O 

condiciones de dar comienzo a la obra.. . Y una  vez que cundiese 
O 

por loda Cannn'as la constilucirjn de esas socicdahs del Árbol, yo 
le j)ro#ondriu a la Diputaciún provincicd el que d i sprgu  y obli- 
gue a los osy~~ntamienlos a establecer viveros en los puntos que .sea 
fiosible, y qwcomig(nz de esa misma Dilmtación y de esos m i m m  
ayuntamientos que, para fomentar la iniciativa inclividual en la 
planlación de Úrboles, señuhmn los premios que se creyesen ofior- 

'36. Fehles iihra, A. (1906): "El arbolado cn Canarias - Caiiipaiia patricítica 1". Las 
C,'c~ncri-xi\, 11" 689,12-11-1906. Pág. 1. 



i~idicanclo que K) ~~curwlo  d~!)orn,s, ( 1 ~  m~ /)(]m\ r [ i~u /~ /Ga \  so.s¿or~i~l(t,s 
a 

en 10s / ~ r ~ k l i m s  cunt~rios lan lrrl clo~orhr C ~ J  rloc*iicwcic~, (10 c~rpitr~(w/nrión 
E 

sólida y corwinrc~r~le, ti(> c.~~lusinsmo, con f i w ~ i h  1 . 1 1 ~ 1 a w i u  ( I P  )ILO,FP,S y 
3 

c k  años, como la (1110 (;0122(íl~ 1)z'm ~ O M L I ? ~  i(i 11 (I(Y /)oro O I ~  \ I 1 I I 01íd)k~ li1)ro 
- 

Arboles. Auriquc tainhi6ii cs coiiscicii~c tlt*l escaso ~.esiilt;ido c l ~  
0 m 

O 

4 
diclio esliierzo: l+ro rl ro~s?tll(ido l)rcirlir.o (lr IJW r ~ r  ~rc/)nficl .w hn vislo 
f)or !)r~?.10 (¿lgu??r¿ ? No. A urlqlbr ?¿os SP(I dok1131.w (d w~'o~lo('il'k) Y r10~\ ~ ' ( I U S P  

n 

z)orgii~nz(~ (4 rlrcirlo!)X, 
= m 
O 

Tanil~iéi~ aiios rnás iarclc, e11 la rcvisiit iii;itlriluli¿i I,(L (:irttlntl 
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recogía la información dándole un tono burlesco y resaltando 
el mecenazgo del editor: Cojuelo se felicita de que Gonzcilez Dzáz u n a  
al  suyo el nombre de este humilde semanario y más se felicita de batir 
palmas a un aristócrata que se permite editar por su  cuenta y mesgo un 
libro, caso raro y por ello más ~lausibleloo. 

Por su parte el periódico L a P r m a ,  que acogerá también varios 
artículos, previamente incluirá una crítica amplia y elogiosa de 
Árboles, en la que se destaca el limitado eco de las campañas de 
González Díaz: Para los que conocemos la historia de la labor del literulo a 

snnarii, las pihginas de Árboles destilan el amargor de u n a  desilwión E 

tremenda . 
3 

L a  Mnñuna,  que no sobresalía en su atención a estos temas, sin 
- 
0 
m 
O 

embargo resaltaba la noticia en primera página, destacando la 4 

oportunidad de su publicaciónl~*. n 

La revista literaria santacrucera, Flores y Aromas, le dedica una - 
m 

pequeiia nota en la que destaca que el libro de Gonzdez Dzáz aparece O 

a la luz, cunn,do los montes arden, cuando los pocos cirboles que las peladm 
islm posevn caen uencz'dos por el lzacha y por el fuegol'". Para a continua- - 

ción destacar, siempre en un tono beligerante, su significado: Á d o h ,  
n O 

es u n a  jmotesla antl~ lantc~ infamia y ante tanto abandono e indferencia. Es O 

un alerta ante lm$rr@orciones que la talay la devmtación de nuestros miise- 
ros y escasos Úrbob udquio-en. Es una  bqetada dada en mqillns que no se 
r u b o h m  ni sienten el golpe: mejillas de degenerados, egozStas. 

Pág. l .  
103. Arií,riiirio (1906): "iíiliolc~ - Una ciinipaiia periodística". norrs y Aroinns, no 15, 30- 
8-1906. Pág. 1. 





Termina planteando su compromiso para participar en la 
campaña del arbolado en dicha Isla, si bien señala el grave obstá- 
culo que significa el ganado: 

Se trata de demostmr a los camnpsinos de la Isla que u n  árbol vab 
injinitnnmte m h  que ztna mala cabra; y este paralelo que u f1rin1e- 
ru vista no puede existir, porque el valor del árbol es inestimable, 
PS el ~scollo insupn-uble, iveductibk, donde se han estrellado sim- 
pre 10.s nz4ore.r deseos y las m h  pluusibhs iniciativru. 

Su amigo Tomás Morales, el año 1910, en un artículo publica- 
do en el periódico El Globo"-)We Madrid, al exaltar su papel como 
escritor, comenta que 

Árt)ole,s es el resumen de una larga y ir.onl-osa campaña emprendi- 
da pnm convrncer a sus paisanos de la necesidad de restaurar el 
arl)olado en las islas, que tuvieron una espllrzdida vegetación y la 
hnn pmdido a causa $e las contiwi~cls talas, sufmendo las conse- 
cumcias en las sequins lzorrorosus quepadecm 

Desvacará su constaiicia y el escaso eco que ha tenido fuera del 
niarco dcl Arcliipiélago: Ha sido u n a  cruzada, por la persaierancia, 
la en,ergáu y la elocuencia con que ha sabido lleuarla adelante; algo de que 
apenas .se liene lzoliciu en  la Península, ni tampoco creo que tenga aquí 
ptxedentes. 

Sin embargo, en el momeiito de su edición en 1906, la pren- 
sa madrilefia también recogerá diferentes críticas, caso de la publi- 
cada en La kpoca, donde se destaca que es u n a  olwn umma, muy bien 
esrriln, con exqu"tas elegan.cias de lenguaje; es, en u n a  palabra, la obra 

10íi. Moi ales, 1: (10 10) : "La vida li~ciiiria en provii~cias - Francisco González Díaz". 
I.:1 (;lobo, 11" 12.036, 20-41910. Pág. 1. 



En olro peri6clico iiiatlrilrño, 13 (,'ornlo, sc ofiwíaii iiiios 
párrafos cle la obra, clcsiacaiido su sigiiilicaclo, a la vez que se 
se fialaba que /m m i s  qu0 la l i~s ln  (M (irbol z)clycl gv~ztvdizcin rlo,rt: min 

a - 
j ~ l h  mucho para qw 012 11 ws/ro /)(u3 PI nrholdo /f.ngo l(i cliorzricín que N 

E 

.nztwrr; 10" Resalta 1iicy.p que no cr sólo í,'crncu-ic¿.i tlandr hnroJaltzlta 
3 

rqi)oblr,r los bo.cquo,s, PH Lotln l<sj)(rñ(¿ .S(> .\imtt k1 mi.\m nwc~\idnd, 
- 
0 
m 

5 

Dcsconocenios el níiirwro d i  c~jctirplai.cs qur sc piil)licaron de 
n - O 

Ar/)«~t,s, si bien piir las rcí'crriicias qiiv sr ibiiciicwtimi <m ciiaiito 
O 

a su dis~ribuci6il y tc.iiiciiclo cw ciiciiia ($1 nicccriazgo de sil 
cclicicín, cabe siipoiicr clucviio clel~ieroti srr cscxsos. K1 iinpacto 
cn los medios de coiiliiiikxci6ii clc c'iitoilcrs, cs clccii; la prensa 



escrita, puede decirse que fue significativo, entendido tailto en 
las diferentes notas que se publicaron, como en las firmas que 
se ocuparon del trabajo de González Díaz, valoraildo su interés 
literario y, sobre todo, su capacidad de concienciación a favor del 

arbolado. Aunque definido a partir de un espacio determi- 
nado, priilcipalmente la carencia de arbolado en Las Palmas de 
Gran Canaria, y por extensión, de toda la isla de Gran Canaria, 
sus planlcamientos rebasan el estrecho marco local, para ampliar- 
se a un todo universal. Así se advierte en las críticas que se hacen 
desde f~iera de las Islas, al considerar que las necesidades que se a 

E plantean, no son exclusivas de Canarias, constituyendo por el 
contrario un problema común a otros territorios. En la práctica, 3 

González Díaz desarrolla la máxima acufiada por el movimiento - 
0 m 

O 

ecologis~a unas cuantas décadas más tarde, en el sentido de 4 

'pensar globalmente y actuar localmente'. Ahora bien, cabe cues- n 

tionarse acerca de la incidencia real del libro, es decir, en qué 
manera pudo influir realmente en un cambio de actitud de la = 

m 

población, o si por cl contrario, apenas sería un esfuerzo más, 0 

carente del soporte necesario, tanto de iniciativas públicas como 
privadas, que permitieran la definición de acciones concretas. 

n 

Hoy, cien años después, Árbola es la evidencia dc la tenacidad de 
O 
O 

un hombre, capaz de iniciar un movimiento transformador, 
asumido por la sociedad civil, y en línea con lo que venía sucedien- 
do en otros lugares del Estado, el continente europeo yhiérica. 
González Díaz será continuador, en cierta forma, de la tarea iniciada 
por el ilustrado Jose de Viera y Clavijo. Pero insertándola en una 
nueva realidad, como una más de las referencias, a veces olvidadas, 
pero que definen la idcntidad de Canarias en el siglo m. 





A LOS LECTORES 

Los nombres de todos mis clistinguidos colaboradores 
en la campaña por el arbolado deberían irjunto al mío, 
y aun antes que el mío, a la cabeza de esta publicación. 

No van, porque hay que tener en cuenta razones de 
brevedad, para no complicar los títulos puestos en la 
cubierta. Sólo en concepto de iniciador de la expresada 
campaña y de ordenador de este libro, va mi nombre sin 
compafiía al frente de esta páginas. 



A MODO DE PRÓLOGO 

El título no es mío. EY un hermoso estudio didktico sobre la novelo qur 
S o m a  parte dpl libro de A. L a r ~ u b i m ,  ( (La Virgencita,). E n  ese estudio 
dice su autor, Jacinto Octavio Picón, que el prólogo conviene, sobre todo, 
a los libros de autores noveles enteramente desconociclos c u m d o  pos 
modestia desean que les p i e n t e  al publico alL@n con@añero de autoridad 
y p i t i g i o  que haga notar susjacultacles, elogie sus méritos y hasta cli~czdj~e 
a j l e r za  de ingenio esta $ara unidad que fwma eljondo de todo literalo, 
pues claro estn que sin ser vanidoso (1 nadie se le ocurre qur lo que Iza 
imaginado o pensado en la soledad de su g a b i n ~ f e  pueda s~rvil-  de 
enlretenimiento o utilidad al prójimo. 

N inguna  de estas circunstancias concurren en el presente cciso. Ni yo 
tengo autoridad y prestigio en  el campo de la literatura, que cullivo por 
accidente y s in  p u t o ,  ni González Díaz hace hoy sus primeras armas 
literarias. P o o  me ocurre lo que n Picón con Lambiera.  i Cómo persuadir 
al  a7nig.o querido de que su obra no necesita prólogo y de que rn ninguna 
manera era yo el llamado a escribir el par de cuartillas que con cariñosm 

y benévolas instancias demanda de mípara su n u w o  libro? 

Hasta  la  mitad del siglo xrx -como observa el señor Arillaga en el 

prOlogo &Árboles  y Montes ,  de D. Andrés A. de Amtt?rus- estuvimos 
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Armenleras- h a n  sido siemfire el t emplo javo~to  de las musns, y no es 

extraño que leniendo Rslm pmpatria pedilecta a la regón jbrestal, cuen,te)z 
sus m& eniusiastas admiradores a los más insignes poetm. Uwde Virgilio, 
que escribió sus Geórgicas «entre los pinos del umbrío Goleso» lznsta 

Goethe, que fue un gran botánico; desde el inspiraclo autor del Fausto 

hasta Tokloi, que a semejanza de Fray Luis de León cultiva el campo por 

su mano, todos los grandes Poetas d~dicaron himnos de alabanza a la vi& 

de la n t ~ t u m l e z a  y a la soledad deleitosa de los montes. Hasta el origen 

de nuestros más jhmosos monast&os están unidos, por lo común, a u n a  

leyenda forestal o campestre. González Díaz, ese artista genial, que Iza 

sabido I~ in tamos  m sus esm'tos la vida frresmte, en cuyas luchas comulga 

y de cuyas ansias renovadoras participa, sigue también la senda de 

ayuellas alm,as queJiguran en  la sufirema comunión del Arte, y, vencida 

s u  nzodestia, se decide al  f in  a recopilar parte de sus trabajos sobre esla 

rnateria para entregados, m,Jbmna de libro, aljuicio y al aplcluso del gran 

público. 

Pero no se ji'gure el 1ecio.r que el libro que tiene a su  vista es un cnnto 

más a la naturdezc.l. Cierlo que Gonzálex Díaz -de quien puede decirse, 

como cle un ilustre est-n'lor contemporáneo, que 12u engrandecido todo lo 

que Iza locado, y ha locado cuestiones muy distintas, dejando, según la 
poélica frase del maestro León, vestidos de hermosura todos los campos 

de actividad en  que hizo patente su  vigoroso espíritu- entona z m  himno 

a los árboles que nos recuerda las páginas. de Resurrección con las que 

el , p n  novelista eslavo saluda la lkgada de la primavera; pero bien ponto 

se c~dvierte que e1 au60r no trata sólo de despertar nuestra admiración a 

los árboh ,  sino de ponderar a la vez los beneficios de su conservación y 
/omento, ilustran,do u n a  cuestión de las más capitales para esta frrovincia, 

p e ,  mal  que nos  pese y por mucho que aos acongoje reconocerlo, v a  





Se imprime el presente libro a expensas del señor don Ramón 
Madan, entusiasta protector y cultivador del arbolado, quien, no 
satisfecho con haber personalmente contribuido a la obra de la 
repoblación forestal, se complace ahora en poner los medios para 
que mi canipaña periodística sobre el tema hboles pase al libro y 
no se pierda del todo. 



POR QUI? PUBLICO ESTE LIBRO 

a 

Lo publico porque me duele, me ailige mucho haber de dar E 

por inútil la labor de varios años y dejarla entre las paginas de los 3 

periódicos, que el tiempo coilvierte en sepulcros donde nuestro 
- e m 

pensamiento yace enterrado e ignorado. Lo publico porque 
O 

4 

algunos amigos míos, partidarios entusiastas de los árboles, así me n 

lo piden. Lo publico porque, sin asomo de inmodestia, me halaga 

pensar que algo de mí mismo revive con la exhumación de estos 
= O m 

trabajos periodíslicos, obra de le ardiente en la cual puse logosi- 

dades dc enamorado. Lo publico, en resumidas cuentas, porque 
publicáiidolo rindo a mis convicciones un Último testimonio. n 

O 
O 

Confieso que todavía no me puedo resignar a admitir la 

esterilidad completa de una acción tan perseverante, encaminada 

a un fin van I~ermoso y tan bueno; que todavía espero, en lo 

liitiiro, la fructiíicación de esta copiosa siembra. Allá va, pues, 

en este libro, dispuesta a reilir nuevos combates, mi fe resucitada, 

mi fe renovada. Se mostrará perpetuamente viva, y no habrá 

modo de vencerla, supuesto que, desprendida en absoluto de lo 

pasado, mirará serenamente a lo venidero. 
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Una conferencia 

(Párrafos extractados de un discurso que pronuncié en 
a 

Arucas, en el local de la fábrica de San Pedro) 
E 

3 

Señores: Con convicciones de creyente y con eiltusiasmos de 
apóstol, lie emprendido a través de toda la isla una campaña que 
se inspira en elevados fines patrióticos; una campaña que bajo 
apariencias sencillas quizás guarda en sí el germen, el secreto de 
la transiormación de Gran Canaria por medio de la restauracióii 
dichosa de su primitiva naturaleza. Bien sabéis hasta qué extre- 
mos lie luchado por mi idea; solo al principio, hoy en buena 
compañía. Empecé dudando del éxito, porque harto conozco, 
por triste experiencia, los obsGculos que nuestra indolencia tradi- 
cional opone a los mejores proyectos; pero ya no dudo. La 
opinión lia despertado en todos nuestros pueblos para querer 
enérgicamente conmigo el fin que me propongo yvoy persiguien- 
do. El triunfo final dependerá de la constancia con que todos nos 
pongamos a la obra: unos acometiéndola directamente, otros 
auxiliándola; aquéllos llevándole sus energías intelectuales, éstos 
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ella puede decirse lo que dijo Fígaro de u11 ilustre joven malova- 
do: su l~istoria quedó en blanco, pero ni una mailcha en ella. 
Quedó en blanco, porque su obra colectiva, interrumpida y tiun- 
cada, no ha podido incorporarse a la obra general de la huma- 
nidad; pero apreciada fragmentariamente, esa obra se impone 
por condiciones excepcionales. Los guanches no eran bárbaros, 
rigurosamente hablando: en el seno de su barbarie florecía una 
civilización que se traducía en respeto para los hombres y para las 
cosas, en respeto para todo, y cuei~ta que el respeto es la condi- 

a 

ción primera de la cultura. En el fondo de nuestra civilización 
0 

N 

E 

germina una barbarie que se traduce en desdén para las cosas y 
para las personas, en desdén para todo, y cuenta que el desdén, 

3 

- 

o siquiera la indiferencia, es condición negativa del progreso. 
0 
m 
O 

Desdefianios jinscnsatos! lo que ellos amaron. Hemos desnuda- 4 

do a las islas del ropaje espléndido de vegetación que ellos le deja- n 

ron intacto; que ellos, no contentos con dejarlo intacto, ensaii- 
cliaron y adornaron. Hemos puesto el odio donde ellos pusieron - 

m 
O 

el afecto; hemos levantado el hacha donde ellos alzaron los brazos 
en sefial de veneración; hemos derribado lo que ellos adoraron 
de rodillas. Del seno de nuestra civilización deficientísima han 

n 

salido los iconoclastas del arbolado, y hoy resulta tarea titánica O 
O 

alzar de nuevo la selva primitiva como un desagravio a Dios y 
como una ofrenda a los hombres. 

Pero al proponérnoslo podemos llamar en nuestro auxilio a 
los manes amables y protectores del pueblo aborigen. Que ellos 
nos acorran. De la inmensa tumba de la raza, del inmenso relica- 
rio en que sus restos andan dispersos y perdidos, parecen salir 
misteriosas voces que nos alientan a proseguir la empresa de 
restaiiración. Donde quiera que una nacionalidad ha desapareci- 
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Los giiaiiclrcs vicroii la Isla cri sir cstatlo priiriitivo y en él la 
mantuvieron y la niejoriaroii. Si hoy rvs~ici ~;iscii, ilo la reconoce- 
rían al ei~coiitrarla clcsnutla, cicspc$wia clcl sus ciiitigiios atavíos, 
alcada por el prosaísrno de la vida iiioclcriia cliitr nos Iiacc pagar 
los adclailtos al prccio de la lwllcw y tlc Iii pocsía. No acahíir.íaii 
de coinprenclcr; seriorcs, por ~1116 los 1iorni)res civilizaclos qiic los 
11ar.rieroii y los siiplaii~aron cbii la posc+'m clcl Arcliipidago, han 
clcslruiclo la vcypacióri, ccganclo irii~rrrnc~rahlcs liicn tcs (le rique- 



ARBOLES 

za, por qué no han respetado lo que ellos respetaron, por qué no 
aman lo que amaron ellos. Para explicarse de alguna manera el 
extraño caso, sin duda dirían: «Es que la civilización ha pasado por 
aquí. Y por lo que se advierte, la civilización tiene dura la mano. 
Funda su fuerza en la conquista y asienta en las ruinas su trono». 

Y tendrían razón si esto dijeran. Los efectos de nuestra cultu- 
ra tan sólo se conocen en la suma de materiales progresos y 
comodidades que liemos sabido procurarnos; pero nada o muy 
poco, poquísimo, liemos hecho por el embellecimieilto de las 
Islas, no obstante estar cantando continuamente sus bellezas. El 
hacha ha derribado los árboles seculares, y al heridos nos hemos 
herido en lo más intimo y delicado de nuestra sensibilidad, nos 
hemos mutilado al mutilarlos. No hemos comprendido que con 
los golpes que les descargábamos abríamos otras tantas heridas 
e11 el cuerpo santísimo de la patria. Generaciones de roedores 
l~iimanos han minado los cimientos del templo de mil columnas, 
de la selva sagrada, y lo han demolido y han dejado nuestras 
tierras expuestas a todas las inclemencias y a todos los rigores. Las 
cimas, despojadas de la verdura l~josa que un tiempo las vistió, 
parecen testigos mudos de una gran catástrofe, cumbres emer- 
gentes de un territorio hundido en un formidable cataclismo 
geológico; pero no alegran la vista ni convidan al viajero a acer- 
carse. Quien las mira desde lejos más bien siente impulsos de 
retroceder ante ellas como ante las grandes soledades estériles. 

Nuestra isla no es hermosa; es por el contrario fea, muy fea. Ya 
lo he demostrado en mi primera conferencia a los obreros de Las 
Palms. Volverla a vestir, tal es nuestra tarea, tarea que incumbe 
a todos, a los grandes y a los pequeños, a los ricos y a los pobres, 
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a los hombres y a los riilios y liasta a las mujeres y los aiiciailos, 

porque iiingún esiiierzo, iii siquicm el inis debil, result'nrá despre- 
ciable en el empuje total cle esa obra coleciiva. Nuestra isla 110 

es bella, lo repito; es por el contrario ka ,  iriiiy fka. Sofiamos cuan- 

do  nos la figuramos l~ernios¿t, rricntiinos citando hcrrnosa la 

llamamos. La aridez y la seclueclacl qiic rciiiaii crr la mayor parte 

de su extensión la aseiricjan a la tierra clcsolatla y ~iiclancólic~ 

de Palestina. 

<Sentirá el pueblo de Ariicas las vr.rtlat1cs (pie yo siento con 

tanta intensidad, que yo prctlico con tanto aidor? <Eiltr.ará en la 

universal crirzacla de los piie1)los irioclei.iios ;i fiivor- clcl loi-rierito 

clel arbolado? No quiero r1iicl:irlo uri iiioincbiiio, ])oiq~w dudarlo 

equivülclría a cludar- de sil ciiliiira, y sii cii1tiii;i cslá patcAiitc en s~is 

obras. Ariicas progresa, Ar i i~ i s  aillic.la i l o  cliicelar rezagada; 

Arucas trabaja y dc su trabajo iwogv (ípiiiios li-tilos. No iiccesita- 

ré ed0rzarrne para convciicci.la. Esa c.r~i~itla irriivcrsal a que antes 

ine relería lia translOrmdo niiiclios paíscs iicrc~cciikiicc su helle- 

za y si1 riqueza; al lkeiitc elel riiovirnieiilo van las iiaciories tnás 

progresivas dc la Gpoca, nlli.i{ i i t l o  la ~niirclia acpella que siem- 

pre es la primera cn pi~oiiiowr lo\ g'.;uiclcs xlilniitos y cri plantear 

las innovricioiles atrevidah. 1,oj i:si;~tlos IJiiiclos Iiari plantarlo cn 

el espacio (le pocos alios criatrociriiios ti,cccb inillones de 5rboles, 

cifra admirable y casi incrcíl)l(b si no sc tratas(: clcl país en qiic 

todo, has~a lo más osado y colosal, pucdc sci: Ido iiiisnio, aunque 

en rrieiior escala, hacen Fntricia, Iiigl;itc~.i.a, Alcincinia, Rusia, 

Bdgica. El árbol es un cnihlcrna clel esctido tlt' toclos los gran- 

des pueblos. 



Séalo también del escudo de los pueblos pequefios, pero 
emprendedores y valientes: séalo nuestro tainbiéil. Cuando las islas, 
cubiertas de arboleda, vuelvan a ser lo que f ~ ~ e r o n  un día, nosotros 
nos sentiremos más fuertes y mis felices, como si l-iubiésemos reali- 
zado la pacífica reconquista de la Naturaleza. Reconsti-uiremos las 
murallas de Jericó que destruyera el golpe criminal del l~aclia, y 
volvcrernos a ver como nuestros predecesores, a través del ramaje 
extendido sobre nuestras cabezas, las estrellas como flores o como 
inariposas de luz, y volveremos a sentir en nuestra frente el beso de 

a 

las auras balsámicas y volveremos a arrodillar~~os antes el dms nhscmz- E 

dilus que en 1a paz augusta de la selva alientü y vive; y comulgare- 
3 

mos bajo las frondas con la hostia del sol y con sólo extender los - 
0 
m 

brazos recogeremos los frutos de oro de la abundancia. Las islas O 

4 

eiitcras serán grandes árboles por cuyos troncos y por c~iyas ramas, 
intrincadísimas, subirá la savia impetuosa, ardiente, arrolladora 

conlo una tempestad. - 
m 
O 

Y cuaiiclo aprisionadas y custodiadas por un cinturón de árbo- 
les potentes y l~errnosos se sientan nuestras ciudades fortificadas 
y cnibellecidas; cuando respiren inejoi; cuando sean más ricas, 
cuando desde las rriontaiias que las circundan sientan venir 
corrientes de salud y de vida en gratos efluvios; cuando las 
sombras de sus arboledas se extiendan hasta sus sacrosantos 
campanarios, y las soinbras de sus sacrosantos campanarios se 
extiendan hasta sus arboledas, mezclando así pureza y hermosu- 
ra cn la inmensidad del limpio aire donde palpita el misterio del 
amor lecundo, donde la luz celebra sus orgías y el sonido derro- 
cha sus sonoridades, entonces nuestros remotos desceildieiltes, 
contemplando cumplida la obra iniciada por nosotros, desde el 



Sciiores: lie vciiielo a scrrihfiir cnti.cl vosotros la scrnilla cle la 
palabra, dc la cloclriiia, (m la pcrí'c.ciísinia segiiriclad clc que no 
será perdida; porque así como cii cJsios c;iiiipos f~!i.accs, hei~efi- 
ciados por viiesiro ir;ibajo y fcciiiiclaclos por viicstro siiclor, brotan 
cspléndiclris las coscclias y riacla. sc picrclc ni  se iiialogm cle ciian- 
lo representa el csliierzo clc la labor Iiiirnaiia Iiicliririclo con la 



tierra para obligarla a rendir las riquezas que en sus entrañas ocul- 
la, así también no se esteriliza, no puede esterilizarse, al caer sobre 
los espíritus sedientos de verdad, de justicia y de razón este rocío 
benéfico de la palabra, que, venga de donde venga, ora surja sin 
elocuencia de labios como los míos, ora arranque de labios 
elocuentísimos cual torrenie desatado en impetuosas ondas de 
plata, siempre encontrará, siempre, almas que lo recojan y lo 
absorban; de la misma manera que los manantiales, ya discurran 

pobres y perezosos por grietas y por socavaduras de las montañas, 
a 

bien convirtiéndose en corrientes arrolladoras, se despeñen con E 

ímpetu violento, de todas maneras y como quiera que circulen, 
3 

han de beneficiar en último término a la tierra que, al recibirlos 
- e 
m 

como una inmensa esponja, eiisanclia e hincha sus senos infini- O 

4 

tos. La tierra es generosa, la tierra es fecunda, la tierra es próvida: 
n 

con harto fundamento la llamamos madre. En nuestro cuerpo ha 
partículas de sus componentes, como ha en nuestras venas sangre 

= m 

de nuestros progenitores; ella nos sostiene, nos alimenta y nos O 

sepulta en sus entrañas cuando morirnos para devolverle lo que 
nos dio sin medida y sin tasa; ella nos prepara el primer lecho, E 

la cuna, y nos apercibe el último lecho, la tumba; ella responde n 

O 
O 

siempre a nuestras caricias, a nuestros halagos; ella, en fin, mater- 
nal y carifiosa siempre, nos da ciento por uno. Y hasta sus infide- 
lidades, señores, hasta esas infidelidades que muchas veces injus- 
tamente le acl-iacamos, quizcís 110 son tales infidelidades suyas, sino 
más bien abandonos o desdenes nuestros, que ponemos a su 
cargo debiendo ponerlas en nuestra cuenta. Porque ella, la gran 
protectora, realmente no pone límite a su maternidad. Aun allí 
donde más madrastra aparece, ahondando en su seno se desc~i- 
bre el fuego interno que la consume; y hasta cuando mata, hasta 
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IJria prcoc~iip;icicíii viilgai; ya casi tlcsroiacla, casi (lcwaiieci- 
da, gi-acias a iiiccwiitcs [iso1r;igariclas, ha licclio vvr cbri c.1 ííi.liol un 



absorbente acaparador de los jugos de la tierra, incoinpatible con 
el logro y medro de los cultivos explotados a su son~bra. Esto 110 

es un error absoluto; pero relativainente, también lo es. El árbol 
acapara, el árbol absorbe; mas a cambio del acaparamiento y de 
la absorción exigidos por las necesidades imperiosas de su 
desarrollo, jcuántos beneficios derrama en torno s~lyo! Las venta- 
jas compensan excesivamente los perjuicios, si los hay. Y luego no 
puede decirse que tal sea el caso entre nosotros: pase que no se 
planten árboles en los terrenos donde sus raíces embarazan y sofe 
can el crecimiento de los sembrados, pero, por qué no se han a 

E 
plantado, por qué 110 se plantan en otros libres de toda posibili- 
dad de dciilo, illamados, por el contrario, a mejorarse grandemen- 3 

te con las arboledas! ¿Porqué no los plantamos en los eriales y en 
- 
0 
m 

O 0 

las cumbres? ¿Por qué no tratamos de reconstit~iir el bosque 4 

prirriitivo y devolver a nuestra queridísima Isla los atavíos pompo- - 
sos de aquellas épocas lejanas devolviéndole con ellos su eclipsa- 
da liermosura? - n 

O 

Estc es el lin de estas campal?% tenacísimas. Para proseguirlas 
con probabilidades de exito me he atrevido a pediros vuestro 
concurso; a eso he venido y perdonad mi audacia, que no lo es 
realmente, puesto que me impersonalizo por completo y ine figu- 
ro que habla por mi boca la voz del patriotismo, de la razón y del 
buen sentido. Os diré lo mismo que hace pocos días decía a los 
obreros de Las Palmas: agricultoi-es, propietarios, capitalistas de 
Arucas, plantad árboles. Plantadlos en todas partes, en la llanu- 
ra y en la montaña, en los poblados y en los campos, en los cami- 
nos y en los barrancos, en los valles y en las cumbres; plantadlos 
en todas partes; que, plantándolos así, sin saber dónde los plan- 
táis, seinbrarbis a manos llenas el porvenir. 
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ro! No sólo tiene derecho a la gratitud de los aruqueños, sino al 
reconocimiento de todos los canarios. 

Imaginad la montaña transformada completameilte. Los árbo- 
les crecidos la cubren y la protegen, protegiendo a A-ucas. El 
bosque se levailt~i henchido de misterios y de armonías; los tron- 
cos se buscan y se tienden los brazos, para ampararse y para soste- 
nerse los unos en los olros mucho más humanos-fijaos en la pala- 
bra-, snucho más humanos que los hombres. Por entre los árboles 
circulan los paseantes, una muchedumbre bajo otra muchedum- 
bre; la música gratísima de las ramas mecidas por el viento y llenas 
de nidos resuena e~nbclesado~a; a través de los enarenados sende- 
ros, los padres pasean a sus hijos, los abuelos a sus nietos, hablán- 
doles de la bondad del árbol, de la grandeza de la patria y de la 
inmortalidad de Dios, mientras allá en la cúspide, por entre el 
enrejado del ramaje se ve ponerse el sol como un monarca que 
desciende majestuosamente de su trono.. . y en la ancha vega los 
últimos rumores del trabajo campesino mueren confundidos por 
el toque poético y melancólico del Ángelus, y los penachos de 
humo de los hogares se enredan en los árboles y los esfuman 
sobre el rondo limpísimo del cielo, simbolizando la omnipoteil- 
cia del brazo del hombre, el eterno tiiunfo de la naturaleza, del 
trabajo y de la vida. 

Pues ese espectáculo hermoso, que en el porvenir habrá de 
ofrecérsenos, nos da una idea qroximada de lo que sería esta 
coinarca cuando e11 ella se extendiesen los efectos benéficos del 
arbolado; de lo que serían todas estas Islas cuando arboledas fron- 
dosas ornasen sus campiñas y coroi~aran sus cumbres. Entonces, 
reparada la desnudez, creada la belleza, que hoy no existe, díga- 





naros, 110 para enseñaros, quc a tanto no llegan mis pretensiones 
ni tampoco mis facultades, sino para tratar de comiinicaros mis 
convicciones firmes y apasionadas. Como el entusiasmo es conta- 
gioso, éste que yo siento por el arbolado trato de comuilicarlo a 
cuantos me dispensan el honor de escuchar mis discursos, 
convenciclo como estoy de que haciéndolo así trabajo por mi 
patria en la única forma para mí posible y accesible. iOh, si yo 
tuviera los medios materiales de que la mayoría de vosotros dispo- 
ne, sellaría mi labio y predicaría con el ejemplo; mas, por desgra- 

a 

cia, mis armas son la palabra y la pluma, con las cuales también 
E 

se edifica, pero a fuerza de constancia, a ftlerza de paciencia! Sin 
embargo, los ejemplos no ialtarán; me complazco en esperarlo 3 

así. Y queriendo a Arucas con toda mi alma, porque los timbres 
- 
0 
m 
O 

de su esciido son mis propios timbres, porque vio nacer al autor 4 

de mis días, cuya sombra querida y venerada no cesa de acom- 
n - 

pañarme en las rudas batallas del vivir, despliego ante la ciudad 
laboriosa e intrépida, ante sus campos fecundos bendecidos por - O m 

la virtud sanva del trabajo, la enseña, la divisa de mis constantes 
campañas: la victoria del árbol esparciendo sobre los hombres sus 
dones infinitos. n 

O 
O 



Fiesta del Árbol 

Un Discurso (1) 

Señores: Me parece que debería empezar haciendo una 
profunda reverencia, como un fetichista que saluda a su ídolo, 
como un sectario que saluda a su dios. Me parece que debería 
volverme hacia el Oriente, hacia el horizoi~te luminoso por donde 
el sol nace y su radiación gloriosa queda brillando como una 
sonrisa inmortal, para saludar el porvenir que se prepara. Esos 
árboles recién plantados son u11 símbolo de ese porvenir, lo 
mismo que vosotros, mis j Óvenes amigos, vosotros representantes 
de las nuevas generaciones que habéis extendido hacia ellos vues- 
tras débiles manos.. . Yo os saludo. Este día marca una fecha en la 
historia de Gran Canaria, una fecha que debe ser esculpida. 

Este gran día conmemorativo es, por afortunada coincidencia, 
el día en que realizamos la primera plantación, el día en que 

(1) Fue pronunciado el? la plaza de la Feria, hoy del Ingeniero León y Castillo, con 
motivo d r  la Fiesta del Arbol que allí se celebró y que, por desgracia, no ha tenido 
segunda parte. 
Lo que oirecemos aquí a nuestros lectores es u ~ i a  reprodiicción incompleta de dicho 
discurso, como incompleta es también la de la conferencia que antecede. 





llan como baobabs gigan~escos, como ceibos formidables los gran- 
des l-iornbres. Hay un baobab que se llama Homero; hay un ceibo 
que se llama Dante; hay un cedro que se llama Shakespeare; hay 
un roble que se llama Ceivantes; hay un pino que se llama Víctor 
Hugo; hay un árbol a cuyas ramas van de preferencia a anidar los 
ruiseñores, un árbol que movido por las brisas resuena como una 
lira inmensa, un árbol que se llama Castelar. 

El progreso consiste, señores, en cultivar la selva humana y la 
otra selva, la selva poderosa a cuya sombra cruzan renovándose 
las generacioiies; la selva protectora cuya concentración de vita- 
lidad es tan extraordinaria que de ella vivieron nuestros antepa- 
sados, vivimos nosotros y vivirán nuestros descendientes, hasta la 
consumación de los siglos. 

No podíamos celebrar de mejor modo la conquista de Gran 
Canaria, no podíamos ofrecer a la memoria de la pobre raza 
concpistada y destniida mejor tributo. Conmemoramos las glorias 
y los horrores de una guerra que fue para los clesdichados aborí- 
genes más fatal que un terremoto, pues los aniquiló totalinente 
y, en aras de su altivo patriotismo, los obligó a inorir, a suicidarse, 
a soterrarse, a sacrificarse con un valor heroico, sobrehumano. Si 
admitimos que fue necesario destruir para crear, debemos admi- 
tir igualmente que es necesario seguir creando; consagrémonos 
a reparar los eslragos de la destrucción que 110 se contenló con 
suprimir un pueblo, en nombre de los supremos fines humanos, 
sino que más tarde taló nuestros montes y convirtió nuestro Edén 
en un páramo. iAh, sangre de héroes, sangre de mártires, aíin no 
te has evaporado ni desvanecido del todo: aún empapas la tierra 
que pisamos; presta lu jugo a los árboles con que nos propoile- 
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La campaña del arbolado (1) 

18 de Julio de 1901 

Ciiando miro las arboledas que circuyen el hotel Taoro, no 
puedo inenos de recordar los pelados cerros que rodean a Las 
Palrnas, y hacer comparaciones no muy agradables para nosotros 
por cierto. 

En pocos arios esta zona se ha traissforrnado completamente, 
griacias al plantío de árboles en gran escala. Donde antes 110 había 
sino escorias volcánicas, hoy espesas íi-ondas alegran la vista, embe- 
llecen el paisaje y reirescan la atinósiera atrayendo la liuinedad. 
Cambio tan grande ha sido obra de un hombre que lleva el culto 
de la arhoricultura hasta el fanatismo, e incansable lo practica. Su 
esfuerzo inteligente trocó las tierras baldías en tierras producto- 
ras y ieraces donde árboles y flores a porfía medran. Para ello 
hubo de emprender trabajos colosales, variar la faz del terreno, 

(1  ) Con este artículo inicié la larp serie de los qiic he dedicado al niisino asunto y, 
aunque apiireció e11 el libro A ~ra71i.s (le i ? i w ~ @ ,  juzgo ilecesario reproducirlo aquí. 

97 
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Impresioiies de bcllc.r.a, abuiidaiicia y alegría, s i i ~ t i t i i y e r ~ ~  a 
las ilriprcsioiies cle irisic~a, almitloiio )' csterilitlad que siiscitaba 
la coiiteiriplaci6ii de aqiicllos sitios. 1 ,a vida vc.gc*tnl los Iia Iiecho 
risueños, los Iia hecho pi~(íspcr.os. I<1 ¿lrl)olütlo los Iia 1lecho 
hermosos. La k&or liiiiiiaiia los lia cuncliiistaclo pam el cultivo y 

a 

para 121 C ~ ~ U N .  E 

A ~ i i i  Iiornbrc tlc voliiii~acl critiisiasta c1 i~ ic~i~~~l)~-¿ tn tahle  se le a - 
clebc*. Ese 1ionil)rc es Ihm Doiiiiiigo Agiiilai; ti11 hijo (le Las O 

C1 

PLilirias, qiie con sii c.jíwiplo nos iriviiii a 1iiicc.r otro tanto. jEl li-ans- 3 
* 

Soriiiaría iiiicsti-a ciiiclatl, c-orivc*i-iirí;l siis scbc.os ;ili~cclcclores en - 

amenos jardines, la dotaría ( l c b  l~ici ios pisí'os píil~licos, cubriría 
cle vcrc1iii.a siis riscos c-lcsol;itlos! = m 

0 

- 
EScciiiaría por sí solo lo qiic iiiicsi~is aiitoritladcs, nuestros 1 - 

acliniiiisiracloics intirricipales, cri iaiiio ticmpo, i i i  siqziicra han a 
n 

coiicibielo. Arbolaiiclo sc civiliza, sc' 1i;ic.c liigicnc, se pi-ociirx salixd $ 
y s i  prcsia cinbcllcciniiíbii to a las pol)l;iciorics I'or eso en los 
países verdaclemrricntc ciiltos sc csiiriiiila clc riiil rnoclos la plan- 
tación clc 6rbolcs, y aun sc crcaii socicclatlc~s cuyo iíriico oljeto es 
f¿)~neiitarlos, i-ecoiripcnsar a los c 1 w  los plantari. Eri carnbio, 
nosotros solcrrios ofrecci. rccoinpcAiisas a los qircl los clestruyen. 



tristísimas por lo estériles, se cubrieran y adornaran de árboles! 
En el clima mismo experimentaríamos pronto beneficiosamente 
los efectos de las masas vegetales, que mantienen una frescura 
agradable. 

La prensa debe propagar estas útiles verdades, y debe coope- 
rar con una activa y celosa propaganda a que se convierta muy 
pronto en realidad, por el bien de nuestro país. Plantemos árbo- 
les, que plaiitándolos laboramos y edificamos. 

11 
O 

4 

21 de Agosto de 1901 

La prensa no ha querido reconocer la importancia del arbolado. 
= 
0, O 

Solo La Patria, que ya anteriormente se ocupó del asunto, lia 
tenido a bien dar su voto favorable; los demás periódicos quieren 
su tiempo y su atención para cosas mayores. 

Esto es una cosa cliica, sin trascendeiicia y sin novedad, una 
cosa en la que únicamente deben entender los introductores de 
árboles para la venta pública. Se la recomendaremos, pues, a Don 
Victor Pérez. Sin embargo, esta cosa chica, desdeñada por nues- 
tra prensa, estimula hoy en todas partes la iniciativa particular y 
liasta la actividad de los legisladores. Se legisla en honor de los 
árboles, cual si fuesen personas, y la verdad es que merecían serlo. 
iCuáiltas veces no comparamos a un hombre fuerte con un roble 
y a un hombre obtuso con un alcori~oque! Pues todavía, cuando 
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quereinos sinibolizar la suprema vir~ud Iiiiinaiia, designamos al 

sindalo, cliie periiiina generoso la inaiio que le hiere.. . 

Esa pcqiiehe~, dc que la prclrisa local, iiiil-aiiclo sicrilprc hacia 
el Yucrlo, rio c1uiei.e o c ~ i p s c ,  preocupa sohrc iriaiiem a las pobla- 
ciones vercladcrarrieiitc c i i l ~ ,  a las riiuiiici~~ali~latIcs vcrdaclera- 
mcnw iluslraclas. I;a ciiltiira liacc rcspctar el kbol  como elemen- 
to de progreso, dc liigierie y de 1)iíwes~ar; lo I~iisca, lo plaiita, lo 
cuida y lo rnima, corno ag'iitrB clc iriiiiiiner.ahles l~eneficios. Tan 
es así, que ya 1:i viilgar sal)icliii.ía t1iscuri.c: la liíriiiula de iuia gran 
verdad práctica í'iinclacla cri e1 Soinciilo del arbolado, Iormula 
cuya cniinciacicíii piidicm ser mii i lr t~rnr  tzis cirl)oles y te diré 
quiin (roe Con arreglo a sc*mejantc l'h.riiiila, icliib debería decirse 



de las colectividades que no tienen árboles que mostrar y de las 
ciudades asentadas como Las Palmas entre arenales y pedregales? 

López Botas, en su tiempo, vio esto claro, lo mismo que vio oti-as 
muchas cosas ocultas a las miradas cortas y tímidas de sus contem- 
porheos. Diligentísimo propagandista del arbolado fue aquel 
hombre notable; pero desde su epoca hasta los días presentes, 
riadie ha pensado en imitarle. Las Palmas sigue reinando en la 
sequedad más espantosa del desierto, mientras que el descuaja- 
miento de los pinares de Gran Canaria continúa. No comprendo 
el horror al vede de que se ha dado constante prueba en este país. 

Hoy que parece haberse vencido el l-ion-or al agua, puesto que 
nos va a traer -y poco impom el conducto o medio con tal que 
llegue- la necesaria para el abasto público, fiierza es que también 
acabe el horror al verde. Si el verde no daria, señores míos; si por 
el contrario, limpia, iija y da esplendor como la Academia de la 
Lengua.. . 

Las Palmas no será una ciudad liabitable, en tanto que aparcz- 
ea erigida en lo más desolado de la A-abia pétrea, ni será un 
centro de civilización en tanto que la doiniiien la apatía o 1ü incu- 
ria. Vestir de verdura los áridos montes que la ciñen, dotarla de 
jardines, avenidas y calles arboladas, debe ser el primer capítulo 
del programa de reformas por cuya realización clamamos. 

Pero en ese programa, poco se dice de árboles. El horror al 
verde no está aun vencido. El ejemplo de los pueblos cultos, la 
sombra de López Botas nada nos enseñan, y la prensa prosigue 
mirando al Puerto. . . 



FRANCISCO G O N Z A L E Z  D ~ A Z  

Hagamos alto. 

Al Sr-. D. Andr¿s Navarro Torrexis 
* 

28 dc~ Agosto de 1901 i 

Sii dictainen, ir i i  viejo maestro y leal amigo, eskí haciendo falta. 
O 

en estc asunto del arbolado, C ~ I W  delw resolverse toiriando en 
cuenta la opiriicíii clc los peritos, parx I~iego rcciirrir al sukagio a - 
universal. No ciesconl'ío dcl voto pfil~lico: nicnos p e d o  descon- 
liar tockivír-i del cle los thiicos. O 

O 

El problema cs sencillo, sc pla~itca con clos palal~ras categóri- 
cas y tei.rniilantes. $onvicw li)rneiitar la plaiik~cicíii clc árboles 
en nuestra tierra? El que rcspoiidiera qiie no, cxpcdirhse a sí 
propio patente de inculto, se clcclawría cncrnigo cle su tiempo y 
de su país. Sobre cucstiiíii iaiiiafia. no caben diversos pareceres: 
iliio solo calw, afirmativo y resiiclto. Ciiando se Ilaine a votar y 
el ricto se anuncie con la scicrcirncntal f'círmula: los s~ñores que estén 
ro~~/i)nnes (IUP SP lmnn/~n, veremos cOnio hasva los mozos de cuer- 



da yerguen el cuerpo y extienden las manos. Los mismos ii-racio- 
nales, si tuvieran voz y voto, en caso tan excepcional lo ejercita- 
rían; pero aun no teniéndolo, me figuro yo, mi sefior don Andrés, 
que algún medio peregrino hallarán para manifestar su pensa- 
miento. Un rebuzno más alto, un cacareo más agudo, un arrullo 
más ~ierno, un canto más melodioso de lo acostumbrado, pudie- 
ran ser tal vez las sellales por donde viniera a comprenderse que 
tarnbih la asamblea de todos los animales se declaraba por la afir- 
mativa. El árbol, símbolo hermoso de la vitalidad, no sólo es colo- 
nizado por los pajarillos del aire que entre sus ramas protectoras 
anidan y procrean, sino respetado por las bestias y bestezuelas que 
pasan a su sombra. Atado a su tronco, el caballo, nuestro amigo 
mejor, reposa de sus jornadas, a su pie trajina la hormiga infatiga- 
ble, retrepado en su copa el capirote ensaya sus romanzas. Desde 
la hormiga al elefante, la escala zoológica busca el arrimo del 
árbol. Es el árbol imán del instinto y del pensamiento. 

Había de ser el hombre, casi siempre menos razonable que el 
bruto, quien se atreviera a destniirle. Pero es que el hombre, mi 
señor don Andrés, no ve más que su codicia, su imbécil codicia; 
clla le pone anteojeras de mulo para que no desparrame y extra- 
víe la mirada en las infinitas direcciones de los efectos Utiles, extra- 
ños a su interés. No percibe sino una causa y un efecto interesa- 
dos; mata la gallina para coger la pepita de oro. ¡Pobre insensato! 
Qye viva la gallina y viva con su pepita. El loco Dios, a despecho de 
su locura, adoraba las rosas como si fueran seres vivos, se enfu- 
recía contra Fuensanta, cuando Fuensanta las mataba. Peor es 
matar a los árboles, porque las rosas son la gracia y los árboles son 
la fuerza; la fuerza, ley suprema de la vida, ley suprema de la 
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ARBOLES 

última parte, la más importante quizás, y empecemos aquí, en el 

psiiner ccntro urbano de Gran Canaria, la plantación. Ahora que 

nos ha llegado el turno de europeizawms, ahora que tenemos un 

vasto plan municipal y se anda buscando fondos para realizarlo, 

?cómo no reservar en el presupuesto de reformas suficiente espa- 

cio y suficiente dinero a la satisfacción de tan grande necesidad? 

Concretemos más todavía, para facilitar los comienzos de la 

empresa. Fijemos la vista en los riscos, en los cerros que rodean a 

la ciudad. Secos y tristes son. ?No podrían hacerse bellos y alegres E 

vistiéndolos de pinos canarienses y de palmas? Si esta traiisforina- 3 

cióri es posible aunque sea difícil, aunque sea costosa, tomemos - O m 
O 

el camino de la montaña.. . Todo el que lleve un árbol a la altu- 4 

ra merecerá bien de la patria. 

Y ahora, tiene Vd. la palabra, Sr. Nwarro Torreiis. - 
m 
O 

3 de Septiembre de 1901 

Leo que Don Ramón Madan ha adquirido cuatro mil pies de 

eucaliptus para plantarlos en la montaña de Arucas. jBien por 

Don Ramón! Es buena cosa la fortuna cuando se emplea en 

empresas benéficas o útiles; cuando el que la posee y la disfruta 

tiene en cuenta, al aplicarla, además de su bien particular, el bien 

general. Esto es muy raro, rarísimo, entre nuestros ricos, que 
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to, belleza, salubridad, frescura, higiene. Ahí venios tina bonita 

aplicación de la riqueza. iConlo ella, cuántas otras podrían 

emprender nuestros propietarios si quieren dejar por fin su tmdi- 

cional abandono! 

Innumerables obras de utilidad común les solicitan. Sus capi- 

tales asociados, en competencia con los capitales extranjeros 

absorbentes y avasalladores, harían sin duda maravillas. Bastaría 

querer, bastaría proponérselo. Respecto al fomento del arbolado, a 

no es preciso decir que ellos, los ricos, son los que están Ilaniados E 

en primer término a darle impulso, con ventajas notorias para 3 

la comunidad y para ellos mismos. - 
0 m 

O 

4 

Y como ya tenemos delante un ejemplo, sellalérnosle. Digamos 

otra vez: ibien por Don Ramón! 

= m 
O 

- 
O 

6 de Septiembre de 1901 
O 

<Habrá quien imite el ejemplo del Sr. Madan? <Faltarán entre 

nuestros propietarios, hombres de iniciativa inteligente que consa- 

gren a la propaganda del arbolado una pequefiísima parte de su 

fortuna? No quiero dudarlo. Por lo pronto, puede comprobarse 

un hecho que influirá mucho para mover las voluntades de aque- 

llos psivilegiados y envidiables caballeros: el apoyo que la opinión 

ha prestado desde un principio a esta propaganda importantísima. 
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(hiistitiiyar-nos socicclütlcs con el cxrliisivo encargo clclt: Somen- 
t<ir cl arholaclo m Idas I'aliii;is y cii la Isla, pitlariios el concurso de 



todos en una obra que a todos por igual interesa. Y cada uno, 
según lo permitan sus medios, lleve su personal concurso a esa 
labor patriótica multiplicando la riqueza vegetal, base de prospe- 
ridad para los pueblos. 

Otro artículo sobre el mismo tema. Mientras Don Andrés 
Navarro y Torrens prosigue esci-ibiendo los suyos, tan nutridos de 
información técnica y de ensefianza científica, yo no he de 
abandonar por completo mi propaganda, guiado del buen deseo 
de verla pronto trocada en realidad venturosa.. . 

Tampoco abandonaré el tit~ilo general que a esta serie de escri- 
los sobre el arbolado decidí ponerle, desde el mismo punto en 
que pensé escribirlos. Es el mejor, es el más adecuado, es el único, 

puesto que exclusivamente de árboles se trata. Piciiéndolos un día 
sí y otro también, al cabo los obtendremos. Y en tanto llega el 
triunfo, que no puede negársenos -o yo no sé dónde me meto-, 
en tanto llega la hora de obrar, vale decir, la hora de plantar, el 
Sr. D. Andrés y este l-iiiinilde servidor de los que lean las presen- 
tes líneas nos ocupamos en arbolar el Diario de Las filmas. 

Algo es algo; por algo se empieza. Al Diam'o le tenemos arbola- 

do ya con tanto escribir de árboles en él. Pero no importa, que 
no machacainos en hierro frío, gracias sean dadas a Dios. La 
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san los directores de nuestros jardines públicos.. . Quien calla 
otorga. ?No es verdad, señores míos? 

Y también querría yo saber, y querría saberlo el público, qué 
actitud se propone adoptar la Real Sociedad Económica de 
Amigos del País en presencia del problema que está planteado. 
Si el buen Carlos 111 al fundar estas asociaciones se propuso con 
ellas favorecer el desarrollo de los intereses generales, de los inte- 
reses materiales, ?cómo pudo poner en el olvido la necesidad de 
propagar los árboles en las tierras áridas de España? Recuérden- 
se las colonias alemanas de Sierra Morena. El monarca reformis- 
ta no supo tal vez hacia qué lado caía Gran Canaria, pero si lo 
hiibiera sabido, su regia previsión hubiera hecho desde entonces 
lo que hoy intentamos hacer iiosotros tarde y con desventajas. 

Del Ayuntamiento f~~turo ,  no hablaré. Nos proponemos reca- 
bar su ayuda para la obra santa del arbolado. Si viene a servir a 
la patria, deberá empezar por sei-virla en esa aspii-ación grande, 
útil, necesaria. Si viene a robarnos la útima esperanza, desde 
ahora mismo janathema sit! 

Basta de ái-boles por hoy, pero seguiremos arbolando el Diam'o. 

Ánimo, mi señor don Andrés , 



FRANCISCO G O N Z A L E Z  D I A z  

a 

Pkml~d (írl~ohx tal es la Sornia tlc uii prograiria obligatorio para E 

ciiailtos serianicntt> se pi~coc'ii~xui clcl poiwwii de (hnarias. Plan- = 
uürlos, tloiidc qiiiera qiicb piic.tlaii prtmtlcbt- y ;irraigrir; plantarlos 

- e 
m 

eii la 1laiirii.a y en la iiioiitafia, cii las ciiic1;irlc.s y vri los carnpos; en O 

4 

los cainiiios y cii los tlcxsic*rios. Foriiiad liiic~.tas,.jat.diiles, bosques; 
n 

clcposiiacl cn las cxiiiiriiias (le ii~adrc iicwa, siciripre 1Ccunda aun 
hijo las apaiicmcias de la csicii1itl:irl ;il~soIriia, esos gí.ri~ici~cs bien- 

- = 
m 

11echoi.c~ que uii clki tliifiíil Ii-~itos (11% i i(la Y ;il)iiiidaiicia. Sernejan- O 

tc cálculo rio iiiarr;i iiiiiica. No hay error mi scfialai- a larga fecha, 
desde cl irioinciiio iiiisiiio cii qiie sc plaiita i i i i  ái*I,ol, la. coseclia 
de siis bciiidicios. A i i i c d k l ; ~  ( ~ i i ~  sil irorico se i.olxistezca, que se n 

O 
O 

espese y extielida sii miiiiiit~, xs i ccloiidc.c y dilate sii copa bajo 
la acción vivilicaiitc tlc. 1 i ~  , i i \ i i ,  ;L i ~ i t d i t L i  qrie iivaiice su dcsarro- 
Ilo, eii fin, il.íí p ropagá i~c lo~~  111ii1 tn;lg.nílic'a cxpciiisi6n vital. Y 
sipiiexido esta accióii iiiotliíicatlt )i.a con la iriuliiplicitkicl continua 
clcl arbolado, llegafiii ci canihiar por cotnplcto, Ilivoi.ablemciite, 
las coiicliciories del país. 1)c csio tcticrnos c:jcinplos que i ~ u  permi- 
ten abrigar dudas. C:oiiiarcas aiiics est6rilcs e insüliibrcs, sólo por 
la virtud clcl art)olaclo, son hoy li:rtilcs y süliiclablcs. Los grandes 
pueblos dcdican al árbol iiii ciilto casi religioso. I'arís posee nada 



menos que ocho inilloiles de ejeniplares vegetales dentro de su 
recinto, y en Aleinania constit~iye iina verdadera labor nacional, 
iina verdadera preocupación patiiótica, la de inultiplicar los ir110 
les. La cultura enseña a ver claras estas cosas, estas necesidades. 
La incivilidad y el atraso se graduan precisamente por el desco- 
nocimiento que de ellas se tiene. 

No es necesario ir tan lejos para hacerse cargo de los resulta- 
dos progresivos que con el fomento de la arboricultura se logran. 

a 

Cerca se nos ofrece un ejemplo en ese inaravilloso hotel Taoro, - 
alzado entre frondas y jardines hermosísimos, en un terreno 
donde antes no se descubría el menor vestigio de vegetación. Allí 

3 

- 

el trabajo de un entusiasta apasionado del árbol ha modificado la 0 m 

O 

4 naturaleza, reduciéndola, conquistándola, haciéndola fecunda 
y generosa. Era adusta, horrible, injpata: ahora es risueña, amable, 
pródiga. iY ha bastado para este cambio el einp~tje de una sola 
voluntad! = m 

O 

En Las Palmas, la opinión pide eilérgicamente lo mismo que 
yo vengo pidiendo desde que regresé de La Orotava; el atiinen to 

,, - 

del arbolado en la isla entera. Se ve ya en el fondo de tan sencilla O 
O 

pretensión, razonada con hechos y con pruebas indiscutibles, una 
trascendencia enornie. Pedir árboles es pedir progreso, higiene, 
bienestar, salubridad, ornato público. Es plantear un problema 
agrícola, higiénico, cliinatológico y hasta social. La prensa ayuda 
en la empresa, lo mismo que la opinión, y me siento orgulloso de 
mi iniciativa. 

Fuerteventura, más que ninguna otra de las Islas, está intere- 
sada en fomentar el arbolado, por ciiyo medio se operaría en su 



suelo una coiilpleta traiisfi)rrnaci6n. Sii seqiieclad remediaríase 
el1 gran parte, su aridez se mitiffaría. Y una isla nileva, uila isla 

aineiia y prbspcra, coirio consecucilcia, hühríü de surgir, Para la 
el asulito que irle ociipi es vitalísiiiio. Eii vez del hacha 

que lílla, enarholeinos el picc que it1)i.c. t.1 hoyo donde el embrión 
del scx.a dcposit~clo coino uiia pi.oiiit5sci de poivenic Y en 
vez riel takicloi; entmigo dc. los ,'irl)olcs y d~ 10s hombres, figura 
ciiyo pcrlil ticijc algo c k  siniestro, p1ic.S 110s reciicsclri tina obm de 
clcstniccií>il y i-iiiila, ci-i vtlz drl lalíirlor iiicoi-rcgihlc, legioiles de 
vig~rosos plantaclorcs clue vaya11 ltwiri~~iiclo los iriill;ires de colum- a - 
ilas clel I~osqiic sagsaclo.. . ( 1 '  I'rctlicliiciiios, prccliqiieiiios esta 
nireva rcligióii. 3 - 

- 
0 
m 

acerícicla y oportiiila. 151 coiripaiiki de la caria rnc ha eiiviaclo la 
circiilar del obispo dc Sdarrmca dirigida a prorriovcr el celo de los 
párrocoscle sil clióccsis (w fiivor t l d  clcsai~sollo cle la arboricultiira, 



Ya tenia yo conocimiento de esa circular, hermosa pieza litera- 
ria donde esparció en profusión el ilustre padre Cámara las ricas 
y severas galas de su estilo. Estaba seguro de liaberla leído en un 
pciióclico local, sin poder precisar cuál fi.te1-a ese periódico. Empe- 
ñado andaba en buscarla para sacar de su sustancioso texto conse- 
cuencias y ensellanzas que a mis propósitos simiesen, cuando he 
aquí que un oficioso amigo me la remite. Sinceramente le quedo 
agradecido por el favor. 

El bello escrito del prelado insigne que rige los destinos de la 
Iglesia salmanticense encaniínase, como he dicho, a interesar al 
clero en la plantación de árboles, a tomarle por auxiliar de esta 
empresa iinportantísima, a pedirle que no sólo los plante, sino 
que aconseje a los fieles que los planten también ellos para procu- 
rar la mejora y el enriquecimiento de la tierra de España. 

En más breves términos: el P. Cámara se propone hacer de los 
sacerdotes propagandistas convencidos, cooperadores prácticos 
de la campaña. 

Que cada casa rectora1 tenga e11 redor, bien poblado y bien 
mantenido, un huerto; que en el huerto los árboles crezcan prote- 
gidos por la mano del párroco, tan solícito para cuidarlos como 
para conducir y apacentar las místicas ovejas; que sobre los 
templos extiendan protector ramaje, sombra apacible, y en los 
ccmenterios, sombreando las tumbas, simbolizando la perenni- 
dad de la vida, ostenten su melancólica verdura los sauces y los 
cipreses. 

El árbol es el gran símbolo del cristianismo; de un árbol, árbol 
sagrado, árbol santo, árbol bendito, salió la Cruz. La Biblia es un 
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4 
I > c b  csias cosas si~ps~~iii;is, así sii~~l)oli/;i(Ias, ~ ) o ( I ~ ~ ~ r i o s  hajar a. las ; * 

- 

te o l m  y la Iia agrcgatlo ;i las ~irvwi ( 1 ~ 1  iiiiiiisl(*rio saccrdoial. No i 
Iiay violciic*i;i ;ilgiiiiu en q w  los ~ ~ ; í i ~ ~ - o ( ~ o ~ ~ t \ i c l ~ d o r c s  de la viña del 
Sciior plaiitcli árl)olcs, i i i  iriciiosca1)o dc las fiiricionc:~ eclesiásti- 
cas vi l  que los pirsocos, psoc*irrritlorcs tlc la í¿:licitlatl transitoria y 
pc~i~lusaldc tlc sus fic.lc*s, Ilcvcii al piílpiio, si Ilvga a ser preciso, 
esta ciiesljóii rlc iiriivcwal i i i icrk 



ARBOLES 

Y me atrevo a esperar que nuestro Prelado, el digno 13 Ciieto, 
le imite. 

30 de Octubre de 1901 

En mi tíltimo artículo me pei-rnití llamar la atención de mes- 
tro venerable e ilustre Prelado acerca de la circular con que el 
obispo de Salamanca se dignó recomendas a los párrocos de su 
diócesis la plantación de árboles. 

La Iglesia aparece a nuestros ojos preocupada en proteger los 
intereses materiales. Y es bien que así aparezca, porque el cuida- 
do de las cosas que atañen a la salud espirihd no estorba ni exclu- 
ye algiin miramiento para con lo que podríamos llamar terrenuli- 
clades. 

Vamos a lo eterno por lo perecedero y contingente: hemos de 
aceptar las condiciones de la vida, esforzáridonos por mejorarlas. 
Y la gran misión tutelar atribuida al sacerdocio, que en la tierra 
afirma trabajar a favor del cielo, admite en amplia medida una 
desvelada solicitud hacia todo aquello que signifique el mejora- 
miento del hombre y de la morada del hombre. 

La Iglesia, guiando por buenos caminos el progreso de los 
tiempos, nada pierde de su carácter sagrado y gana, en cambio, 
liumanos prestigios. La Iglesia, patrocinando las reformas tras- 
cendentales de los pueblos y recomendándolas con su autoiiza- 
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No podía ser de otro ino11o. K1 dis[i~igui(lo 1)astor Iiabía de 
oírnos y secundüiiios col1 sil pieciosri. a y i d a  en esta caxnp~fia que 
tantos heiielícios repoitíir'Li a los tcrritoi'ios cle su 1)icícesis. 

Pero corno los i~azoii¿iiriiciitos ¿tiitc~i.ioi.cs no Iiuclgcin sino que 
;IIZLCS bien tciidr6ii coirol~oi*aci(íii cii la circular ariuilciada, los 
tlqjo iiilcictos y los ~iublico. 



30 de Diciembre de 1901 

Hablemos otra vez de arbolado. Pasada una larga tregua, nece- 

saria para tomar aliento, volvemos a lo mismo. Conviene no olvi- 

dar ni perder de vista el gran problema que la cuestión del arbo- 

lado entraíia. Todo el mundo está conforme con las razones que 

hemos expuesto en niiestra propaganda infatigable, pero las 

iniciativas no  vienen, y a promoverlas debemos diilgirnos resuel- 

tamente. 

Es verdad que aprobación y apla~lsos no nos han faltado desde 

el principio. Se ha visto clara la necesidad de emprender la obra 

importantísima recomendada por nosotros; se le ha prestado el 

auxilio de las buenas palabras y de los estímulos verbales; se la ha 

recomendado, celebrado y enaltecido. No podemos quejarnos en 

cuanto a esta clase de cooperación que radica tan sólo en la volun- 

tad de hacer, en el deseo de que otros hagan. 

No nos ha faltado tampoco algo de cooperación práctica. Nues- 

tro ejemplar Obispo se dirigió a los párrocos excitando su celo a 

favor del plantío de los árboles y pidiéndoles le suministren cuan- 

tos datos relacionados con este trascendental asunto puedan 

adquirir. El rico e inteligente Don Ramón Madan ha comenzado 

a plantar de eucaliplus la montaíia de Arucas, cuya transforma- 

ción y embellecimiento le deberemos. Otros propietarios le secun- 

dan y los saludables ejemplos se multiplican. 
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No lo cli~cI(w~os, b l  1)rogrc.so cl(* ( k i i ~  ( :;i~iiiri:i soliciia los &sve- 
4 

los u )iisiaiitcls tlc ;qtic'Il;i CY '1.l )or;i(iiii \. ( l t h  ; ~ ] \ ~ 1 1 ¿ 1  societlacl; sien- * 

do 1,asc. ~~riricipal tlc (.SI. progrfio ('1 101ii(~i1to cIc'I asl)olxlo, i i n p  
n 

sildc scsá que lo dcw i icwtlaii. 
= m 
O 



XI 

23 de Enero de 1902 

Firme en mi propósito de no dejar este asunto de la mano, 

vuelvo a consagrarle hoy algunas líileas. Podría creerse que todo 

respecto de la cuestión árbokr estaba dicho; pero realmente aun 

q ~ x d a  mucho por decir, porque queda todavía riiiiclio por hacer. 

Hay que adoptar -no me cansaré de repetirlo-, una iniciativa 

eficaz y de resultados prácticos. $ 3 6 1  será esa iniciativa? La funcla- 

ción de una sociedad para el fomento del arbolado, en condicio- 

nes de dar comienzo a la obra. No importa que esa sociedad se 

constituya sobre bases modestas; lo esencial es constituirla. 

Después, seguramente, ella crecerá y prosperará ensanchando su 

esfera de acci6n. 

Debería llamarse sociedad del Árbol para en~inciar con sil 

mismo título su objeto. Una cuota íiifima, que podría ser de uno 

o dos reales a fin cle asegui-nrle el mayor numero posible de socios, 

proporcionaría los primeros recursos, destinados a adquirir los 

priinei-os ejemplares y a realizar las primeras plantaciones. Se 

formarían viveros y se procuraría que el Excmo. Ayuntamiento 

subvencionara a la asociación o le prestase cualquier apoyo. Una 

activa propaganda en la prensa, sostenida por cuantos medios 

se estimaren conducentes, proseguida con entusiasmo, haría que 

la sociedad del &bol viese pronto multiplicados sus recursos, 

pudiendo satisfacer ampliamente los fines determinantes de su 

fundación. 





23 de Febrero de 1902 

Por fin tendremos Fiesta del Árbol(1). La hará la Asociación de 
la Prensa, a quien por realizarla le cabrá iniiclio y grande honor 
que no compartirá con nadie. Ni la Cámara Agrícola ni la Socie- 
dad Económica se han dado por enteradas de las alusiones que 
se les ha dirigido para que se pusieran al fi-ente de la enipresa. La 
prensa asociada ha coiriprendido al cabo que le convenía apro- 
vechar esta buena oportunidad de ganar fama y crédito, y la apro- 
vecliará. Sola, en lucha con resistencias y hasta con hostilidades 
inexplicables, llevará a la práctica su proyecto. 

El plan está ya trazado en líneas generales. La hermosa fiesta 
habrá de veiificarse en la Plaza de la Feria, que quedará embelle- 
cida y ui-banizada. Plantaremos allí los primeros árboles, esbeltas 
palmeras canarienses, de aspecto tan bello y ornamental. Lleva- 
remos a los niños de las escuelas para ofrecerles u11 espectáculo 
agradable y sugestivo, que labrará honda huella en su memoria. 
Haremos que la juventud escolar se asocie a la obra de civilización 
y patriotismo. Evocaremos ante ella el porvenir. 

Más todavía. Si se logra vencer ciertas dificultades, organizare- 
mos un batallón infantil que desfilará ante el primer árbol plan- 
tado en la plaza, árbol simbólico y conmemorativo. Este núme- 
ro del programa, caso de realizarse, constituirá la mayor y más 
interesante novedad de los festejos. Dependerá de los maestros y 

(1) La Fiesta del Árbol se celebró, por iina sola vez, en la anligiia Plaza de la Feria, hay 
del Ingeniero León y Castillo; allí nació muerta y no ha resiicitüdo. 
L,os árboles que se plantaron aquel día han perccido en el mayor abaiidorio. 
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hombre. Crece pronto y crece mucho. a los cuatro afios empieza 
a rendir beneficios. Su producto es una sustancia aplicable a la 
industria, valiosa y, por coiisiguiente, muy recomendada. En el 
árbol del caouchoiic se reúnen, cumpliéixlose el precepto cltísi- 
co, belleza y utilidad. 

Herido el tronco robusto, mana una especie de sangre geiie- 
rosa que, coagulada, prodiice luego el caoucliouc. La explotación 
industrial principia enseguida, y compensa iiimensamente los 
escasos gastos del planlío. Cubiertas de esta clase de árboles las a 

tierras abaiicloiladas, que para ello pueden ser buenas cuando E 

para ningún otro destino sirven, abiiriase una copiosa fuente de 3 

prosperidad. - O m 

O 

4 
Afortunado país el país canario, verdadero campo de aclima- 

tación de la flora del inundo entero. Prenden en él, y medran, los 
n 

más varios ejemplares de las diversas zonas; apenas l-iay especie 
vegetal que no crezca vigorosa en el suelo de Canai-kas. Por eso en 

- 
m 
O 

Canarias las grandes crisis agrícolas eiicueiitran fácil e iniriediah 
solución, sin más que sustituir un cultivo por otro cultivo. 

n 

Hoy el árbol del caouchouc nos ofrece una nueva promesa de O 
O 

bienestar y abundancia. Debemos adoptarlo. 

Sigue el impulso creciendo('). No hay campo del que iio se 
reciban noticias que ariuncian buenos propósitos relacionados 

(1) Cuaiido esto escribía, reinaba, cii efecto, o parccíü reinar ~ii~iclio eiit~isiasiiio en 
Pavor de la repohlacióri forestal de nuestros campos y nuestros riiorites. 
No  tardaron eii soplar vieiitos fríos, vientos polares que det~ivieroti y pnralizarori 
coiiipleia~riente en los ániiiios aquellos pri~iieros impulsos. Hoy ni iiieiiioria qiieda de 
lo que entonces se proyectó, se resolvió y se cotneiiz6 a liacec 



El iliisvc Obispo sta Ii;i coiiv<witlo cii iiiicstro iiih celoso y 
resiielto atixiiiiii: NO ~ O i i L ~ i l t O  COI1 hiik'i. i ~ ~ ~ ( ~ O ~ i i ~ i ~ ~ ~ ~ l O  a sus fieles 

iilia circiihr iiiliy licii tbsc-i7it¿i y i ~ i ~ ~ ) r i ~ < ~ i l  1¿i cliipresa a qiie dedi- 
carrios iiiicstros csfiic.i.c.os, scbfialár~tlola C O I ~ I O  dc gsaiidísiino iille- 
l.&, l.ia rqucrido clirigirsc u los ciii.aS ~)iíi'~'O("o~ de la Isla entera or&- 
riéiridolcs scicuiiclc*ii siis misas por sirmios ~iieclios a su &ance E 

N 

1 o c o i o  1 1 1 i 1 s  1 S 1 i e r i o  p. 
( o .  i 1 1 0 s  1 l i í c c l l s  O 1 i l l i 0  S 1c110s i 1 1 o  o ; 
provocar csic liioviiiiiciiio. 

= m 
O 

XIV 
O 
O 

4 tlc Marzo de 1902 

nadas pos don Fraiicisco Maxiriqiii* tlc I,;irx, don Knrrióri Madaii, 
don Jiiail y cloii lloiriiiigo liotlrígiicc. (&icbglcs, cloii Iuis Morales, 



canario para que concurra con su parte de labor a la grande 
empresa comiin; proyecto de la Asociaciórl de la Prensa, que ya 
nuestros lectores conocen, por haberlo anunciado y comentado 
la prensa local en los términos encomiásticos que merece. 
Además, la opinión propiciamente impresioriada, la gente 
dispuesta a imitar los buenos ejemplos señalados más arriba, la 
Cámara Agrícola puesta a la tarea de ofrecer y vender sernillas de 
caoiichouc, iiitroducidas por la misma Cámara en cantidad consi- 
derable, nuestros perseverantes esfuerzos aplaiididos en la pi-ovin- 
cia entera, bien acogidos hasta en Madi-id. 

El impulso dado desde las columnas del Dimio parecía débil 
porque lo daba yo, que no podía corroborar las doctrinas con las 
obras, y, sin embargo, ha movido numerosas voluntades a la 
acción inmediata. Mucho se ha conseguido en pro de la realiza- 
ción de la hermosa idea adoptada como programa de salud y vida, 
si se toma en cuenta el tiempo que llevamos defendiéndola, reco- 
mendándola y desai~olláiidola. Algunos meses tan sólo han basta- 
do para que el país haya dicho jhbgase!, y para que los naturales 
ejecutores de la orden hayan dicho j~ea!y que se hayan resuelto 
a hacer, Yo veo en esto un triunfo más -?por qué callarlo?- de la 
publicidad periodística que, estando bien inspirada, estando 
orientada hacia los altos fines e intereses sociales, siempre a la 
postre alcanza la victoria. Tal convencimiento me mueve a no 
dejar que con el silencio se enfríen los ardorosos ent~isiasino 
despertados por la continuidad de la predicación. Este peligro es 
aquí harto positivo, desdichadamente: pronto caen en la inercia, 
si a la continua no se les estimula, los ánimos que por un momen- 
to se sintieron excitados a obrar, capaces de dirigirse con tesón al 
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10 de Marzo de 1902 

Tiene razón mi buen amigo Febles Mora. De riada valdrá que 
plantemos árboles, si, apenas plantados, manos clestnictoras de 
bárbaros enemigos los inaltratail y los arrancan. Debemos einpe- 
zar por garantir, con medidas previsoras en tanto grado como 
enérgicas, la perinanencia de las plantaciones. Ya que la iiiasa del 
pueblo no coaclyuve a nuestra labor, por lo nienos es iiecesario 
que no la haga imposible. Es necesario que la guerra al árbol 
coiicluya. 

Esa guerra estúpida e ii~acional diiige contra la vegetación los 
f~irores inconscientes cle la turba, enemistada con todo lo que 
para beneficiarla se dispone y emplea. Lo árboles no la estorban; 
al contrario, la benefician grandemente, porque le prestan 
sombra, frescura, protección, salubridad, y, sin embargo, a 
destsuirlos tira en su inquinia inseilsata. Procede respecto dc ellos 
corno si se tratara de agentes perturbadores y maléficos, como si 
le dañaran en vez de favorecerle. 

El adelanto de la cultura pública va venciendo estas absiirdas 
prevenciones en los países donde las clases populares aplican al 
conocimiento de las cosas su propia razón desarrollada; pero 
entre iiosotros no ha sonado todavía la hora de que eso suceda. 
La autoridad lia de suplir, con sus providencias atinadas, el vacío 
que la deficiencia de la ediicación abre y profundiza. Hay que 
lograr por modo autoritario lo que de voluntario modo no se 
concede. Hay que castigar para liacei-se obedeces, 



la tribiina pop~ilar a- decir todo csto y rriiiclio rriás toclavíü que en 

la lirnitaci6ri Sorzosa de la publiciclatl periodística iio cabe. 



ARBOLES 

XVI 

17 de Marzo de 1902 

Es un hecho que los obreros agreiniados tomarán parte en la 
Fiesta del Árbol, para lo cual se proponen solicitar la ayuda del 
Ayuntamiento. Ya está, según me inforinan, redactada la instan- 
cia que dirigen a aquella corporación. La iniciativa les hoilra y 
merece ser acogida con el mayor ent~lsiasmo(1). 

a 
D 

Los obreros, trabajanclo por el bienestar del país, trabajan por 
su propio bienestas. A estos empeños son llamados de preferen- 
cia los que representan una gran fuerza vital y abarcan importan- 
tísimos elementos de acción. No sólo se han organizado para 
luchar, se han organizado también para trabaja& y el trabajo que 
ahora intentan acometer es trabajo fi-~~ctuoso del cual se benefi- 
ciará la colectividad grandemente. En el lema de la agrupación 
debe incluirse la palabra que yo escribo al frente de esta serie de 
artículos: ÚrboZes, bl-boles. 

Árboles en la montaña y en la llanura, árboles en la ciudad y 
en los campos, árboles en todas partes; que ellos son auxiliares 
poderosos de la prosperidad y de la riqueza públicas. Sobre este 
punto no es menester insistir repitiendo razones ya expuestas mil 
veces. Lo que hay que hacer es aplaudir el buen propósito de la 
Agremiación obrera y procurar que se cumpla. 

(1) Auiiq~ie estos artíciilos se refieren cn parte a heclios pasados y a anuncios de beclios 
que no se ciiinplieron, los dejo íntegros, iio los modifico, porque son la cr6nica completa 
de toda mi ca~ripafia periodística en pro de los árboles. 



N o  les c'sciiliiiiciiios, Jriles, 1lil~sit'oS ¿ipl¿ul~O~ ni nadie les 

ilicgiicb coopciaciríii tlc~ciditla. 1;;is iii¿is:is obrri;is ciinriclo trabajan , 
D 

~l~wífic.;iillc.iite por sil cbiig:.i;iii~lcc~i~~iii.~~~o y p o ~ d  bien geileral 
= 

c.si;iii triuy lvjos tic' s t ~  riii peligro. Soii iriiiy al contrario, un $ 

c.lciiic.iiio t l r  pi-og1xw) v (1'. lortriiia. Niic.sii.o clcber consiste en 
O 

cl~ilai. los ol)si~ic~iilos qiic sc opoiig;iii ;t sil iiiwclia. 4 



Deseoso de reunir opiniones autoiizadas e iiifoin~es proveche 

sos en la propaganda a favor de los árboles que en este Dinrio 
vengo sostenieiido, más de una vez los he pedido a personas ilus- 

tradas y competentísiinas. Aquí han visto la luz algunos de esos 
pareceres, los cuales sin excepción han sido favorables y estim~i- 

a 

ladores de la campaiia emprendida. No podía ser de otra mane- - 
E 

ra. Sobre tal asunto no hay diferencia de criterio, y lo que ve el 
3 

vulgo ignorante, forzosamente han de verlo con mayor- claridad - 
0 
m 

los ilustrados, los facultativos, los técnicos. O 

4 

Aquella especie de plebiscito, a que me refería en los comien- n 

zos de mi tarea, ha dado un resultado completo. La aceptación 
que ésta lia tenido prueba su natural excelencia, y el aplauso y 

- 
m 
O 

el estímulo que se le lia dispensado patentizan su importancia, 
reconocida desde luego por el publico. ?No será esto compensa- - 

ción bastante a la poca o niiiguna ayuda de los que podríamos 
n O 

llamar elementos oficiales? 
O 

Nos alienta, sobre todo, el beneplácito de personalidades 
eminentes, cuyas dotes de patriotismo e inteligencia nadie podrá 
poner en duda. Ahí está, y enseguida hemos de publicarla, la 

opinión del Sr. D. Juan de León y Castillo, opinión en verdad 
luminosa, acerca de cuyos términos y alcance debenios meditar. 
Tiene el prestigio innegable de su procedencia, por la alta capa- 

cidad de quien la emite. 
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10 de Abril de 1902 

i(-li. es la Firsi;i dcl Árbol? Miiclios se 1i;ilmin liccho esta 
pseg~in ta, sin dar coii la roii testación, por tr;ituscb de algo ente- 

1-arricvtc iiiicvo, acc.rca tlc lo ciid rio tieiim la imexioi- noticia. 
Coiivicne, por lo tanto, coiisigi~ar algiiiios clctalles inbrmativos y 
esclarccctloi-es pasa q w  c.1 j~ticio píihlico se iluslre sobre un asun- 
to  tlc taiita iiriportaiic,in coiiio, cii gc.iici.al, poco coiiocido. 



La Fiesta del Árbol tiende a satisfacer un fin de alta previsióii 
y cultura. Reconocida por todas partes la conveniencia de fomen- 
tar la riqueza forestal, fomentando al propio tiempo diversos 
ramos de la riqueza pública relacionados con ella, adoptose la 
institución a que me refiero e introdújose la costumbre que le 
sirve de punto de apoyo. Fue el primer iniciador de tales prácti- 
cas un yanqui, Stirling Morton, quien celebró la primera Fiesta 
del Árbol en el territorio de Nevraska, en los Estados Unidos. 
Desde entonces quedó declarada fiesta nacional en la Unión 

a 

Americana, donde, con gran pompa e inmejorables resultados, 
E 

se celebra anualmente. El poeta Whiter compuso, para cantarlos 
3 

en la ceremonia, himnos patrióticos que se han hecho populares 
- 

en el país. 
0 
m 
O 

4 

Tanta eficacia ha tenido el buen ejemplo, tantos imitadores ha n 

encontrado, que desde 1872, fecha del primer AdorDny, hasta la 
fecha, se han plantado en Norte-América 32'1 millones de árbo- - m 

O 

les. Los norteamericanos han convertido en regla de vida el 
proverbio grabe: «No ha cumplido su misión en la tierra el 
hombre que, al morir, no deja un hijo, escrito un libro y plaiita- 

n 

do un árbol.. O O 

La hermosa festividad fue muy pronto adoptada por diferen- 
tes naciones europeas y americanas. Junto a los árboles recién 
plantados, las nuevas generaciones invocaban y saludaban el 
porvenir: el ejército escolar, bajo la dirección de los maestros, 
entonaba cantos de paz, mientras confiaba a la madre tierra los 
débiles arbolillos enterrados por sus propias manos. Sintióse en 
todas partes el movimiento de avance de las falanges infantiles, 
envueltas en la claridad de la aurora. Se vio establecerse entre los 



Tarde celcbrarlios cii Espaiia 121 Fiesta del Arlml, pero al fin la 

cclebranios eii 1808, por iiiiciaiiva elel sclioi. Belin& En tal 

ot.asi(íii, decía, u11 cscsiior tlisliiigiiirlo: -La l*lert(~ del Árbol es una 

íjcspa ct.l&nid;i por 10s iiiiios. (h t l¿ i  iiiii~io ticmia siembra un tier- 

no piinpollo. Soxi elos vidas qilC ('iill3ic'fi~ll y sc ayudan e interro- 

gan eii lo fiiiiiro. 13iirla ~~~~~~laildo y1 i i i í h ,  d6bil capiillo que encie- 

rra irn 1ioi.rildc niistvrio, piics rio se ';ahc si de aqiicl corazoncito, 
E 

que hoy alctcha c1criti.o tlcl p c ~ l i o  COII  1ii iiiiiitkl/: dc iin @jaro en f 
- 
0 

acto solciiiiic. tlc pl¿iiiiiii i i i i  ríi.¡)ol, e11 ;dgo qiic t.i'cbu, cii el padre 8 
4 

n 

y livrniosa, clc 1ii qiic* o i i ~ s  2lc.c ioii(*s I ) i i ~ i i i i ~  y lic'i~iiosas se sucede- 
611, COINO (,;,S CIC* I I K ~ ; ~  iioLi pihc.i ,i i h . 1  pbiicagi-airia se sigue Iina 

= m 

cspICticlida y iii¿il~avillosa al-iiioiiíri)l. O 

- 

A esto .sc. wdwc io(lo: ii 1iat.c~ clllcl Iosnifios, los hornhres de f a 
~ n ; ~ f i ¿ t i ~ ,  (Bt lO*~a \ r (a i i i i  I I I I ~ I  ~ X I I V ~ ~  ( 1 0  l ; \  liiisi(ii1 qtic k s  cosrcsponde- 

O 

1.5 cii siicstc, t~iI);ij;in(io 1 ~ ) i -  ; t i ~ t i i ~ i ] ) ~ l o  c.11 fii\w de la nat~irale- 

za y clc la pawiii. Siis r~;tii(~.ii,i\ (Ir~l)(.ii cj(witarse c b l l  la clim faena 

(le /hn/n1: iI'li\ii tar! 1-I<I allí el g i.ai I 1 ~ i - c  )gixr ri;i t k  iiiiestra vida; de 

la vicln dc hoirihi-es y ~)iic~l~los. I>laiiiiir sic.iiiprcb, o sva, trabajar, 



A R B O L E S  

XIX 

2 de Mayo de 1902 

Si admitimos que es necesario destruir para crear, actriiitaiilos 
ipialinente que es indispensable seguir creando; consagrémonos 
a reparar los estragos de la barbarie que taló nuestros montes y 
convirtió nuestro Edén cii un páramo. Tal significado tiene la fies- 
ta celebrada anteayer en la Plaza de la Feria con extraordinaria 
concurrencia y animación. a 

e 

Cada árbol que crece protegido por un niiio sugiere la idea de 3 

dos vegetaciones que mutuamente se robustecen, de dos existen- - 
- 
0 
m 

cias paralelas henchidas de promesas.. . Los jóvenes escolares O 

4 

concurrieron a nuestra primera Fiesta del Árbol, y no olvidarán 
aquel espectííciilo hermoso, co~imovedor, sugestivo. Sus maestros 
deben encargarse de explicarles lo que significa. Nosotros, los - 

m 

iniciadores del festival, nos encargaremos de recordarles lo que O 

importa hacer para que no se rnalogre ni se pervierta la obra con 
tanto éxito principiada. La Fiesta del Árbol, convertida en insti- 
tución, se celebrará todos los afios. O 

O 

Una bellísima tarde primaveral, clara y tibia, favoreció el acto. 
Una inmensa multitud lo presenció, dando muestras del mayor 
interés. El Obispo de Canarias bendijo la plantación, a todos nos 
bendijo, y pronunció luego frases elocuentes en que se propuso 
deinostrar la parte importante que ha tenido la Iglesia en el 
fomento del arbolado, como en la adopción y patrocinio de gran 
número de progresos e ideas salvadoras. La palabra del Prelado, 
sencilla y correcta, fue oída con recogimiento por el publico. 



F R A N C I S C O  G O N Z A L E Z  D ~ A Z  

dos lil;ls (\c. palin;\s c;iii;ii.i~iist.~. Allli q ~ c t h i i ,  hqjo la protección 
a 
D 

(le] p i i e b l ~ ~  iiitci*cs;iclo rn ~~oiisc.i~\~iii.Ii~s. I'vcliinos para ellas, por - 
lo riieii(is, nbsprio. l)ibslioiii.;ii.i;iii liiirstin riiltiini los que las muti- 
1 ) c l 1 1  O / l l l f l \ ,  O 1 1 ~ 0  1 0 1 c s  S u h a  j 
<la&) <leiioiiiiii;ici(iii ;i cski qiirricla ciiiilacl. los que adornan 10s g 
p;l"qfi clc. Ni;q y 1 1 c w i i  it to(l;is parlc's 111 i i o i r i h ~  de Cknarias(1). 

3 

n 

c.] iil)ol tlc (;iicmiicx 
- 
m 
O 

El qlic. p r ; i  1iiicc.i-lcs clniio las iocliic., ; ~ r d d i l o  s m !  

n - 
O 
O 

( I ) IIt* t ~ h )  ; icp~@l c~irii~si,isil~c> t11w Iloic~t~iti 111i iiioi~ic*~itc, -10 sc.p(4i.i.-, ~ t a h  queda ya; 



6 de Mayo de 1902 

Estoy ii-itranqiiilo por la suerte de las palmeras que acabarnos 

de plantar en la Plaza de la Feria. ¡Pobres y queridos arbolillos! 

Necesitan protección y no la tendrán de parte del publico. Los 

chicuelos vagabundos, que apedrean a los ingleses, se acercarán 

a ellos con malignas intenciones. El instinto destnictor y el carác- 

ter vandálico de nuestra gxanujeria callejer-a se ejercitarán una vez 

más en contra de los imientes árboles. Y tampoco faltarán bigar- 

dones, mozos de rompe y rasga, capaces de imitar y a ~ i n  de sobre- 

pujar a los chicos en sus proezas salvajes. 
- 

n 

Lo hemos visto muy recientemente con motivo de la fiesta de 

San Pedro Mártir. Las costumbres bárbaras de nuestro bajo - m 
0 

pueblo no se modifican. Todo espectáculo en que el populacho 

intervenga se desnaturaliza y se pervierte. Cuando debe aplaudir, 

silba; cuando debe arrojar flores, arroja piedras. La cabra sieni- n 

pre tira al monte.. . Nuestros golfos tiran a destruir por el solo 
O 
O 

gusto de destruir, tienen algo de medora. No habrá árboles si ellos 

se empeñan en que no los haya. No medrarán las palmeras de 

la Plaza de la Feria, si ellos les declaran la guerra. Será necesario 

poner al lado de cada árbol, para que lo custodie, una pareja de 

la Guardia Civil. 

Recomendamos la vigilancia, y pedimos severas medidas 

contra los Atilas de la vegetación, sean grandes o chicos. 
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XXI 

2 de Junio de 1902 

Me voy a otra parte con la niíisica; con la m6sica de los di-l~olrs, 
que es una gran melopea. Aquí ya tenemos bastante por ahora, y 
renuncio a continuar entonando la cantata; luciré mi voz en los 
pueblos del interior de la Isla, donde, si no aplauden, tanipoco 
silbarán. Entre gente, por lo comíin poco filannónica, mis pero- 
raciones gustarán más que gustarían los celebrados oratorios del 
abate Perossi. 

Con que, enfundo los instrumentos y andando. Me llevo la 
orquesta. Para tocar y cantar esa admirable cornposiciói~ de inter- 
minables variaciones, no he menester asistencia ni socorro. Me la 
sk de memoria: doyla mil vueltas; la prolongo, la suspendo, la 
recojo y la continúo, según conviene a mis propósitos; la subo o 
la bajo de tono, con arreglo a los pstos y alcances del público que 
la esciiclia. Pero no la termino defiiiitivanlente, no la mato: tendrá 
más duración que las representaciones del teatro chino. iVéngan- 
me a mí con tetralogías! 

La c~iestión es distraerse un poco. Ese entretenimiento, no tan 
sólo se recomienda por lo inofensivo, sino que puede resultar a 
la postre, a la larga, grandemente provechoso para el país. Plan- 
tar árboles debería ser el sport de los ricos, como es mi recreo, 
recreo de pobres el empeño continuo de indicar las ventajas de 
la plantación. Así se distrae este pecador empedernido, y así 
ahuyenta sus muriias. No hago con ello mal a nadie: en cambio, 
acaso siembre algtín bien de cultura y caridad. 
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- 
quc la iiiírsica aqiií iati (.orioc.itla g~ist;ii;i ilritcns, donde &pon- i 

O 

go ( 1 ~  u i i  l)tíll,iiro i i i i i i c ~ i o s ¿ i l i l ~ ~ ~ ~ ~ c ~ ~ ~ t c ~  [ii.c*p¿ii.;~lo. Allí d x n  llar-a 5 
10 quc1 siigiiilic.it lu  ~)ulalii.íi t i d ) o k l ~ .  ;l ' i i tsh iio Iiaii tlc siiherlo? La i - 

f'iiiicicíii s i ~ i i  i.ori:i 1 ~ ~ 1 . o  siitisliii.~iii, iiiiis qiic stuMu511 10s hno- 

XXII 

7 tlc J i i l i o  de 1902 



yo de tinta. <Será la tinta un buen abono artificial? La experien- 
cia dice que sí; la experiencia dice que en muchos casos la pluma 
planta y la tinta fecundiza. 

Sumados a mis escritos del Diwio los que, relativos al mismo 
asunto, he publicado en diversos periódicos de la provincia, y aun 

de fuera de ella, podría doblarse la suma apuntada niás arriba. 
Doblada la suma, añadámosle una regular porción de palabras 
dichas en las varias conferencias que he pronunciado con igual 

a 

fin: con el fin de hacer que la cuestión del arbolado se convierta D 

E 

en un problema general, en una preocupación popular. 
= 

7 

Algo se ha hablado, algo se ha escrito. Y he tenido además - 
0 m 

O 

valiosos auxiliares cuyo concurso prof~mdamente agradezco. 4 

Dentro y fuera de Gran Canaria, la orden del clia es, desde ahora n 

un año, la frase por mí repetida: plantad árboles. Nosotros los 
propagandista la defendemos escribiendo o hablando; muchos 

= O m 

la cumplen plantando. 

Al decir que eran imaginarios mis plantíos, no expresé la 
verdad completamente. Tengo que reconocer la influencia de la 

n 

O 
O 

predicación infatigable en esas primeras realizaciones, tras las 
cuales creo ver avanzar resueltas las multitudes plantadoras.. . La 
piqueta sustituirá al hacha, no para demoler, sino para entregarle 
a la tierra generosa la semilla o el brote de donde surgirá el Lírbol. 

La convicción se forma, y gana cada día más terreno. De la 
ciudad ha pasado a los campos, sin debilitarse ni empequeñecer- 
se, antes bien acrecentándose, porque los campesinos comprenden 
mdor. U11 claro instinto les indica que el árbol, donde no estor- 
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ba al logro y medro de los cultivos, atrae un rocío de bendicioiles. 
Y les basta saber esto. Su utilitarismo, eseilcialmente razonaclor, 
les dicta las reglas de conducta que se prometen seguir. 

El 6xito de la conferencia dada en Arucas anímame a conti- 
nuar Isla adelante. En Guía y en Gilclar tarnbién desean oír hablar 
del arbolado, y me lo avisan. Iré. Yo iio soy más que el pobre 
ins~umerito de una gran idea que por sí sola se levarita y vence, 
pero que necesita un manteiiedor. Lo ser8, hasta que el arrope- 
lo cle tirita se trueque en río. 

a - 

XXIII 

2 1 de Julio de 1902 

Vuelvo satisfecho de mis exciii.sio~ic.s a los pueblos del interior 
O 

de la Isla, donde canto la romana c1c.l ai-liolaclo, introduciendo E 
en la letra numerosas wriantcs para ntlaploda. En esto de alterar 
y modilicar la í'orma del poema canialilc qiic voy clado a conocer, 

n - 

imito ampliamenle el procc.c!i!~iic~iitn de algiirios grandes teno- i 
res. S610 repito los ~ ~ ) t i - o o \ ,  c.( ~ r i i o  cs iisaiiz¿i en las óperas moder- 
nas de trabajada y compleii~ i ; t c ~ i : i x ,  pero cl fondo varía siempre 
porque cs tan rico que no se agota. La canci0ii dcl Arbol Jk du 

se, mucho más que la cancicín Al jiie tlr un scnucc., entonada por 
Desdémona. El género estfi sobrc la espccie. 

Desde Arucas, a Guía. Giiía cs una población culta y Iaborio- 
sa, digna de poseer la modesta preemineiicia de que los liabitan- 
tes de Las Palmas, los metroj)oli~n~zos, la frecuenten y la conozcan. 



Poca atención soleinos prestar a los pueblos agrícolas que nos 

inandan f~iertes corrientes cle energh; poco estímulo sole~ilos dar 

a esos centros pi-oductores que con su trabajo aliiiientm en gran 

modo el movi~nieiito de exportación, n i a y  cada día en Gran 

Canaria. Guía, Gáldai; Arucas, laboran iiiucho, laboian sin 

descarno, y ponen cii la obia coniún dc nuestro progreso esfiler- 

zos iiicalculables. Allí la agricultura constituye el oficio y el aG11 
de todos; allí crece la riqueza multiplicada por brazos vigorosos 

que no se cansan de sembrar y de recoges. 

Sería interesai-itísimo el estudio de los recursos con que cuen- 

ta el Norte, estudio extendido luego a la totalidad de la Isla para 

averiguar al cabo cómo se condensan en datos, en cificis, la produc- 

ción y el comercio de Gran Canaria. Este estudio resultaría muy 

útil si sobre la base aritmética que nos proporcionara fiiiicl'b a anios 

la valoración completa y el registro de nuestros elementos progre- 

sivos y vitales. ¿Cómo se explica que hasta la presente no lo licy 

emprendido nadie? Yo me propongo acometerlo. 

Pero volvamos a los árboles otra vez. G L ~  ha acogido con eiihl- 

siasrno mis predicaciones. Y el discurso que proi~uncié el filtinio 

domingo ante buena parte de su vecindario, me ha confirmado 

en la creencia de que no se malgastará la simiente de la propa- 

ganda llevada a los campos. Cae en el surco bien labrado, y pren- 

de. Esas poblaciones agrícolas, viviendo en contacto directo de la 

tierra, saben que ésta necesita cuidados constantes, cuidados solí- 

citos; saben i'gualmente que en la tierra, después del hombre, lo 

más digno de consideración, respeto y cariño es el isbol. 



No necesito esforzarme para convencerlas: están ya conven- 

cidas. Plantarán árboles, donde los árboles no estorben el 1nedl-0 

de los pinsies cultivos. Su consigna la expresan en este grito: ¡No 
toquéis el plátano! 

Yo les he dicho: «Id a la monlaria. 1;ü moiivaña es vuestras. 

0 
m 

Después de tanto tiempo de propagmda en favor del arbola- 

do, después de tantos esf~ierzos y predicaciorics para inculcar la 
- 

necesidacl de plantar árboles y la coilveniericia de respetarlos, 

ocurrcii hechos que 110s dcscowna i i ,  y que nos obligan a creer So 
O 

en la iiieticacia cornpleia cle niieslros trabxjos. 

- 
Doce viqjos árbolcs de la carrcterri clcl Centro han aparecido 

n 

cortados al ras del suelo, sir1 quc liasta ahora se coiiozca la mano $ 
criminal que consiiinó la hüzaria, r i i  se haya podido aplicar, por 
tanto, la corrección severa que ese verdadero delito esta pidiendo. 

Esa mano que cortó los añosos troncos del~eria ser cortada. 

todas las inanos que talan, incei~diari y des tniyen el arbolado, son 

manos criminales. Ellas, implacables e11 su criicla guerra a la vege- 

tación, Izan despojado las Islas de las espléndidas galas que un 

tiempo las acloriiaron. Ellas sor1 colaboradoras en  una obra de 

ruina y de miseria. 



Alguien lo ha dicho, y yo lo creo: Matar un árbol es casi como 
matar un hoinbi-e. La justicia no debe guardar iniramientos con 
los fiinestísimos taladores que a golpe de hacha nos van hirien- 
do, arruinando y empobreciendo a todos; porque el arbolaclo es 
el patrimonio común, la coniún riqueza cuya custodia no debe- 
mos abandonar. 

Es necesario que se castiguen delitos como el que acaba de 
denunciarse, para que un saludable rigor y un conveniente respe- 
to a la ley eviten su repetición. Es i-iecesario que se averipe quién a - 

E o quiénes han echado a tierra los hermosos árboles que daban - 

sombra y hermosura a la carretera del Centro en las cerizinías de 3 

San Mateo. - O m 

O 

4 

De seguro pertenecen los tales a las legiones de roedores huma- 
nos que han minado por sus cimientos el templo de las mil colum- 
nas, la sag-mda selva, dejando nuestra Isla expuesta a todos los ligo- - - 
res y a todas las incleinencias. m 

O 

11 de Noviembre de 1902 

Mis predicaciones y mis defensas en favor del arbolado lianme- 
valido el reconocimiento de cierta autoridad, ya que no compe- 
tencia, dentro de ese ramo de la riqueza piiblica. Soy yo tan sólo 
un predicador teórico; pero algunos me honran trayéndome 
consultas y aun nombrándome juez-árbitro para resolver las cues- 
tiones e incidentes de ese carácter que suelen producirse. 
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Lo agradezco. Si tuviera los niedios de 1Aantai; plantaría; si 
tuviera la i.jcultacl de castigar, castigaría a los que atentan contra 
los árboles, así como premiaría a los que les dispensaran cuida- 

dos protectores. 

Ni lo uno iii lo otro es15 cii mis inaiios. Unas veces abogado 

obtenerla. a 

Sea corno fiiwe, es intluckd~le qiic la ha iriovido un caso recien- 
le de enernistcid bár1xii.a y de aconictivic1;id liiriosa contra el arbo- 
lado. Ese caso c3s uno i r h  dc. una trislisiiii;i scric; pero original, O 

4 

escandaloso, inicuo. No I-iari liguiaclo cw (:1 cortlo insirumentos n 

la lea que inccndia ni el liaclia quc tlerriitnba, sino la barrena que 
mina lentamcntc con labor traidora. Idos doce c~ucaliptus de la - 

m 

carretera del Centro, así atacados y heridos, pcrixianecen en pie 
O 

incólurncs y, al parecei; imp;zsil~lcs. (hlpes rastreros, clescargados 
con cobardía, apcnas pudieron cstiwncccrlos iiii instante. El 

n 

verdor de su ramaje no lia pcrlidccitlo. Dc sus hojas pomposas O O 

sigiien desprericliéndosc aromas hals5tiiicos y amionías. 

Acabo de vci-los. l>on~Joac~iiíii Apolinaiio, actisaclo como autor 
de ücluel clesn-hn, invitorrie a contemplar por mis ojos la obra 
criminal, la obra clestiwlora. No rncJ era lícito dejar de aceptar la 
invitación. Accpré. Fui en cornpaiiía clel Si: Apolinario, el cual 
protesta en6rgicarrieiitc de su irioccncia y atribuye a mala vol~in- 
tad de algUn enemigo s~iyo el liecl-io clcnunciaclo, lo inisrno que 
la acusación que se le ha clirigido. 



A R B O L E S  

-ConvengzaVd. -me dijo, ya en preseiicia de los árboles barre- 

ilados- que el que hizo esto t~ivo intenci6n de causar isn darlo, 

pero se quedó en la intención. En iíltimo tksmino, s6lo n mi 

persona lo lia causado. Y no hay tal procesamiento coiim mi; por 

lo menos el juez no riie l ~ a  llamado a declarar, acaso porque no 

ha encontrado motivo bastante. 

El Sc Apoliiiaiio insiste en sus descargos con gran viveza. Los 

árboles lesionados tienen junto al siielo un pequefio orificio, 
a 

semejante a iina llaga purulenta, más o nienos ensarichada, pero E 

insuficiente, creo yo, a ocasionarles la muerte. Los bordes de aque- 
3 

llas como heridas se ven reciibiertos de placas oscuras. La sustan- - O 
m 

cia corrosiva empleada para matar los eucaliptus, penetró muy O 

4 

poco en los troncos robustos. ALUI los ejemplares más jóvenes 
n 

conservan la salud a pesar de las barbaras sangrías o incisiones. 

- 
Es un arOolic.idio frustrado. Pero debe ejerccse continua vigilan- m 

O 

cia para impedir que el hecho se repita y que el barreno acabe 

la tarea de la tala. Prefiero el asesino que mata de iin golpe al 

envenenador que asesina con lentitud y con infame calma. Prefie- n 

O 
O 

ro el talador del monte al barrenador que envenena los árboles, 

o que trata de envenenarlos. 

Urge vigilar, perseguir, castigar.. . Por lo que hace al Sc Apoli- 

nario, no solamente rechaza el cargo de enemigo de la vegeta- 

ción sino que se me presenta bajo el aspecto opuesto, corno deci- 

dido y entusiasta protector del arbolado. Y para convencerme, me 

ha hecho ver las tierras donde ha empezado a plantar frutales y 
donde, según dice, propónese formar magníficas huertas. 



6 de Diciembre de 1902 

Tomo nota del pequeño artículo piiblicaclo últimamente por 
Un,ión I,iDerul a propósito de los 5rl)oles inotul(~dos. 

Todo lo que el distingiiiclo colega dice esta muy bien dicllo; 
pero, carece de razbn eii cuanto sc me relicre. Yo rio me he 
propuesto deieridcr al Si: Apolinario; rne lie coilcretado a oír su 
propia deiensa. Esto no podía, no debía reliusclrselo, ya qiie él 
quiso hacer a mi pcrsoila depositarla e irit6rprete de sus descargos. 

Le oí, publiqué lo qiie maniSestó, f i i i  con él a ver por mis propios 
ojos el daíio causado en los cucaliptiis tlc la carretera del Centro 
por la mano criminal que les dio barrciio y Ics iritrodyjo una sustan- 
cia corrosiva en el trorico. 

Ahí acalla mi misión: ahí, en cSc.cto, la terminé. Para darla por 
concluida me Saltaba Iiaccr piíblico el resiiltado de mi visita e 
inspección ociihr. L,os árboles, al parecer (nótese queyo no aíir- 
mo nacla), se encuentran saluclal~les, sin sella1 alguna de desme- 
jorarriiento o ruina. Podrin caer xriarcliitos, aliiquilados de resril- 

de Icis liericlxq que sc lcs iiifiriera, pero ciiando yo los vi, fuertes 
se me ofrecieron lozanos. 

Sea quien sea el autor del estropicio, pido que se le castigue. 
Los jueces deben Lcner la mano dura para los barbaros enemigos 
del arboladc), que, por ser tales, son también enemigos de la 
patria. La prensa debe clenunciarlos y pcrsepii-los. Y todos debe- 
mos execrürlos, consic1er;jnclolos vesdacleros dclinciientes. 



Reconozca, pues, Unión Liberal, para ser justa, que mi proce- 
der en este asunto es razonable e imparcialísimo. 

Desde Santa Brígida me envían un mamotreto dándome a 
conocer un hecho vandálico que estaba oculto, y que los incóg- 
nitos comunicantes traen a mi conocimiento para que yo lo trails- 
mita al público. 

Los hcchos están narrados en forma enrevesada y pintoresca; 
pero son de por sí harto elocuentes y escandalosos. Asegúraseme a 

que han sido talados varios copudos cipreses del cementerio de E 

Santa Brígida, porque estorbaban a un propietario colindante 3 

que a golpes de hacha los ha despojado de su ramaje, dejándolos 
- O m 

a punto de perecer. Danme también el nombre del autor de esta O 

4 

proeza, un sefior Benítez. n 

Como la denuncia viene en forma, me limito a recogerla. No - 
m 

afirmo ni niego. Comprobaré, cuando pueda, lo que en ella haya O 

de cierto y, mientras tanto, la autoridad sabrá lo que correspon- 
de hacer. 

n - 
O 

Asímisino utilizaré todas las denuncias que recibiere sobre O 

daños e injurias hechas a los árboles. Y en compensación, también 
daré publicidad a los proyectos y actos que en bien del arbolado 
redunden. 

Desgraciadamente, estoy seguro de que aquéllos serán siem- 
pre más numerosos que éstos. Por cada árbol que se planta, 
muchos, heridos, asesinados, caen en tierra. Y esos delitos quedan 
impunes. 
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31 de Lliciernhre cle 1902 

La cuestión lirúok>s 110 interesa solarneiite a nosotros los caria- 
rios, Irabitantes de una tierra cuya vitiilidacl tlecrecc. por la esca- 
sez del arbolado. Es un asunto clc. iiinicnso interés que atrae la 
atención del mundo entein 

Coi1 fi-ecuericia se Ilcvan a cabo ui tlilki-ciitcs países gwiic-lcs 
plantaciones solernnizadrrs con coiirtiovcdoi.as Iicstas cívicas. 

La juventud c.scolar les pi~st;i sil coilcmso; los gohcmi;iiiics y 
aun los jefes clc Estado les hi-indaii sil ;tpoyo y lcs coiiiiiriicat~ el 
1-eülcc de la pompa olicial. Cada rino clc esos actos 1-cviste la gsari- 
deza propia de las enipresas colectivas can qiic clvl rey o ch.1 presi- 
clentc abajo ninguno dcja de intervenir; con la accicíii o con las 
simpatías. 1,os á i h l e s  qiic sc plantaii ~icweil por ciisioclios a los 
misrrios ciiiclaclanos, suiicientc-~nciiic. ciiltos JXLM c'otiiprcnt1c.r 
cuánto les irriporta conseiw~rlos y protegcdos. 

2Sabeis cuül es la ciiorriie cifra clc los plaritatlos cri Norte. 
America durante los últimos años? (:uatsocictnios trece niilloncs, 
sepín reza una estadística quc no Iia sido precisaiiiciite corikc- 
cionada hoy inisrrio, sino que se pu1)licó hacc. ~iciiipo. Dc viitoii- 
ces a&, ese número habri crccitlo corisiclcrablc111c.i1ic~, porqiic el 
ardor arlioristt~ no clisniiiruye. Eii Fmricia el gol~icrrio Iia ordcna- 
do auinentar la plantücicín de 2rbolcs iiurciles a l o  largo dca las 
carreteras, con el doble objeto clc acloriio y de bei~cficio para los 
necesitados que prxeckn coger y corisririiii 1ibr.crnmte 1 a 1' ruki. 



En este rnovirniento, las Repúblicas latinoamericanas no han 
querido quedar rezagadas. También allá se plan tan numerosos 
arboles por iniciativa de los particulares y de las personas consti- 
tuiclas en autoridad. En la Republica Argentina se efect~ió hace 
pocos meses una gran fiesta patriótica para hacer plantaciones 
irriportíintisirnas en distintos puntos del territorio. Fue en Buenos 
Aires una verclatlera solermidad el especticulo organizado con 
 al fin, segun se deduce dc una amena y detallada crónica del 
suceso que ~ n c  han enviado con expresiva dedicatoria. 

En Italia, en las cercanías cle Roma, se verificó otro festejo 
andogo no hace mucho tiempo, y la Familia Real se dignó auto- 
rizarlo coi1 su protección y con su presericia. Antes había celebra- 
do Madi-id, en inedio de un clcsusaclo espIendor, su Fiesta del 
Árbol. 

Aquí, clcspii~s de tanto escribir y cle tanto hablar acerca del 
grave prohleriia, iquc lmnos hecho? nada. Nuestra Fiesta del 
Árlml no se i-epi.tii-;i pnibableinente. Ahí esti la Plaza de la Feria, 
d)ancloiiada a pesar de los biieiios deseos de la Asociación de la 
l'wnsc~. Y los b5rl)aros enemigos clel arbolado, prosiguienclo su 
obra dc.stirictom, sin que nadie les vayü a la mano. 

Eii vista de estí1 indikreilcia absurda y de esta resistencia puni- 
ble, ganas me clan dc romper la pluma contra el tronco del 
prinier Arbol eiitcco qiie tope por esas carreí.eras. Pero no la 
roiriper6. Yo soy asi; rnc giista probarme a iní mismo, probando 
a los dciiiis. 

Por eso scguire cn mi cai~ipaña, Dios sabe hasta cuándo. 



De la reciente circular sobre arbolaclo no quiero ocuparme, 

porque, harto lo sé, ni las circulares ni los decretos tienen en Espa- 

ña fuerza de corregir o de educar. Nada adelari~iremos inientras 

la vara de la justicia no se convierta en garrote y caiga sobre las 

espaldas pecadoras. 

3 

También en Francia es objeto c k  gcriciales prcociipaciorics la 

cuestión del arbolado, a pesar clc que cn aqiicl ciiltísiirio país ! 
obtiene el árbol, por regla gericral, respeto, cariíio y 1)rotcccih 

- 

de parte clc todos. Lo priichan las riiecliclas protcctoias oficiales 

quc muclias veces se lian dictaclo en Ltvor clcl 1i)iricnto f¿)rc:s~al y 
O 

el creciente clesarwllo clc los I>osqirc*s y los rnotites. Las cornunas 

plantan en sus t6rmiiios 5rbolc.s Sriitalcs coii cl concurso parti- 
5 

culai-, siguiendo el cjcmplo clel Est;~lo qiic los planta can las carrc- ; 
O 

teras para embellecer el paisaje y para oliwcr a los po1)rc.s el betie- " 

íicio de la fruta. 

Pera, no obstante estas atinadas clisposicioiwi, en algiinas 

comarcas la despoblctcih arbcírca ha coniciizüclo a serlalarse y 
acentuarse como una calamidad ptíblica. Así la 1x1 consider.ciclo 

el gobierno francés, que se ha creiclo en el deber cle reunir en 

Burcleos un congreso para estiidiar las caiisas tlcl hecho ruiiioso 

y Isiiscar o proponer remedias. 



ARBOLES 

La asamblea convocada en dicha ciudad ha cumplido amplia- 

mente el programa que previamente se trazó. No Iza perdido el 

tiempo, cual perderlo suelen en nuestra desgobernada España los 

ciudadanos que se reúnen a deliberar sobre temas de utilidad 

común. Compuesta de técnicos, de profesionales, de ingenieros 
y de funcionarios admiiiistrativos presididos por el geógrafo Schra- 

der, la asamblea de Burcleos se ha ocupado en muy interesantes 
asuntos. I-Ia sentído curno principios inspiradores de su labor estas 

dos conclusioncs: El árbol es un hctor económico necesario en 

la vich de iin país; el propietario no deb~ tencrr el derecho de explotar su 

;~,ropirdnd cuando la explotaricín redund[~ en dn f io  del muyor n~imero. 

Aspira, eii fin, a que la adniinisti-ación francesa, aceptando dichas 

concliisiones como compendio de doctrina en lo que al arbolado 

se refiel-c, las traduzca cii una gestión positivaineiite lecunda y 
fiworeccdora clcl iricremento cle la riqueza fbrestal. 

E1 congreso de Uurcleos tcnclri, entre otras consecixencias 

provechosas, la cle despertar en Francia una saludable alarma 

revclanclo que hiribién allí la. vicla cle los árboles, fuente de pros- 

peridad r~;icional, necesita ser protegida contra los riesgos con 

~ L I C  la ariiciiazan la barbarie y la codicia. 

En la primera sesi611, leyose una caria de nuestro ilustre amigo 

y antiguo liuCspcd el gran músico Saint-Saens, digna de ser cono- 

cida. La traduciré fielnicntc: 

No R\ inúlil-dice cl insigne compositor- que el Congre- 

.so se;I)a lo que cm ~ste momtínlo pasa en CÓrcega, $uís por 

mi uisitcx.do haco poco lipmf~o. 
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y mal cufio que nos lleva a la perdición. Ella ha infeccionado la 
atmósfera en que respiramos penosamente; ella ha hecho que el 
patriotismo no se ofrezca ya entre nosotros sino en unos pocos 
casos aislados, casos rarísimos de int~dajztacion chocante y casi risi- 
ble. Hablar de cir/)ol)v, ?para qué?, <dónde esta el beneficio?, 
jc16ncle está el tan to por ciento?. . . 

Pero el asiirito se renueva cuando más olvitlado se le tiene, 
siii-giendo cii recorclatorios, en aclvertencias, en incidericias cliaricis. 
Hoy el anuncio clY uria nueva lnki escandalosa, mariana el llama- - 

E niicrito desesperado cle iiii patriota que se astista y descoi-isuela ante 
la c1cv;tjtacióii coritinua de los rnontes cai~arios; ello cs que, a dcspe- 3 

- 
cho de la gcmcml indil'crencia, cn los 5rholes htmos de pensar y 

O 

a los irboles licrrios (le volver; sin olvidailr)~ nunca coiripletainen- 5 
te. I,as cosas qiw iri~crcsan a la prospcriclad co~nUn, cil bien de la n 

patria, se rios irnponcil por inoclo IDrzoso e involuntario. 
- 
m 

1,a prensa lia 11aI~l;~~lo cle talas clespiatladas y Iiorrorosas en 
O 

nuestros piniws, dc. saqueos y cxicrniinios irnplncahles en la esca- 
s;i vegrtaciOt~ aihórea que tios q~iccla, últixno resicluo de aquella 
sohci-hia riqucza natrir-al clc los primeros ticnipos. El Sr. Poggio, 

n 

O 
O 

cii sii recien te discurso, pi-oniiriciaclo en cl Senado para abogar 
por los iniercses tlc Chriai-ias y para pedir que cl gobierno los 
protqja y gamiiticc, lia lla~iiaclo la aterición sobre la necesidad 
urgente cle que iiiic.stros montes sean repoblados, Iorncntados, 
ateridiclos, uxiií.iiclose en esc empeño la acción oiicial y la vigilan- 
cia fkciiltativa. 

La Dipiitacicíri clc N;tvarra nos brincla un <jeiriplo que debe- 
ríamos apr-ovecl-iar e iniiiar enseguida, procediendo a repartir 
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gran cailtidad de árboles y plantas entre los pueblos de aquella 
provincia para plantarlos en breve plazo. 

En Francia, el movimiento de op in ih  producido a fi~vor del 
desarro110 de los montes y bosques es en la actiialidad muy  iiiipor- 
tarite, ha llegado a constituir uno de los capítulos priricipales clel 
programa adrninisti-ativo en toclos los clep¿lr-tariieiitos. 

Y; sin ir nzhs l40,3, como diría el sujeto de un cuento liarlo cono- 
cido, ahí tenernos a dos pasos el Aymtarriiento de Saiilii. (hiz  cpie 

D 

se propone cubrir de vegekicióii las irioiitafius de Anaga, para lo - 
cual ha votado una suma de relativa importancia. Ese proyecto E 

3 

patribtico, en vías de ser iin hecho, nic. proporciona15 materia - 
0 

para otro artículo. 
m 
O 

4 

El viejo terna vuelve a solicitiirnos. (:o11 nilestro firiric* corivcm- 
ci~nieiito de siempre, volvenios iiosorros a prc.si;ti-lc atcricióii. B 
Lamentaremos que los clemás no scb la prestcii; p c ~ o  licnios (le 
seguir adelante por el sentleio que shriims y qiic lwriios r~corri- 1 
do sin perder i~~iiica la Ie. 

O 
O 



LA CAMPANA DEL ARBOLADO O 

4 

EN LA PRENSA ISLENA 



Arboles, siempre árboles 

XXX 

9 de Fel~rci-o cle 1003 

1,os CINC' 110s i'ol)aii al15 cti las cimas gozan mayor irripunickad 
t p ~ ~  los ílticl 110s rol,an aqtií en el Ilailo; y, en rcsurncn, la cadena 
tlc f'raiidcs c.atl;t v c ~  apric'ia más a nuestro dcsdichaclísiino país 
c w  riesgo rlotoi'io (le niatarlo por asfixia. 

El v c x k  solwi-ario (le las ciiiiibres se rnarcha tras del hacha tala- 
(lora.. . 1,a savia de ccnicriarcs clc primciveras se clisipa, la rohus- 
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tez de troncos, cuya edad está escrita en arrugas y grietas venera- 
bles, ríndese al feroz asalto. Los roedores de la veget;lciÓi~ se comen 
verazmente el bosque que nos queda. Si el estrago no se contie- 
ne, dentro de pocos años sólo tendremos como postrer despojo 
del festín unas cuantas cortezas desl.iecl-ias y esparcidas. jQué 
huracán de barbarie ruge en las alturas! 

Allá están el incendio, la tala y el hurto, jaboiriinable trinidad! 
Entre llamas y hachazos, los enemigos del arbolado, que son nues- 
tros propios enemigos, van a hacer la liquidación de nuestro gran E 

N 

tesoro patrimonial, tesoro heredado y dilapidaclo por una serie j 
de generaciones imprevisoras y culpables. Yo percibo los siriies- $ 
tros resplandores, siento los golpes despiadaclos, que ine quitan % 
el sueño. Cuantos tengan bien despiertos los sentidos clel patrio- 

O 

4 

tismo, cuya fineza excede en mucho a la de los sciitidos nütura- 
les, percibirán y sentirán lo mismo que yo. 

- 
Ayer ardieron los montes de La Palma; hoy nuestros montes 

de Tejeda se estremecen y arrojan de sí conlo cuerpos muertos 8 - 
los troncos seculares, arrebatados por la codicia aní>ni~ria.. . Me 

- 
E 

de repetirlo: el presidio llama a esos deí'ra~~dadorcs clel bien públi- % 
O 

co, pero complicidades poderosas les amparan. Ellos saben que 
no están solos, que a sus espaldas colaboraclores ocultos y bien 
guardados les preparan la huida. Pasan rozando la ley y llegan 
felizmente al término de su negocio. 

Su negocio es nuestra perdición y, sin embargo, lo toleramos. 
<Qué hace la prensa que no grita, que no demanda el castigo de 
los desvergonzados delincuentes? <La conciencia de la soliclari- 
dad en el deber no le dicta en este caso una regla de conduc~a? 



Si hubiera secundado enérgica y constantemente los esfuerzos 
de unos pocos, entre los cuales me cuento, dirigidos a restaurar 
lo que podría llamarse religión del árbol, algo habríamos conse- 
guido. La prensa ha demostrado en este asunto trascendental 
para Canarias mucha tibieza. Ha aplaudido las buenas propagan- 
das; pero no ha entrado en ellas con calor, con tenacidad y con 
fe. Aunque se han consumado dafios irreparables, todavía hay 
mucho que salvar, y debemos proceder a salvarlo sin pérdida de 

tiempo. a 

D 

E 
Una campaña periodística unánime, valiente, contra los eiiemi- 

gos del arbolado, altos o bajos, ricos o pobres, señalando faltas, 3 

revelando nombres, pidiendo penas, se ha hecho indispensable. 
- 
0 
m 
O 

Poco significa que se planten millares de árboles para beneficia- 4 

miento de tiempos remotos, si son descuajados y destruidos los n 

que nos legaran los siglos pasados. Acordémonos de nuestros 
biznietos, pero acordémonos también de nuestros tatarabuelos. - 

m 
O 

Formemos una heredad para nuestra descendencia, pero asegu- 
remos y conservemos el usufructo de la que nos dejó nuestra 

E 

ascendencia. Impidamos la consumación del despojo. ¡Nuestros n 

O 

montes se desnudan, se infecundizan, se hunden, se queman, se O 

acaban! 

Anímese V., amigo Director, a dar el ejemplo. 
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XXXI 

Tenerife ha entrado por fin animosamente en la cruzada del 

Árbol. Hay ahí creyentes y caballeros del gran dogma que se aper- 

ciben a exaltarlo, infundido, solemnizarlo y encarnarlo. ¿Cómo? 

Del único modo poderoso a hacerle rendir en la realidad frutos 

de bendición, frutos de abundancia. 
a 

E 

Algo espero de esos practicantes: nada espero ya de estos plató- 3 

- 
nicos, de estos indiferentes. Aqui el esiiierzo mío, fortalecido por % 

O 

dos o tres sectarios de la noble idea, está próximo a agotarse. Cual 4 

tantas otrüs veces y para tantos otros ernpeños patrióticos, la n 

acción individual, abandonada en el aislamiento, íi-acasa. Y al 

fracasar repetidamente, se va llevando en cadci caso de derrota, o 
- 
m 
O 

de impotencia, los restos de la 1e que aún rnanteriíanios. 
- 

No es posible conservarla en frente de esta socicdad einpequc- a 
n - 

fiecida, minada y devorada por los gusanos de la baja política. Fuera 
O 
O 

de semejante manifestación de vida enferma, aquí no se producen 

palpitaciones generosas en favor de ninguna causa levan~üda, de 

ningún propósito regenerador, humanitario o justiciero. 

Bien se ha visto en el asunto del arbolado. Aunque tiene una 

faz de utilidad evidentísima, nuestros financieros, nuestros comer- 

(1) Publicado en Ll I)iu~io d~ ihrm'/P. 



ciantes, nuestros cotizadores, no la han percibido. Perciben sola- 
mente la faz bella, y ésta no les importa, quizás les embaraza. 

¿Qué significa la belleza para tales hombres, desnaturalizados 
por el mercantilismo? Como no sea inmediatamente convertible 
a oro, la menospreciari. Ellos fbndirían las estatuas antiguas para 
hacer dinero y sacarían en almoneda el museo Vaticano. 

Miradles cuál se afanan en contar por los dedos. Es que llevan 
en el extremo de las diestras manos toda su ciencia. Uno, dos, tres, a 

cuatro.. . , la aritmética elemental aplicable al cultivo de las bana- E 

nas y de los tomates, les basta para su salvación, para su regodeo 3 

y para su ventura. El libro de caja es su Biblia. Su perfume predi- 
- 
- 
0 
m 
O 

lecto, el de los abonos químicos. 4 

n 

-Pero el árbol también da riqueza -les diréis. 

-Cierto, os responderán. -No lo dudamos nosotros; mas ~cuán- - 
m 
O 

to tiempo tardan los árboles en crecer, fnictificar y rendir prove- 
cho, si es que se logran? 

n 

No os empeñeis en hacerles comprender que deben trabajar O 
O 

para el porvenir, para la patria; que deben mirar lejos, por enci- 
ma de las limitacioiles, tristezas y an'pstias del presente. 

Sería inútil. Os replicarán: ((El que viene detrás que arree)). Y si 
insistís en celebrarles las ventajas de la difusión del arbolado, os tapa- 
rán la boca exclamando, como el personaje de la fábula: ((En los 
ailos de plazo que tenemos, el rey, el asno, o yo <no moriremos?)). 

;Qué hacer con eslos filósofos de perra chica? 



Por ellos, porque su tosca y ciega filosofía se halla entronizada 
en Gran Canana, se han perdido los esfuerzos de los apóstoles del 
Árbol. 

En vez de plantarlos, los arrancan, los hacen leña y se los 
comen de manera indirecta, puesto que los utilizan para cocer el 
puchero. La cuestión es que sirvanpara algo. Plantados no sirven, 
si no producen ganancia cierta e inmediata. 

¡Hubiera sido lan fácil fundar uria Sociedad Protectora, dejar a 

insti~uida, como costumbre permanenle, la Fiesta dcl Árbol! Sin E 

embargo, en toda la Isla han faltado los liombres de buena volun- 3 

tad indispensables al acometimiento de la obra. - e m 
O 

4 

Me felicilaré de que en Teneriie sobren; pero, aunque deseo 
n 

ver las cosas con optimismo candoroso, dudo y desconíio.. . Al fin, 
somos la misma raza, desidiosa, escéptica, tan pronta en el conce- 

= m 

bir como tarda en el obrar.. . O 

FIUNCISC~ G( )NZAI,EZ DÍAZ 
n 

O 
O 



No creo 

Carta abierta a González Díaz 

Distinguidísimo escritor, y amigo y señor mío: Bien quisiera que 
pluma mejor hecha (pues ya no se cortan) que la mía hubiese 
contestado su discreto artícuIo, últimamente publicado en el Diamo 
de Tenerp, y en el que ingenuamente se pregunta (@-eeré?. . , S  

Yo no creo, yo no puedo creer, y como éstas son palabras, que, 
aun tratándose de profanos asuntos, no deben pronunciarse en 
Semana Santa, por si algún suspicaz se escandaliza; espero a que 
la semana pase para publicar estas líneas. 

Tiene mucha gracia que Vd. suponga a los tinerfeños esos 
buenos deseos, desinteresados propósitos y fecundas iniciativas, 
que en esa su tierra echa de menos; cuando precisamente aquí 
nos lamentamos de no tenerlas, y hasta se las envidiamos a Vds., 
que nos figuramos que las tienen. 

;Las encontró Vd. en alguna de sus excursiones a Tenenfe? 

jEncontrar es! 

Yo, sin embargo,me explico el fenómeno. 

Aquí, en efecto, todos tenemos algo de esas cívicas virtudes, 
si se nos considera individualmente, que es como Vd. habrá podi- 
do apreciarnos; pero, en cuanto nos reunimos más de tres, esa 



suma de iniciativas ya no es suma sino resta, porque se inmiscuyen 
ideas de mercantilismo e intereses políticos, que hacen lietcrogé- 
neos los sumandos e imposible la su,rnc~ 

Me va Vd. a decir, seguramente, que esto de sacar a colación 

la política es ya cosa vulgar.. . ¡Sí!. . . , pero tan verdad, que yo quie- 
ro insistir algo sobre ella. 

Dicen que la Historia es maestra de la vida. No lo niego; pero 

lo dudo. Por lo menos es una pobre maestra, que ha sacado muy 
pocos y muy mal aprovechados discípiilos. 

Y que nadie escarmienta en cabeza ajena, ni se transfBrma por 

el ejemplo; y si en cabeza propia hay alguno que ternporalrnen- 
te escarmienta, no llega de seguro a la enniienda de nunca más 

pecar. 

La historia de todos los pueblos ailti~;i.~os y modernos, caldeos, 
asii-ios, macedonios, griegos, romanos, árabes y cristianos, que yo 
apenas si conozco de oídas, y Vd. ciertamente muy a fondo, ense- 
ña que la decadencia y la iuiiia de todos ellos se ha iniciado siern- 
pre con las luchas y disturbios dc reyes, pretendienies, caudillos, 
jefes de partidos; y bien podrá Vd. ver de cuán poco nos 11ü servi- 
do esta enseñanza, puesto que, si no de reyes ni caiidillos, que 
aquí no tenemos, gordas son y muy prolundas las dikrencias que 
separan a los prohombres de los partidos.. . que padecemos. 

Yo creía que la política era una institución al servicio del país; 
pero me resulta la recíproca: que el país está al servicio de la polí- 
tica.. . o de los políticos, que para el caso es lo mismo. 



De aquí que todo proyecto necesite para realizarse que un solo 
individuo lo idee y pueda llevarlo a práctica, pues en cuanto tenga 
que apelar al concurso de todos, vienen las causas dichas, y dan 
inmediatamente con él al traste. 

E11 ése a que Vd. ha dedicado sus actividades, temo le ocurra 
lo que a mi excelente y malogrado amigo, Eduardo Rodríguez 
Núiiez, cuya pérdida prematura h e  una sensiblc desgracia para 
Santa Cruz. 

Su desinteresado patriotismo y sus excepcionales conocimien- 
tos en Botánica le indujeron l-iacci. una activa campaiia no sólo 
en favor del arbolado de plazas y jardines, sino también de la 
población de esas hoy áridas montañas que nos rodean, y que 
arboladas serían el mayor beneficio que pudieran alcanzar el 
clima y la agricultura de esta región. 

- 
m 

Sus afanes fueron tan cstériles como grande su perseverancia O 

y buenos sus deseos; y yo mismo, que con sincero afecto le dedi- 
co este recuerdo, no he dejado de hacer, en más modesta esfe- 
ra, toda la propaganda que he podido, y a ello también se dirige 

O O 

este escrito, aunque ya no abrigue tantas ilusiones de obtener u11 
resultado práctico. 

Otro amigo mío, Arturo Ballester, trabaja actualmente po1- 
hacer en las próximas ;Irrobkl.rnÚ&s fiestas de Mayo, la hl cirbol, que 
despierte en la infancia la afición en el sentido que defendemos; 
pero sospecho que sus excelentes propósitos se estrellen en esos 
obstáculos que Vd. tan elocuentemente sefiala en su artículo 
qCrecré?. . .P. 
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iOh! ¡Yo quisiera creer!. . . Creamos, por si acaso estas afirma- 

ciones mías son demasiado pesimistas; y sobre todo, para que Vd., 

esforzado adalid de tan buena causa, no pierda los bizarros 

ánimos que siempre le desea su lector y amigo. 

¿Sienten los árboles? (1) 

XXXIII 

?Será o no cierto que los árboles sienten y sufren, que hay cn 

estos un principio oscuro de personalidad? Por lo menos la imagi- 

nación se la atribuye, esa imaginación, eterna, creadora, que en 

los tiempos primitivos urdió los mitos pintorescos y caprichosos, 

y que en nuestra época, como antes, como siempre, fabrica visio- 

nes sobre los hechos reales, engendra ideas sobre las formas sensi- 

bles.. . Sustituta y complementaria de la realidad, la fantasía prosi- 

gue su trabajo de todas las edades concediendo voz a las cosas 

inanimadas, sensibilidad y volición a las cosas inertes. 

(1) Este articulo fue publicado por primera vcz cn E l I h i o  (le I A S  I"clL~nr~s, y rcproclucido 
por inuclios peiiódicos cle la provincia. 
Me lo inspiró un succso desgraciado ocurrido en la carretera de 'kjinü, clonclc al intetihr 
derribar un añoso eucalipto, cayó éste sobre un infeliz carnpesitio que a la sazón pasaba 
por allí, y le dio muerte. 

(Nota del autor) 



En este sentido, los salvajes, constructores de ídolos, adora- 

dores de feticl-ies, tienden un cable imaginativo hasta la zona tene- 

brosa de la ante historia. Reproducen en barro grosero, sin 

pretenciones estélicas ni vislumbres artísticos, la liminosa mito- 

logía griega. Más lejos aún, en el muildo de Romero, en las viejas 

teogoi~ías asiáticas están los precedenies de los feos idolillos poli- 

~iésicos.. . 

htarté y Baal p o  reaparecen bajo mil apariencias distintas en a 

nuestro propio mundo civilizado? E 

3 

Nihil n,ouzt,w~ . . - 
0 
m 
O 

Pero tornemos a los árboles y a la iantasia, que puede todo lo 4 

que quiere. n 

Los árboles para mi, soñador sernpi~erno, viven.. . Viven y - O m 

paclccen. La vegetación es el primer grado de la vida orgánica. 

Delitro de lo corif~~so de csre concepto, cabe desplegar el irisa- 

do al~anico de la imaginación que se abre y se desenrolla. La savia n 

O 

es sangre; las rairias son brazos mulliforrries, infinitos, entrecni- O 

zaclos; las grietas de la corteza, arrugas ahondadas por los arios; 

los frutos, coseclia geriésica; los zumos, la resina, la goma, conden- 

sación de lágrimas ... ¡Todo un misterioso vivir que remeda al 

nuestro! 

<Por qué no han de llorar y plañir también los árboles? Cuan- 

do el invierno los desiiuda envejeciéndolos, el frío los estremece; 

cuando la primavera los viste remozándolos, el júbilo los tnns- 
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porta. Cuando el salvajismo criminal del hombre los hiere y los 
derriba, se quejan. 

Y hacen más todavía. Quieren morir matando, cual si fueran 
liasta en eso liumanos, hasta en la capacidad del valor. 

Pero les falta el sentido de la vista, y suele suceder que no matan 
a sus enemigos, sino a pobres inocentes e indirerentes.. . El caso de 
la carretera de Tejina prueba que los árboles no ven bien.. . 

Si vieran, si además pudieran moverse y cobrar vengarla, sería 
a 

E 

tan difícil tomar un bosque como una plaza f~terternente guarne- 
cida y con bravura defendicla. 3 

- 
0 m 

Es lo único que les falta. Porque yo aseguro que oigo sus ayes 
O 

4 

cuando los hieren y sus gritos de agonía cuando los turriban. n 

Y oigo asimismo la rabia y el desprecio con que claman: 
= m 
O 

- i Bárbaros! 





Árboles 

XXXIV 

Sr. Don Francisco González Díaz 

Si de antiguo, querido Paco, o por otros títulos, no ari-ancase 
mi afecto para contigo, bastaría a crearlo la simpatía que, como 
escritor, me inspiras. 

Hasta en la realización de aquellos proyectos de interés públi- 
co, provistos de una bondad intrínseca, que pudiéramos llamar 
axiomática, suele venir el fracaso desde el momento que son lleva- 
dos a la discusión pública. 

El mal éxito no estriba en la entidad de la causa, objeto del 
debate, sino en la calidad de los paladines que le hayan tocado en 
suerte; de éstos más de uno, acude al palenque como ocasión 
oportuna para dar rienda suelta a bastardas pasiones, velando, 
cuidadosamente, sus especulativas miras con el manto de la 
honradez y de la buena fe. 

No faltan lectores para quienes todo lo que está bien escrito 
(sobre todo con gracia y chispa) es un evangelio; y, más que sedu- 
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cidos, hipnotizados por la brillantez, galanura y graciosa forma 
de la frase, no alcanzan a ver la mordaz injuria disfrazada con el 

correcto estilo, ni el despecho y la envidia tapando sus feas caras 
con el decantüdo desinterés; se deslumbra la vista para que resul- 
te negro lo blanco y viceversa. 

No faltan, tampoco, lectores que, hastiados dc. presenciar tanta 
hazaria, sin encontrar quien sus diidas clesvanezca, quien su 
inquietud calme, se arrojen en brazos del pesiriiisrrio, rnorrstruo 
terrible que, devorando todas las energías, intcrr~iinpe, ya que no a 

destruye, la perfección social. En ambos casos, f.hlseanclo el crite- E 

rio público, los mejores proyectos duermen el sueño de los justos, 3 

soliendo despertar, alguna vez, cuando no  sienten riiido, cuando - 
0 m 

O 

no se los discute ni para bien ni para mal. 4 

Por lo que respecta a L L ~ S  publicaciones, dirigidas, en su mayor 
parte, a despertar iniciativas para el mqjoramiento flsico y moral 
de nuestra sociedad, siento cada día rnis conliariza e11 que se 11a 
dc realizar todo lo que pides y propones, por la ingciiua franque- 
za de tu sentir y la nobleza (le los nicclios que al eICcto czcopias. 
Entrallan tus artículos miga muy sahima, pcro, al iriisnio tivinpo, 
buena, sana, nunca nociva; cuando se la piucl~a,  no  clespierta 
inquielud ni recelo; convida a qiiercr y riLinca a odiar; riingiin 
om;irej)~nsee dudoso osciirece la limpidez dc tiis líneas y . .  . a fin 
de poner dique a mi entusiasmo de viejo, que se apiira por contc- 
ner multitud de piropos que por escaparse luchan, serii lo mejor 
ir derecho a coiiteskw, conlo Dios rrie dé a entender, a la cuestión 
sometida por ti a concurso o a inforniacih pública como esti m& 
de moda decir ahora. 



i Conviene jomentw lo plantación cle árboles m nuestra tima?. . . Este 
es el problema planteado por ti. A coiitinuación afirmas (y yo 
estoy de acuerdo) que el que respondiere que no expediríase a 
sí propio patente de inculto y se declararía enemigo de su tiempo 
y de su país. De mano maestra haces lucgo la apoteosis del árbol; 
culto y honores le rinden, como dices muy bien, los imcionnles, 
desde la pequeña hormiga al elefante. Y aquí te asalta una duda 
(y a mí también) de si lo mismo sucederá con los racionales. 

En todo estoy de acuerdo, querido amigo. En la sombra beildi- 
ta del árbol se encuentra sicmpre el bálsamo que aquieta el espí- 
ritu inás agitado; brota la fi~ente de los grandes peiisamientos para 
el sabio, y existe un inagotable tesoro de preciosas imágenes y 
dulces melodías para cl poeta y músico. El hombre culto y sensi- 
ble que quisiera penetrar el curioso organismo de aquel ser, 
donde la fuerza, belleza y mcljestad se asocian, llegaría a interpre- 
tar su misterioso lenguaje; sentiría sus locas risas cuando la brisa 
lo mueve y lastimosos lamentos si la sed lo marchita.. . ?No has 
sentido, Paco, el cavernoso quejido arrancado por la brutal hücha? 
?No ha llegado a tus oídos el grito de indignación de nuestras 
palmeras cuai-ido el machete convierte en moño de vieja sus 
espléndidas cabelleras? 

No faltan, en cambio, almas de piedra que ante el más henno- 
so árbol no ven sino tantos quintales de leña, ni almas de cánta- 
ro que lo mismo entretienen su estúpido ocio arrojando piedri- 
tas al mar que mutilaildo sin piedad el tierno arbolillo. Un amigo 
mío tomaba a broma el oírme afirmar que el individuo que cuida 
y cultiva las plantas, cuida jr protege los animales, no ES cafiuz nunca de 
cometer un mimen. Lo repito hoy en letras de molde para que sea 
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más difícil la retractación. Seres que nacen y luchan para vivir con 
menos armas de defensa que nosotros, ofreciéndonos el pan de 
cada día, <no deben formar parte de nuestra existencia? <No 
deben ser objeto de nuestro religioso culto? Acaso, ?se agradece 
y venera al padre sólo en el momento en que nos acerca el boca- 
do que mata el hambre? 

Pero el sentimiento de lo bello no siempre se despierta en 
todos; necesita cultivarse. Gentes hay para quienes mis verdad 
existe en un abigarrado cromo que en Velázqinez; prefieren un 
romance de ciego al mismo Calderón, perciben mas armonía en 
cualquier sonsonete que en Beethoven; y, estáticos ante un cl~urii- 
gueresco casucho, miran coi1 indiferencia la mejor obra arquitec- 
tónica. 

Contestada, pues, afirmativamente por los racioncdr?,~ la cues- 
tión aludida voy si rne lo permites, a plantearla en otros términos, 
que tal vez completen tu pensamiento. 

Siendo indiscutible la necesidad de foinentar el arbolado y 
para que el asunto no pase, como otros muchos, de un buen 
deseo, <de qué nos valdremos para revolucionar esta querida Isla, 
cambiando sus tonos negnizcos en verde esmeralda? En una pala- 
bra, < cuál es el medio nzhs aclecuado para realixm la prqíiagaliión del a r lo  
lado en nuestra t ima? 

Entra ahora lo difícil bajo el punto de vista prktico; y como 
antes de remediar los efectos (falta de árboles), es conveniente 
estudiar las causas (por qué no hay iirboles) , entraré en algunas 
consideraciones sobre las que baso mi manera de pensar sobre la 



materia, con la esperanza de que si resultasen erróneas, no se 
habrá perdido el tiempo, pues darán, por lo menos, pretexto para 

la discusión, y de ésta, tarde o temprano, saldrá luz; y, hasta otro 
día, te dice adiós tu viejo y buen amigo. 

14 de Septiembre de 1901 

Veamos, amigo Paco, si concurren en nuestra tierra elemen- 
tos naturales que favorezcan la propagación del arbolado. 

Huyendo del calor que abrasa y del fi-ío que hiela, elévase nues- 
tra Isla, modeshmente, sobre el mar que la circunda, sin exabrup 
tos cantiles ni picos que, como el Teide, besen las nubes. La serie 
de accidentes que erizan la superficie de su redonda masa, repre- 
sentados por pequelzas montañas y diminutos valles, más parecen 

artificiales obras de un caprichoso parque, que productos de la 
naturaleza. No obstante la pequeiiez de sus detalles, incluso el de 

su diámetro (12 leguas escasas), pudiera, en cualquier certamen, 
aspirar al título de la mejor morada para el hombre. 

Las cordilleras centrales moderan, a cierta altura, sus pendien- 

les y, levantando el terreno, forman amplia meseta donde se 

apoyan otras que, escalo~iándose, descienden hacia el mar. El 
volcán, al romper las entrañas de la formación primitiva, rompió, 



a su vez, los lazos que la unían con la costa africana, irnprimién- 

dole carácter orográfico especial. 

Las montañas se visten con las escorias y demás productos 

volcánicos o descubren en su esqueleto el rudo basalto o rocas 
alteradas de las que nuestras preciosas canterías azules y los llama- 

dos cantos blancos, de base klclespática, son uii ejemplo. Los 
materiales de origen ígneo alternan con los clc Soririacióil neptfi- 

nica, tales como las calizas, coiistit~iyenclo graricles masas o vercla- 
a 

deras estratilicaciones. E 

Las tierras de cultivo, originarias de la disgregicicí~i de tanto 3 

elemento heterogheo, pueden comprenderse en las tres clásicas 
- 
0 
m 
O 

divisiones. Tierras arcillosas, más o rrienos Serriiginosas, clornirian- 4 

do en las zonas centrales hasta coiivcrtirse, algiiria vez, en la arci- n 

lla plástica titi1 para alfarería. Lüs lierras silíccas, todas cle origen 

volcánico, limitan su extensión a las inmccliacioiies de las bocas 
- 
m 
O 

eruptivas; en cambio, las calcáreas imprimen carácter a la mayor 
parte de las vertientes y llanuras próxirncis al iriac 

n 

El harbmetro no es aquí el a w  del mal c&lipr-o de otras latitudes. 
O 
O 

El tono más alarmante de sus aiiieiiazas es ciianclo anuncia tiam- 
f ~ o  variable; y, entonces, suele el rayo celcbi.ar sus kstcjos, allá 
lejos.. . en el l~orizontc. La redondez de nuestra Isla y la disposi- 

ción trampeada de sus montañas debilitm la accicin del viento; 

sus vueltas y revueltas, a t.ravés de burlacleros naturales, reprimen 
sus conatos de huracán. El rriisnio rnar no se permite sacar de su 

seno aquellos monstruosos gigantes que con el nombre cle trom- 
bas se tragan las habitadas playas. 



La hermosa cuenca formada en la meseta ceniral recoge en 
gran extensión el agua de las lluvias, y sólo después de bien satu- 
rada devuelve al mar, por medio de sus barrancos, la que sobra. 
La benéfica nieve se deposita tambiCn allí, daiido lugar, m& tarde, 
a nuevas filtraciones. <Qué se hace de tanta agua absorbida, las 
grietas del interior de su masa la llevarán, por senda más o menos 
vertical, al mar, con pérdida de tanta riqueza? No; por curiosísi- 
ma y providencial disposición, existe una inmensa red de capas 
impermeables representada por la roca dura o por la suave arci- 
lla, la cual se encarga de hacerla circular en un plano dulcemeii- 
te inclinado liasra los puntos más bajos de la Isla. Esle acueduc- 
lo natural, tan superficial en algunas regiones, que casi se 
confhde con el subsuelo, está interrumpido por cortaduras natu- 
rales del terreno, en sitios más o menos altos, dando origen a 
multitud de manantiales, principal base de la riqueza isleña. En 
tiempos remotos estas fuentes, después de distribuir caprichosa- 
mente sus aguas siguiendo los variados accidentes del suelo, se 
encauzaban en los barrancos convirtiéndolos en arroyos, ya que 
no en ríos pcrmanentcs. El Guiniguada, hoy seco barranco de Las 
Palmas, fue el más importante. 

Los terrenos de esta Isla, bajo el punto de vista agrícola, están 
perfectamente divididos, atendiendo a la altitud, en costas, meclia- 
nzás y cumbres. Generalmente, las comarcas comprendidas en la 
primera denominación se componen de tierras calcáreas, poco 
perrneables y duras por la escarcha de sus precipitados, resultan- 
do, más que secas, áridas; este inconveniente se aumenta con las 
cantidades de sal común que, a diario, reciben de las partículas 
de agua del mar llevadas por los vientos. Las lluvias que pudieran 
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corregir estas cualidades son, en dicha región, escasísirnas, casi 
nulas; abandonados a la acción única de los agentes naturales, 
raro sería el año en que se produjera una coseclia de cereales y, 
pasada la estación fresca, poco numeroso habría de ser el gana- 
do que se alimentase con sus escasas y raquíticas hierbas. Imposi- 
ble que otra cosa sucediera con una temperatura al aiio, máxima 
media, de 23'1 grados, y no acusando el pluviómetro, en el mismo 
tiempo, sino escasamente 236'0 milímetros. 

<Por qué tanta aridez en sus costas? El vüpor de agua, apenas 
formado en el inmediato mar, sube, por su menor densidad, a 
la atmósfera más alta de las inedianías doiide, encontrando 
temperatura más fresca, se aglomera y suspende; basta, entonces, 
un accidente fortuito, un nuevo clcsceiiso de temperatura o el 
choque producido por el viento contra las í'alclüs de las corclille- 
ras para determinar la conversión de vapor en lluvia. Cuando no 
sea así, saturanclo constantemente de humeclacl acliiella zona 
durante el día, modera las pérdidas cle líquidos que la planta por 
eliniiiiación pierde, y bajo la lorma de rocío (niiestras kuaxlas) ,  
dcvuelve en la noche al suelo partc de la humeclacl perdida. 

Calor moderado, lluvias frecuentes y liuinedad do la atmósfe- 
ra concurren en las medianías deterniinando favoi.~ibles condi- 
ciones para que el árbol, objeto cle nuestras simpatías, viva, crez- 
ca y se multiplique sin la intervención del hombre. 

La zona agrícola las cumhs, desprovista del abrigo de las faldas 
de las montañas que, al replegar los vapores, los condensen, no 
es tan húmeda como la de las medianías; sin embargo, el ardien- 
te sol que calienta su suelo, es velado con frecuencia por el mismo 



vapor de agua bajo la forma de nieblas, y como participan, desde 
luego, de las lluvias en el mismo grado o mayor que las anteriores 
y del provecho directo de las nieves, permiten la vida y propaga- 
ción de muchas especies de árboles, sobre todo de los maderaMes. 

Réstame en otra tocar otros particulares relacionados con el estu- 
dio de las costas, con esas hheredaclar de la fortuna, muchachas more- 
nas y feas que, así y todo, no se cambian por otras bonitas. 

Cuesta trabajo, simpático amigo, clasificar de zona apícola de 
primer orden la parte de esta Isla conocida con el nombre de las 
costas. Las tierras, hoy explotadas por el cultivo, son pequeños oasis 
que no borran la mala impresión del aspecto de grandes coinar- 
cas donde llanos y alturas se disputan a cual más áridos. 

Efectivamente, en las dichas tierras puede verificarse lo que 
quizás no sea posible en ningún otro país de1 mundo; debido todo 
a lo que, a primera vista, parece deficiente y defectuoso, y en reali- 
dad proporciona inmensas ventajas bajo el punto de vista especu- 
lativo. Un concurso armónico de circunstancias de localidad, lati- 
tud, altitud, proximidad del inar, sequedad relativa del aire, 
escasez de lluvias, temperatura máxima media anual de 23'1 
grados y media, iarnbién anual, de 19 a 20, y finalmente suelo cali- 
zo, hacen el milagro de producir tres cosechas al a60 y de obte- 
ner fruto de plantas tropicales e industrias agrícolas cual la de la 
grana y la del gusano de seda. Todo esto a condición de suplir el 
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hombre el solo y Único factor natural que falta, el agua, aplican- 

dola exclusivamente en el momento en que conviene. 

La apiración del que solicita de la tierra el mayor- producto es 
conseguir, e11 el menor tiernpo posible, cl creciniiento y pronto 
desarrollo de la planta objeto de su cultivo. El aire scco facilita 
la desasimilación de la misma; el abono, acti~trnentc cle~coiripues- 
to por la cal, repara sobradainente las pdrclidas siili-iclas y la pcrr& 

ten rápido crecimiento; las lluvias, que en bpocas clt*ierrninadas 
destruirían lodas las combinaciones, son en esie caso concreto ; 

E 
ventajosamente sustituidas por el riego artificial. 

3 

Si con la imaginación tratisernos clt: coi.ixgir lo qiic a primera 
vista considerarnos nialo, quitaildo calor qiic sofoca y apagando 

3 

el rnoleslo polvo con frecuentes y al~iiiiclaiitc.~ llirvi;is, no cabe 
duda que entonces el musgo y los Iieleclios t ap izxh i  las peladas 
rocas, todo seria un campo de vcrdura, un precioso jasílíii que 
envidiaría Calipso, pero vivishmos clc lirisiiio piiir). pues los pláw, - 
nos y tomates nos volverían las eslxdclas. 

E 

La zona de las ros l r~s  alcanza a la altiiix api.oximxla tlc unos n - 
O 
O 

150 metros sobre el nivel del mar, con algiiiias correcciones tlebi- 
das a la orientación; en la costa del Poiiientc, Siir y Siidocste de 
la Isla, en igual y aun mayor altiirü, son los tciwnos cii general 
mas feraces que en la del Norie. Artciiara, a 1,709 rri. sohrc el iiivel 
del mar, representa el límite cle l ( ~ s  nu~(lknzír,\ y el Pico cle las Nieves 
a 1.950 m., el punto más c~i11ninarit.e dc las cuiiil>res. 

De todos los árboles que existían a raíz de la conquista de la 
Isla podemos formarnos idea, por los que sc coriscivrui en nues- 
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tros días, substracción hecha de los que más o menos tarde intro- 
dujeron los conquistadores. 

El célebre pino canai-io (Pinw tada cana&mis, Liii.), de incorsup 
tible madera, cubría las regiones más extensas de la Isla, fijando 
sus raíces tan pronto en las grietas de las elevadas rocas, vestidas 
de nieve, como en las medianias y aun en algunos terrenos de la 
costa. Las demarcaciones hoy conocidas con el nombre de montes 
de Agaete, de la Aldea de San Nicolás, de Tejeda, de Moya y de 
San Bartoloiné de Tirajana, no dejaban ver los lunares ni los a 

E 
verdaderos páramos de hoy día. Donde faltaba el pino, y aun 
entre los mismos, la tierra se recubría de monte bajo i-epresen- 3 

tado por los escobones (($tisus pol@nls canariensis, V. C.), los aliná- 
- 
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m 
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cigos (Toebinthus, Tourn.), la leiia buena (IZex angustijolia, Lan~ark), 4 

las retamas (Genisla ~nnarian~sis, Lin.), los juagarzos o jara (Cistus n 

canariensis, V. C.), los codesos (Spartium canarimzsis ~amosissirnumn, V. 
C.), los ajerjos (Artemisicl abrotonum, V. C.), las salvias (Salvic~ cana- - O m 

riensis, Lin.) dejando sitio en las inmediaciones de las fuentes y en - 

las charcas para los juncos (Sciv~us globifp1"us, Lin.), y las aneas (í'jj~hn - - 
lalz/olza) y algunos más que no rccuerdo. a 

n - 
O 
O 

Otra porción del N. E. de la Isla que pudiera limitarse cortan- 
do por las jurisdicciones de Arucas, Fisgas, Teror, San Mateo, 
Valseqiiillo y Telde, discrepaba de la anterior en el espccial carác- 
ter de la flora. En sus bosques no figuraba el pino, pero sobresa- 
lían preciosas lauríneas de más r5pido crecimiento y maderables 
como el anterior. Citaré los árboles y arbustos más conocidos y 
que nuesti-os padres alcanzaron a ver, en toda su lozanía, forman- 
do parte del monte de Doramas y del Lentiscal; los laureles 
(Laurus canariensis, Webb), los barbusanos (Phoebe barbusana, 
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Webb), los tilos (Oreo dafnefoetens, Neis), los codernos (Laumgran- 
dqolia, Cook), los palos blancos (Notelaea excelsa, Webb), los acebi- 
ños (Ikx aquifolium madcrensils, Lam.), los mocanes (Visnea nzocane- 
m, It.), los viñátigos (Perseu indica, Spreng.), las hayas (FayapagyJera, 
Webb), las sabinas CJuniijerus sabina, Lin.), los madroños (ATL~u~!Gs 
unedo, Lin.), los acebuches del género oleaster alternando con los 
len tiscos (PGtacia lentiscus, Lin. ), los follados (Vibumzum tinus, Lin. ), 
los brezos (Em'ca ramentacea), los granadillos (Hyijwicum canam'en- 
S&, Lin.) y otros varios arbustos y arbustillos. En las partes más bajas 
de lns nzedianías nuestras nísticas palmeras (Phoenix canam'ensis) , 
unas veces aisladas y otras en apretado p p o ,  descollaban mire 
los montes. 

En la misma época, esto es, en los primeros tiempos de la conquis- 
ta, <qué aspecto presentaban nuestras costas? <Había arbolado? 

27 de Septiembre de 1901 

Sr. D. F. G. D. 

Parajuzgar de los árboles que a raíz de la conquista de esta Isla 
cubrían la desnudez actual de las montañas y llanuras de mesilras 
costas, no basta consignar el hecho tal como mejor cuadre a nues- 
tra fantástica imaginación, sino deducirlo razonablemente de 
datos conocidos. Éstos, a mi juicio, hay que buscarlos en el examen 
del terreno, en la presencia de restos de vegetación antigua y en 
los documentos históricos que dan luz sobre el particular. 



La rapidez de las vertientes de las montañas de nuestras costas 
hace comprender, a primera vista, la dificultad de conservarse en 
ellas la tierra elaborada por la acción del tiempo; apenas se ha 
formado, es precipitada por la acción del viento y el agua al pie 
de las mismas para levantar playas o perderse infi-uct~~osainente 
en el mar. La existencia del arbolado en tales condiciones sería 
efímera. 

El segundo dato no afirma tampoco hechos positivos. Con 
frecuencia una gran parte de las medinníus destinadas al cultivo a 

E especial, se encuentra en las excavaciones, restos de troncos o 
raíces (de acebucl-ies, por ejemplo), que atestiguan la primitiva 3 

vegetación, conservándose aquellos vestigios al través de siglos a - 
0 m 

O 

pesar de la humedad constante; en cambio, en las costas sólo 4 

aparecen o rocas sin descomponerse o tierras de mejor o peor 
calidad, pero vírgenes, cualquiera que sea la profundidad en que 
se las examine, sin el menor indicio de mantillo. = m 

O 

El valor de alguno de los datos consignados por Viera y Clavi- 
jo en su l-iistoiia de estas Islas ha sido apreciado por los historia- 
dores modernos con variado criterio; pero, entre aquellos, no sé 
que hayan podido ponerse en tela de juicio los que se relacionan 
con la flora y fauna de la Provincia. En 17'79 escribió aquel ilustre 
filósofo su Diccionamo de historia nalurnl de las Islas, obra nunca 
bastante celebrada por el mérito intrínseco que encierra. Bien es 
verdad que completó su educación visitando los grandes centros 
de cultura en Europa; mas la historia natural no constituía enton- 
ces verdadera ciencia y sólo un talento privilegiado como el suyo 
pudo llevar a cabo, con tanta exactitud, las clasificaciones, en 
medio de los pocos elementos y defectuosos sistemas de la epoca. 
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Con minucioso trabajo describió la flora canaria desde el frondo- 
so árbol a la inás peqiieiia hierbilla. 

Si hubiera habido mateiial para llenar diez volúmenes, en vez de 
dos, los hubiese llenado, pues allí sobraba inteligencia y asiduidad. 

De la iridicada obra puede deducirse que la flora de especies, 
única en estas Islas y de otras que, sin aquel caráctei-, se encontsa- 
roii en los primeros tiempos de la conquista, era bastante pobre 
en su número; el único árbol frutal que existía era una especie 
o variedad de higuera, bastante generalizada y cuyo origen se atri- 
biiía a ciertos aveilLureros mallorquines que dejaron abandona- $ - 
dos en el campo unos higos, tiempos atrás de la invasión de Juan 

O 

Rejón. La cebada y los fiutos salvajes, como la mora de la zarza y 5 
la fmta del mocán, constituían el úiiico producto del reino vege- 

- 

tal. Gracias al ganado cabrío y a la pesca, pudieron conservar los 
primitivos canarios la fuerza y energía demostradas en tantas 

O 

ocasiones. - 
- 

La presunción sostenida con frecuencia de que los sellados f 
bosques de los primitivos tiempos habían de ejercer notoria % 

O 

influeilcia en las nubes para arrancarles abundantes lluvias, no 
está tampoco apoyada por la historia. No trato de defender 
opinión propia en la debatida cuestión sobre la influencia del 
arbolado para condensar las nubes convirtiéndolas en benéficas 
lluvias, ni es del caso ocuparme cle la notoria influencia general 
y periódica de la corriente de los vientos alisios dando lugar a 
coinai-cas húmedas y otras casi siempre secas, pero no está de más 
el recordar que para ponderar la bondad y excelencia del cirbol no es 
necesario ajmzar que sin él no halrná lluvim; así como, para ponderar 



la bondad y excelencia del pan no es necesario n f i m m  qur! sin 61 moriii- 
amos. Uno y otro tienen indiscutible importancia que no convie- 

ne fundarla en hechos dudosos. 

La escasez de lluvias en esta Isla (y lo mismo en las otras) es taii 
antigua como la historia de la misma. Las coseclias de cebada y 
más tarde las de trigo, fiadas a la sola acción de las lluvias (pues 
los terrenos de riego en los primeros años de la conq~iista se cledi- 
caron al cultivo de caña de azúcar, leguminosas y hortalizas traí- 
das de Europa), fueron siempre muy eventuales a causa de las 

a 

E 

sequías, a pesar de que se trataba de una Isla relativamente gran- 
- 

de para su pequeño número de kibitantcs. Todos los docuinen- 
3 

- 

tos antiguos hablan de representaciones a los gobiernos en 
0 
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4 
demanda de perdón de los tributos a causa de la pobreza origi- 
nada por las sequías; las rogativas, procesiones con determinadas 

n 

imágenes implorando la bondad divina, se han venido siguiendo 
desde los primeros años de la conquista hasta nuestros días. 

- 
m 
O 

Después de hacer Viera y Clavijo el elogio de estas Islas, bajo distin- 
tos puntos de vista, concluye diciendo: Las Canarias son $obra.. . 
No hay minas, no hay industrias, no hayjmenlo.  La  despoblación y 

n O 

dispersión es notable, pero pl-ecisa.. . El cielo niega nzucltos años la lluvia, 
O 

las carnes son pocas. Parece, pues, que en todos los tiempos los 
agentes naturales, al repartir sus dones, lo hacen con inflexible 
criterio, impávidos e indiferentes ante las lágrimas, quejas y repro- 
ches del que se considera perjudicado. ¿Los resultados negativos, 
los fracasos en las operaciones agrícolas, dependeri siempre de la 
inclemencia del cielo? ;No ponen de manifiesto casi siempre la 
falta de previsión del hombre y castigan con justicia su ciega 
confianza en el acaso? 



Hoy, el naturalista citado volvería a confirmar las Últimas expre- 

siones, pero rectificaría las primeras. Las Canarias no son pobres, 

son, por el contrario, ricas; y lo serían mucho más si, apreciándo- 

se debidamente su importancia, se sacase partido de  lo que se 

considera como deficiencia, y uiia de ellas es la escasez de lluvias; 

pero no adelantemos ideas. 

No pudiendo los árboles, por falta de elementos de vida, 

hermosear en los tiempos antiguos, como no lo hacen ]loy, las 
D 

costas de estas Islas, no han sido obstáculo para que arbustos y j 
arbustillos, más fáciles de contentar, tomasen asiento en las grie- $ - 
tas, pequeñas mesetas y cañadas de las moiitañas y en las áridas 

O 

tierras de las llanuras; y entre ellos apunto como principales los 5 
* 

siguientes: Las ahulagas lJuncus sem~~oculosus V: O.), las altavacas 
- 

(Erigeron graveolew; Lin.), los cardones (Eu$dzorbin cannrknsis, Li~z.) j 
- 

las tabaibas (Eufhorbia dulcils et Lin. siluatica canariensis i? O.), los 

balos (Larenthus canariensis, Lin.), las zábilas (Aloe fefoliata), las $ 
- 

lechetrezilas del género tilymalm, las tuneras de India (Caclur tuna 

Lin.), y finalmente los tarahales del género tamarix, plantas agres- % 
O 

tes, de tonos sombríos casi todas, que podrían vivir y sigue11 vivien- 

do en suelo seco. De vez en cuando la esbelta palrna alegraría con 

su presencia este oscuro cuadro. 

<Sucedió lo mismo en las montañas y playas donde los conquis- 

tadores fundaron la Muy noble y muy leal ciudad del Real de Las 

Palmas? 

¿Por qué existen hoy menos árboles de los que deberían ser? 



Sr. D. F. G. D. 

Paciencia, amigo Paco. Todo se andará. La ortiguilla de los fres- 
cos años no te consiente un momento de reposo. El camino es 
largo y, si pretendes llegar al fin, recoge las bridas a ese fogoso 
jaco; domina sus bríos y no le dejes pasar del trotillo cocliinero. 

E11 uno de tus últimos artículos sobre árboles, se trasluce la a 

impaciencia del que, habiendo propuesto una cosa, aceptada E 

unánimemente por buena, sufre. la contrariedad de no verla reali- 3 

zada en el acto. - O 
m 
O 

4 
Quieres poner muchos árboles; aceptado; pero, dónde, cómo y 

n 

cuándo, se me figura que va a ser punto discutible. 

Vamos al caso. Con la imagen todavía fresca del espléndido - 
m 
O 

valle de La Orotava, miras con horror nuestros pelados riscos y 
a toda costa deseas verlos coronados de follaje. Tú, ciudadano 
pacífico, hombre de paz, arrastrado por el sentimiento más bello, 
olvidas por un momento el de la caridad, y no te preocupas del 
mal rato que van a pasar los árboles, allí, pegaditos a las Dalemás, 

con el quien vive a todas lloras de los centinelas; no digo nada de 
los sustos causados por el estampido del callón ni de los estor- 
nudos provocados por el olor de la pólvora. Demos por hecho 
que, a pesar de vivir penando, conseguimos verlos crecidos, ya 
l-iombrecitos, unidos y compactos formando apretada selva; ?qué 
ocurriría el día que nos declarasen la guerra, supongamos, el 
emperador de Turquía o el de Marruecos? Nuestros zapadores 



no se andan con chiquitas, miran como estorbo hasta a un mato 
y.. . zas, no 110s dejan uno para muestra. 

Por eso te recomiendo la calma. En esta tierra donde la sangre 
110 es roja sino de color de horchata, no sc puede liacer nada 
depsisa; Iiay que acostumbrarse a esperar sentado. Sin ir mas lejos, 
e11 el país de los Izeredamientos, dicho sea como ejemplo, parece 
que no se habría de retardar el agua para beber y para lavarnos 
la cara; y sin embargo después de trariscurridos 418 años de la 
conquista, cuatro siglos y pico nada menos, subsiste en cada una a - 
de nuestras casas la severa orden de 110 beber sino lo muy preci- j 
so, tres vasos de agua por cabeza, y ejemplar castigo al que se $ 
permita un baño de tina en verano. Para esos lujos está el mar. 

- 
- 
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Lo peor del caso es que, si alguna vez se olvicla nuestra habi- 
n 

tual cachaza, y se despiertan piijitos de andar deprisa, solemos 
echarlo a perdei: Hace unos treinta años, no existía, en ésta, otro - 

m 

paseo en que se viese algo de verde, sino nuestra clásica Alame- O 

da; y se pidió, en toda clase de tonos, arbolar la ciudad, tal como 
tú, en un momento de desesperación, piensas arbolar el Diario. - 

a 
El municipio no se hizo de rogar entonces y apresurase a Ilevar- 

n - O 
O 

lo a cabo. Buscar personal especial para hacer la plantación cra 
perder el tiempo, y el caso urgía; ordenoles, pues ,a todos los guar- 
dias muiiicipales, dejar todo por la mano, y, sin pérdida de tiern- 
po, realizar aquel apremiante servicio. Por de pronto había dos 
solases vacíos, la Plaza de Santo Domingo y el del llamado hoy 
Parque de San Telmo. Era de ver la actividad desplegada. Los 
muiiicipales, de rigiroso uniforme, auxiliados del sable, azadas y 
palas, abrieron muclios hoyitos por el estilo de los que se usan 
para plantar millo, y de un carro sacaban a centenares, bonitas 



A R B O L E S  

acacias, para clavcteai- el suelo. Un apretoncito con el pie en el 
hoyo, sin duda para que no se escapasc el f~itui-o árbol, y iin caclili- 
rro de agua encima, terminaron la operación. A los pocos días sc 
repitici-oii los giitos pidiendo más árboles. De nuevo los niunici- 
pales aparecen con un carro cargado de hei-rnosos pinos que, a 
su vez, fueron plantados por el procediiniento anterior, a dere- 
cha e izquierda cle la carretera, hoy calle de L,eón y Castillo. ?En 
qué terminó esta campaña? Las patas del perro escarbando, los 
dientes de las cabras y los muchaclios buscando saritas, se eiicar- 
garon de dejarlo todo en su estado piiniitivo. 

Más tarde, en nuestros días, tarribién de prisa y corriendo, se 
puso en práctica, para apagar el polvo de la carretera del Puerto 
de La Luz, la idea de regarla con agua salada; como en los tiem- 
pos bíblicos, liemos seinbrado sal en la tierra para que no nazca 
ni hierba. 

A pesar de todos estos tropiezos, querido amigo, tendrás árbo- 
les hasta en los riscos y grandes bosques con apretado follaje, 
lagos, grutas y todo lo que pidas; yo te prometo, corno sollndo (le 
Jiln, ayudarte incondicionalmente en esa noble y benéfica einpre- 
sa. Pero maduremos los medios de ejecución del proyecto, h~iye~i- 
do de lo quiinérico y acercándonos a lo Factible. 

Estoy de acuerdo en pedir opiniones; por lo que respecta a la 
mía, para Fundarla, ine hace falta llenar algunas cuartillas más a 
riesgo de agotar tu paciencia. Poco práctico en estos trabajos, no 
tengo el arte de coiideilsar en pocas líneas todo lo bueno o malo 
que pienso, y así resulta lo que escilbo, largo y latoso por fuerza. 





Sobre el mismo tema 

XXXIX 

Si-. Don Francisco González Díaz 

29 de Marzo de 1902 

La importancia de los árboles es capital. Afianzan el terreno, 
impiden su arrastre a los valles y el desnudamiento de las monta- 
ñas, retienen el agua de las lluvias, que se fil~ra en la tierra para 
alimentar los frutos y evitan las inundaciones que tantos estra- 
gos causan en los valles de grandes ríos; y por último, hermosean 
la tierra y purifican la atmósfera. 

Es una creencia muy frecuente que los árboles atraen las 
lluvias, y esto es un error. La ciencia demuestra que los árboles no 
son causa, sino efecto de las lluvias: en los países donde estas cons- 
tantes, traen consigo el arbolado. Las ll~~vias, como todos los fenó- 
menos, tienen sus causas, que son varias, debidas unas a la confi- 
guración del terreno, y sobre todo, de las grandes montañas, y las 
demás a los vienlos y otros fenómenos atmosféricos; pero la 
Meteorología no ha dicho aún su última palabra sobre este punto, 
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como en otros nluchos: está muy distante de las rigurosas conclu- 
sioiies de la Astronomía. Hay, sin embargo, una causa culminan- 
te, que explica cómo se verifica el fenómeno de las lluvias: tal es 
la ley física de la saturación del aire. A medida que aumenta la 
teinperatilra de éste, absorbe mayor cantidad de vapor de agua. 
Si el aire llega a una región con cierta cantidad de vapor por efec- 
to de su temperatura y por haber recorrido grandes distancias 
sobre el mar, el vapor se convierte en lluvia, si la temperatura es 
más baja que la que trae el aire, pues ésta descenderá. Esto es lo 

a 
D 

que pasa en las latitudes de los trópicos y de los vientos alisios - 
(Nordestes) . Vienen de puntos más fríos y llegan poco saturados j 
porque dichos vientos recorren la línea de Cádiz a Canarias apro- 

m 

ximadamente, línea de mar, pero próxima a las costas de Marrue- 
O 4 

cos. Llegan, pues, poco saturados de vapor a estas Islas en las que 
n 

adquieren mayor capacidad para la absorción, y no  puede haber i 
lluvia. Lo propio sucede, y con más intensidad, cuando reinan los - 

m 

levantes y sudestes; pero cuando soplan los del 3" y 4" cuadrantes, D - 
dan lugar, con frecuencia, a ll~ivias más o menos abundantes, por a - 
venir saturados de vapor y con temperatura inás alta que la que 
aquí existe. La misma escasez de lluvias que en Canarias, se obser- 
va en la zona del Norte de Áfiica (Marruecos, Argel, Túnez, Tiípo 
li y Egipto) y sobre todo en el gran desierto de Sáhara, lo mismo 
que en Siria y Arabia, y creo que ha de extenderse hasta la India, 
aunque modificado el fenómeno por las altas montíuias del Hima- 
laya. Estas comarcas tienen la misma lalilud, y en  ellas deben 
reinar los vientos alisios. 

En estas Islas, en que llueve poco, la repoblación del arbolado 
es sumamente difícil, sobre todo en las costas. A partir de cierta 



altura, 300 metros aproximadamente, el aire contiene más vapor, 
llueve con más frecuencia, y, en tales circunstancias, los árboles 
pueden desarrollarse con menos dificultad; pero en una y otra 
zona, con las especies forestales ordinarias, es inútil intentar la 
repoblación, por la dificultad de que arraiguen, por los destrozos 
que causan los ganados y por su lento crecimiento que exige 50 
o más años para llegar a su completo desarrollo. 

Todas estas causas hacen muy difícil aquí la repoblación de los 
montes, excepto en las altas inontañas de los pinares. Podrá algtin 

a 

E 

propietario curioso, y los hay, repoblar alguna extensión de terre- 
no; pero se cansa al fin con los cuidados que exige, y sobre todo 3 

por la lentitud de su crecimiento. Para hacer práctica y factible la 
- 
0 
m 
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operación, se necesita una especie forestal que con poco o ningún 4 

cuidado se desarrolle y crezca rápidamente. ?Existe? Si no existe, n 

hay que renunciar en estas Islas, sobre todo en las orientales, a 
la reproducción del arbolado en los terrenos estériles e ii-icultos - O m 

que ocupan la mayor parte de su superficie. 

Pero este árbol verdaderamente providencial existe, y es el 
eucaliptus. Por mi cualidad de Ingeniero encargado de la conser- 

n 

O 
O 

vación de las carreteras, me dediqué a elegir la especie más propia 
para el arbolado de las mismas. Me convencí de que en todos los 
terrenos fértiles y de riego podían adoptarse las empleadas en 
Europa, el chopo, plátanos, etc., pero en los estériles y de secano, 
los únicos que prosperaban eran los eucaliptus, glóbulo y gigan- 
te, que eran los únicos que enlonces se conocían aquí. Me dedi- 
qué a experimentar otras variedades indicadas para terrenos 
secos, y el resultado fue la elección del que aquí se denomina 
((punta de espada». 
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Esta variedad reúne todas las condiciones; se desarrolla en las 
costas con algún riego, durante los veranos, en los dos primeros 
afios, y sin este cuidado en las medianías; presenta un porte 
elegante y crece con tal rapidez, que a los pocos años proporcio- 
na producto forestal, pudiendo además cortarse a raíz de tierra, 
e iils~antáneamente salen varios retoños, que se podan, dejando 
uno solo, que adquiere prodigioso crecimiento, formándose en 
pocos años un árbol como el padre. Tenemos, pues, el árbol único 
que puede resolver el problema del arbolado de estas Islas. 

Este árbol es una verdadera providencia, y debería rendirsele 
fei-viente culto. Sin él, habría que renunciar a toda esperanza de 
éxito. Los ensayos practicados con otros fracasarían como ha suce- 
dido siempre. 



XL 

29 de Marzo de 1902 

Las circunstancias expresadas en el anterior artículo so11 ya 
bastantes, para aceptar el eucaliptus con entusiasmo; pero reune 
otras ventajas que no podemos menos de hacer notar, y son las 
sig~iientes: 

la. Inmunidad contra los ganados 

Éstos no le atacan, sin duda por el sabor amargo de sus hojas, 
cualidad inapreciable y sin la cual debe renunciarse a crear un 
extenso arbolado, si antes no se suprime el ganado, o se defien- 
den de él las plantas por empalizadas u otros medios, operación 
difícil y costosa, y no siempre eficaz. Ni una ni otra solución 
pueden admitirse. 

2". Como especie forestal 

Coino ya se ha dicho, en pocos años puede cortarse este árbol 
para su aprovechamiento, desarrollándose luego con nueva fuer- 
za y vigor, obteniéildose productos de diversa aplicación, como 
leña para combustible, hoy tan cara, maderas para constsucción 
de carros y coches y objetos de labranza, traviesas de ferrocarri- 
les, y sobre todo, postes telefónicos que no tienen el inconvenien- 
te de que se pudra la parte empotrada en el suelo. Estas ventajas 
se van reconociendo, y para aprovecl~arlas se inician en otros 
países plantíos de este precioso árbol, aun en terrenos suscepti- 
bles de otros cultivos. Mi anigo D. Luis Morales y Sevil, gran entu- 
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siasta de todo lo que al arbolado se refiere, al regresar de su últi- 
mo viaje a Europa, me ha dicho que un rico propietario de Anda- 
lucía, amigo suyo, le manifestó que estaba haciendo grandes plan- 
tíos de eucaliptus en terrenos propios para olivares, con el solo 
objeto de especulación a cuyo fin había hecho estudios prácticos 
para obtener maderas propias para postes y para las demás apli- 
caciones, y evitar el retorcido de las fibras, que es el único incon- 
veniente que ofrece esta madera. 

3". Como especie sanitaria 

Cuando, hace unos cincuenta años, se introdujeron en esta 3 

provincia los eucaliptus denominados glóbulos y gigantes, se - 
0 
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preconizaban con gran encomio sus cualidades para hacer 4 

desaparecer las tercianas (fríos y caleuturas) , que ya se han olvi- n 

dado. Entonces, y hasta 20 o 25 años después, esta enfermedad 
reinaba en toda la Isla, y especialmente en sus valles. Algunos de 

O - m 

éstos, como el de San Roque, era conocido con el nombre de - 
~Valle de los Amarillos», a causa del color de sus habitantes, - - 
producido por las intermitentes. Cuando llegaba el mes de 

n a - 
Septiembre, esta enfermedad se convertía en una verdadera O 

O 

epidemia, que obligaba hasta a suspender los trabajos, como 
ocurrió en la carretera del Monte, en los puntos denominados 
San FranciscoJavier y Cuesta de Silva, y lo mismo sucedió con la 
cochinilla en los terrenos limítrofes a dicha Cuesta. Algunos 
propietarios que salían de veraneo regresaban de sus fincas con 
tercianas en los individuos de su familia. Luego las carreteras 
fueron introduciéndose por estas zonas con sus filas de eucalip 
tus, algunos propietarios han hecho pequeñas plantaciones, y 



otros, como mi inolvidable amigo D. Nicolás Massieu, ciibrió ILis 
laderas de su finca de la Angostura con verdaderos bosqiies, y así 
a ciialquier parte que se dirija hay la vista, se eiicuent~x este ái-hoi. 
Y, hecho digno de notarse, a medida que el eucaliptus lia ido 
extendiéndose en mayor o menor escala por miichos campos, las 
tercianas han ido desapareciendo, hasta el punto de no oírse 
hablar de ellas. Sólo sé que reinan con gran intensidad en las 
zonas comprendidas entre Agiiimes y Santa Lucía, que ci-iiza la 
carretera que conduce a este pueblo y a San Bartolonié. Los mba- 
jos tienen que suspenderse en cierta época del aiío, porqué allí 
los trabajadores son atacados de aquella enfermedad. En mi 
concepto, esto depende de que.eii toda aquella zona no existe un 
eucaliptus ni en la carretera ni en las propiedades, y con este 
convencimiento he aconsejado que los fueran plantando a niedi- 
da que la explanación se prolongaba. Existe, pues, el l-iecho de 
que las terciarias han desaparecido en los puntos donde se ha 
propagado el eucalipt~~s. ;Son éstos la causa de la desaparición 
de aquellas? No puedo asegurarlo; pero es significativo que 
después de anunciarse su benéfica influencia para concluir con 
aquella enfermedad, se observe esta diferencia en todas las zonas 
que contienen dichos árboles, respecto de las que no los tienen. 
Estudios recientes demuestran que las fiebres palúdicas no se 
ti-ansmiteii por la respiración del aire emponzoiíado de los valles, 
sino que las comuiiicail las picaduras de unos mosquitos, en 
términos que el que se preserva de tales picaduras con guantes, 
caretas u otros medios, puede residir en los valles, sin temor a la 
enfermedad. Yo he colocado en mi dormitorio eucaliptus peque- 
ños cultivados en macetas, y lie adquirido el convenciinieiito de 
que matan o ahuyentan a los mosquitos. Ligando la idea expues- 
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ta acerca de la propagación de las fiebres palúdicas, con esta 
observación, ;no se explicaría la benéfica acción de este árbol? Es 

indudable que en los charcos y lagunas se desarrollan los mosqui- 
tos (hay varias clases). Si hay eucaliptus en la proximidad, los 
matan o ahuyentan, y las fiebres desaparecen; si no los hay, propa- 
gan las tercianas. 

Materia es ésta, sobre la que no tengo corripetencia, y que 
corresponde a los médicos; pero me he permitido exponer 
hechos, y con hechos manejados por los técnicos es como se 
deducen las leyes que rigen todos los fenómenos. 

Aquí debería terminar; pero, como complemento de todo lo 
expuesto, me permito indicar algunas ideas sobre la práctica del 
cultivo del árbol que nos ocupa: 

lo. Costa hasta 300 metros aproximadamente de altitud, sin 
estar bajo agua de riego. Ésta es la zona más desfavorable. 
Hay que abrir los hoyos para mullir el terreno, plantar los 
árboles y regarlos a cántaros de cuando en cliando, sobre 
todo en verano. Podría emplearse un procedimiento usado 
antiguamente en estas Islas, y es el siguiente. Se entierra un 
cántaro de boca estrecha de loza del país, permeable, Se 
llena de agua, y se cubre la boca con una laja. El agua se 
filtra poco a poco durante 10 o 15 días, en cuyo tiempo 
conserva húmedo el terreno junto a las raíces. Cuando se 
acaba el agua, se vuelve a llenar el cántaro. 

2". Esta misma zona bajo riego. Se nivelan sobre el terreno 
surcos con la pendiente necesaria para el riego, de 3 o 4 



metros de distancia. Siguiendo'la línea de los surcos, se 
plantan los eucaliptus espaciados otros 3 o 4 metros. En los 
inviernos, o cuando se disponga de agua sin valor o barata, 
se regarán los árboles. Tanto en la primera corno en la 
segunda zona, los riegos y cuidados no duraran más que dos 
o tres años. 

3". Medianías sin riego. 

4". Ídem con riego. 

Iguales son los métodos de cultivo; pero apenas habrá que 
regar los árboles: la l~umedad de la atmósfera y las lluvias dispen- 
san de cuidados. 

Es cuanto se me ocurre exponer a usted, amigo mío, con rela- 
ción a la parte práctica de este asunto, que considero de una 
importancia incalculable, y que entra en la región de lo fant5sti- 
co, con sólo reflexionar lo que serían estas Islas cubiertos sus flan- 
cos con el espléndido ropaje de una exuberante vegetación. 
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Por el arbolado 

2 de Noviembre de 1901 

Partidario decidido del arbolado, por demás esla decir que he 
visto con verdadesa satisfacción y gran contento la iniciativa prime- 
ro, y luego la sostenida propaganda que a favor de aquél se viene 
haciendo en algunos de los diarios de esta ciudad por plumas muy 
bien cortadas; yendo al frente uno de los más fecundos y brillan- 
tes escritores de esta región canaria, cuyo nombre no hay para 
qué decirlo aquí, porque es seguro ocurrirá inmediatamente a la 
mente, y hasta sonará en los labios de cuantos se tomaren la 
molestia de pasar su vista por estas insignificantes líneas. 

Sería incurrir en una repetición enojosa presentar ahora las 
razones, bien poderosas e incontestables, por cierto, que deben 
interesarnos a todos, cada uno en su esfera, por el susodicho culti- 
vo del arbolado, ni las multiples ventajas que de él se reportarían. 
Tales razones y ventajas hanse ya expuesto en letras de molde por 
los escritores ya indicados de una manera elocuente y harto 
persuasiva, y en perfecta concordancia con las aducidas por mi 
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digiísimo antecesor en una notable circular que, con este mismo 
objeto de recomendar el cultivo del arbolado, dio en lo de 
Diciembre de 1882 y que se halla inserta en el número 13 del Bole- 
tín Eclesihtico de esta Diócesis, correspondiente al día 2 del cita- 
do mes y allo. Dice, así, entre otras cosas: 

es una verdad generalmente reconocida que) según las ltyes de la 
naturaleza fhicn, el arbolado i?zJuye ?mg @cazmente en la abun- 
dancia o escasez de lluvias de los paises; jr los hechos han  proba- 
do, en más de una  vez, que terrenos antes cubiertos de lozana a 

D 

verdura han quedado convertidos en estériles ;Dáramos desde el 
N 

E 

momenlo que la mano del ho~nbn  hizo desapurccer esos condensa- = 
dores natzrales de la humedad a t ~ n o ~ f i c a .  - 

0 m 

O 

Lo que hace falta es fijarse detenidamente en esas razones y 4 

ventajas, para que, convencidos de su verdad, tratemos resuelta- - 
niente de convertir en hecho tan importante y hermoso propósi- 
to, como, con generosidad digna de esta Isla según mis noticias, = m 

o 

uno de los más principales acaudalados de esla ciudad, está para 
llevarlo a cabo en la monraña de Anicas. Por mi parte, no quiero 
que quede; antes bien, imitando la conducta de mi ya citado ante- - 

o 

cesor, del sabio P. Cámara, actual dignísimo Obispo de Salaman- O 

ca, y algún otro Iltre. Prelado, pongo manos a la obra recomen- 
dando con el mayor encarecimiento, como lo hago, a todos mis 
amados diocesanos, y en particular a los venerables párrocos, 
ecónomos y demás encargados de alguna Iglesia, tomen muy en 
consideración éste que no vacilo en llamar capihl asunto, y vayan 
ocupándose de él, según las posibilidades respectivas de cada uno, 
inspirándose en la circular mencionada, cuyas particulares adver- 
lencias y recomendaciones hago mías en un todo, y allegando y 
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recogiendo dichos Vbles. párrocos datos acerca del terreno adya- 
cente a los templos, ermitas y cementerios, o cualesquiera otros 
que hubiere aún de la propiedad de la Iglesia, y cuantos más esti- 
maren conducentes y oportunos para apreciar debidamente el 
asunto bajo su aspecto práctico; datos que pondrán en mis noti- 
cias, a fin de adoptar, con conocimiento de causa, las medidas que 
se juzguen más prudentes y acomodadas para el objeto de contri- 
buir a la propagación del arbolado. 

Espero confiadamente de la reconocida deferencia de los suso- 
a 

E 

dichos Vbles. párrocos, ecónomos, encargados de las iglesias, y en 
general de todos los diocesanos, para con su indigno Obispo, 

3 

- 

acogerán con amor tan interesante pensamiento, y harán por su 
0 
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4 parte cuanto buenamente les sea dado por llevarle a la ejecución, 
impulsados a ello no sólo por la deferencia susodicha y conside- n 

ración al indigno Prelado que se los propone e inculca y su reali- 
zación recomienda, sino además, y muy mayormente, por la salud 

- 
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de las personas y prosperidad de los campos, cosas ambas en que 
tan señaladamente influye el arbolado purificando la atmósfera, 

E 

templando la excesiva irradiación del calor y atrayendo las lluvias, n 

O 

por la belleza y amenidad de las campiñas y arbolados; en una O 

palabra, por honesto recreo y esparcimiento del ánimo y de los 
sentidos, por la salud y bienestar del cuerpo, por la fertilidad de 
los terrenos y por la consiguiente abundancia de las cosechas, por 
el maderamen para las construcciones y combustible para los 
hogares; y como final resultado de todo esto, por la copia de 
recursos para atender a las necesidades de la vida. De lo contra- 
rio, con sobrada razón podríamos exclamar con el autor de las 
Nociones de Hislon'a General de España, Don Manuel de GOrgora y 
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Martínez, citado por mi sobredicho antecesor en la circular refe- 
rida: .¡Ay de las Islas Afortunaclas si sus habitantes no se oponen con 
mano fuerte a la impía codicia de los Atilm de la vegetación!» 

Las Palmas, Octubre 23 de 1901 





Niños y árboles, 
un texto de Educación Ambiental a comienzos del 
siglo XX 

Rubén Naranjo Rodríguez 

Al constituirse en 1910 la Sociedad de Amigos del Árbol en Las 
a 

E 

Palmas de Gran Canaria, se planteaba la oportunidad de difbn- 
dir sus objetivos, haciendo llegar a toda la ciudadanía la necesi- 3 

dad del arbolado y, en razón de ello, el valor ecológico y econó- 
- 
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mico (no forzosamente en ese orden), del árbol. Para ello, la 4 

Sociedad contó, desde finales de ese mismo año, con la revista n 

decena1 El A$óstol, que finalizaría su singladura a comienzos de 
1913. Al parecer las prédicas emprendidas desde dicho medio, - m 

0 

así como la campalla en la prensa local, no eran suficientes para 
modificar la actitud hacia el árbol. Por ello, se entendía como algo 
necesario atender de forma específica a la población infantil, 
convencidos de que serían las nuevas generaciones, con la educa- 

n 

O 
O 

c i h  adecuada, las que podrían poner definitivamente en marcha 
la tarea de recuperar los bosques perdidos. Pero a una escala más 
inmediata y concreta, se trataba de una labor eminentemente 
educadora con respecto al árbol, superando la tradicional aver- 
sión que los niííos parecían mostrar hacia los mismos. La prensa 
local, y en ella el propio González Díaz, con habitual frecueilcia, 
se hacía eco de esta situación, como queda expresado tras el esca- 
so éxito de la plantación efectuada en la piknera Fiesta del Árbol 
celebrada en Canarias: 



Estoy intranquilo por la suerte de las palmeras que acabamos de 
pla~ztar nz la Plaza de la Feria. ;Pobres y queridos ar8olillos! Nece- 
sitan proteccidn y no la tendrún de pa~te  del público. Los chicue- 
los vagabundos, que apedrean a los in,gleses, se acercarán a ellos 
con nzalignas intenciones. El in,.stin.to destructor y el urrúcter 
vandálico de nuestra grnnzljema cal@era se e j~rci tarh una vez 
17zci.s en contra de Los nacientes árboles l .  

Consciente del papel fundamental de padres y madres en el 
proceso educativo, hacía recaer en ellos la responsabilidad de las 
acciones de sus hijos: Respondan los padres por los hijos irrespon,sanbk 
Cast@ese en aquellos los desmanes que estos cometan: a la postre, sobre 

los padres recae la culfa de las demasias y akropellos que reconocen su  

origm en el abandono de los deberes de la paternidad 2. 

Pero también González Díaz se había preocupado en destacar 
el papel de la escuela, y por ende, de los maestros y maestras: Cada 
árbol que nace protegido por u,n niño, .sugiere la idea de dos vegetaciones 

que mutuamente se robustecen, de dos exislen,ciar j~nralelas henchidas de 
jromesas. . . Los jóvenes escolares conmm'mon a nuestra prinzern Fiesta 

del Árbol, y no olvidarán aquel e.~pectáculo hermoso, conrnouedo; sugesti- 
vo. Sus maestros deben encargarse de explicarles lo que sigziJica3. 

Para conseguir ese concurso del profesorado, resultaba impres- 
cindible contar con el material didáctico adecuado. Atendiendo 
a las orientaciones pedagógicas de la época, desde muy pronto se 
llegó a valorar la conveniencia de desarrollar en una publicación 

1. González Díaz, i? (1902): " Á r h o l e ~ t ~ x v ~ ~ " .  Diario (le La,? Palinm, no 2.236, G5-1902. Pág. 1. 
2. González Díaz, F. (1902): 0p. cit. 
3. Gorizilez Díaz, F. (1902): "rírboh-xxw". Diario (kLm l'dnzm, no 2.233, 2-5-1902. Pág. 1. 



los pensamientos expresados por González Díaz, como se tradu- 
ce de la crónica confeccionada de la primera Fiestci. del Árbol cele- 
brada en la capital santacrucera: El Sr: Gonzhlez Dinz -exctt~amo.\ 
decir que a ,yc~ndes y n chicos, @es fiara todos tuvo finses y acentos h n m -  
sísirnos-, c~rrebató con lrr magia de .su falnzbm. S u  elocunzthima i?npor,i- 
snción, r i  hubiera podido recogerla un taqu@raJo, seria el rnvjorregdo que 
pudiera darse a los niños para que comj~rencliera~z lo qur es 2171 lir.Dol y 

c~prpndie-nn a a~narl04. 

En otros casos, se había planteado la difusión que hubiera a 

podido hacerse del libro Á d o h ,  obra que en cualquier caso no 
estaba orientada para su uso en las a~~las:  i H a  ci?z.uludo con prufu- 3 

sión Árboles en  Canalias? i L o  h a n  adquirido los c~yuntamientos fiara - O m 
O 

di~t?ibuirlo en las acuelm, aJin ctc: que los niños aprendan en sus instruc- 4 

t i m s  pliginas el cariño y el resfeto que se cleOe a l  árbol?5. n 

En este contexlo aparece Ni6os y Á~boles, una obrita dirigida - 
m 

segtín se señala en su portada "(Para la lectura en las escuelas) "6. O 

El propio González Díaz, en uno de sus habituales artículos dedi- 
cados al tema del al-bolado, daba cuenta del trabajo desarrollado, 
y del apoyo que esperaba encontai- en la sociedad isleña: n 

O 
O 

Por encargo di) mis conqnieros he e~crita un peque% nzamal de 
aróorirultura destinado a las escuelas; una  stv-ie d ~ -  nociones y 
m8ximas forestal~s que ofrecerh a los alunznos, en slntfsis, la 
sustancia cle esp humano cat~cismo. Y los 'Xrnigos de los Árbobs" 

4. Ailónimo (1903): "Las fiestas". Bin i io  rlr Ptaet-@, no 5.130,7-12-1903. Pág. 2. 
5. Febles Llora, A. (1901i): "E1 arbolado eii Canarias - Campaiia patriótica 1". Las 
Chzntzns, 11" 689,12-11-1906. Pág. 1. 
G. Gorizález Uíaz, F. (1913): Niñor g ~ D O ~ P S .  Tip del "Diario". Palnias de Gmn Canaiia. 
1 1 PGgs. 



espmn recabar de las auloridades, de los maestros, de los padres 
dpjmilia, de losijL~rocos, el mlis $caz concurso a esa obra educa- 
dora. Esijeran que el S,: Delegado del Gobierno, sobre todo, tan 
celoso por el fo~~uílzto de la instmcción pública, se los 1'/estarú entu- 
siastu y resuelto @*fin de alca7zzur la fructificación de esa siem- 
bra de idea,?. 

Como en otros trabajos de González Díaz, se editaría en los 
propios talleres del Diario en la calle Buenos Aires, el mes de mayo 
de 1913. Sorprende en este trabajo el escaso eco que tendría su 
salida a la calle en los medios de coinunicación. Va a ser la revis- 

a 

E 
ta C a n n ~ i a s  Turista la que recoja la información relativa a su 
edición, en una corta nota donde se expresa que el miércoles cele- 3 

bró scsión tan  importante sociedad [Los Amigos de los Árboles], bajo - 
0 
m 
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la presidencia del Sx G o n z á h  Díaz. Se dio lectura al  of~úsculo redactado 4 

ljor dicho señor y que debe ser enviado a los Ayuntamientos para que los n 

distribuyan entre los niños de las Escuelas públicas. E l  lrabajito del Sr 
Gonzákz Dínx es u n a  filigrana y sólo decir el lilulo de T o s  niños y los á r b ~  - 

m 

k s ' h o s  n h a  de decir la idea y todo lo bueno qu,e encierra'%. O 

Esta misma nota, reproducida en el Diario de Las Palma$, es la 
que sirve a este medio para dar referencia de la misma. Y poco n 

O 
O 

7. Goiizález Díaz, F. (1913): "Prosiguieiido la canpaña forestal". Din~io rlrr Las Pal~nnns, no 5.315, 
25-3-1913. Pág. 1. Unos días antes, en una breve nota, el mismo medio anticipaba la 
infom~ación: La socie(1nd 'Xmigos de 1o.y ~rlioles"~uepcsirk wucstro csli?nnrlo con$oñero D. Frmclsco 
Goizzáln Dím, rstá in@imirnrlo iin folkio filiikdo "Nifios y ár6ob"del cual .re hm-li icna edición inuy 
grande con otjelo de d~lrilit~klo enlm 1o.y niñas de hs colegiosg P S ~ ~ I P I I J .  de e ln  i . h  Dicl~ofilleto elá estrilo 
por el Sz Gonzála Díaz rn Jii*nm nmnenlSinio y al nlrnnce de l i  inlaligmcin del elniilo. 1% dicho trabajo 
sr trota de incillnr en d niño el nniory kc polrccián del (irbol. 6 nnn hcnnosn inicintií~n de los An~igos 
(le l « s i ~ d ~ o h  rlignn rlegenerrclrs ~ l o g i ( ~ ~ .  Ver referencia Dimio (le I,m Ihl~nas (1913): N 5.313, 22- 
3-1913. Pág. 2. 
8. Ihídcm. Ai~óriiino (1913): "Los amigos de los Árboles". Cannrins lu?istn, no 161,18-5-1913. 
9. Ibíclein. Anónimo (1913): "Los Amigos cle los Árboles". Diaiio de I,m Pabncis, no 5.361, 19- 
51913. Pág. 2. Este perióclico acompaña a la reprocliicción cle Cnnn~ins iicriskz, un pequeño 



más. Kesulta algo excepcional, teniendo en cuenta la repercusión 
informativa que tenían las ediciones de obras de González Díaz, 
la escasa trascendencia que ésta en concreto tuvo en los pei-iódi- 
cos isleños. Una de las excepciones está en el comeiitaiio que el 
escritor y periodista José Ortega Munilla realiza en el prólogo de 
Un camrio en Cz~bn, donde apenas se señala que "en Niños y Á~boles 
cada línea es un reflejo de esplendideces morales"1Q. Es más, inclu- 
so a la hora de reseñar la bibliografía de este autor, son conta- 
das las referencias donde se incluye este folleto, siendo una de las 
pocas la escueta nota biográfica que aparece en la Rmistn de Histo- 
ria, al fallecimiento del escritorll. 

No necesariamente tiene que estar ello en 1-elacióii, con la diñ- 
ciiltad que entraña localizar este librito en las bibliotecas canarias. 
El único ejemplar que se encuentra a disposición de los lectores 
en las bibliotecas públicas y privadas del Archipiélago, se locali- 
za en la Biblioteca Municipal de La Orotava, formando parte del 
fondo donado por Antonio Lugo Massie~~. Gracias a ello, es posi- 
ble acceder al contenido de este opúsculo, de apenas once pági- 
nas, con una pretendida función sensibilizadora y educativa. 

coinentano, indicarido que Por ~zuc?rbn ;Dmle ccñcu1iilmios que elfoIIetito '1~iños y Á~i',o~p.s".s& i~@rticlo 
eutw todos los AyilintnmienLos (le ki isla, y quc darlo lus,fines (lepw~aganelay r~luración con que hri sido 
~scrito, menios obtenga In ~nnjor acogida. De los fila71~s y pye~c;ios que In sorierlorl ha t~.w~lto llmcw a 
li. ptriliirn si obtiene los auxi1io.s ~zecesalios, yn nos oczijarenzos. 
10. Ortega Muriilla, J. (1916): Prólogo a Un Canalio en Czibn, de González Diaz, F. Imp. "La 
Pnieha". La Habaila. Pág. IX. Tarrihién reproducido eii "Nuevo libro de Goilzález Díaz - 
Un prólogo de Ortega Muriilla". Dioti» (le I m  I->ulmccs, n" 6.112, 15-1-1916 Pág. 1. 
1 l. AnÓi~imo (1943): "D. Fi-ailcisco Gonzilez Díaz". &ista (lp Historia, n" 71, julioseptiembre 
1945. Págs. 384-5. 



Su contenido 

Niños y árboles aparece estructurado en 5 pequeños capítulos, 
desglosados de la siguiente forma: "Lo que es un árbol"; "Lo que 
es un niño"; "Elogio de la amistad"; "El gran amigo, el gran protec- 
tor" y "La Fiesta del Árbol". 

De entrada se señala el sentido de la obra: Voy a tratar de expli- 
caros, mis pequeños amigos, sencillamente lo que es u n  Úrbol. No tienen 

otro objeto estas páginus que os quiero dedicar". Es preciso partir de 
una premisa fundamental y es que González Dhz no era un natu- 
ralista, ni tampoco un profesional de la enseñanza. Así pues, las 
estrategias que utiliza para llegar a sus lectores y para hacerse 
entender, se basan en el deseo de conmover, apelando a los senti- 
mientos del público al que va dirigido. No duda para ello en 
desarrollar un tono paternalista, que encuentra su mejor expre- 
sión en las primeras páginas, en las que establece una compara- 
ción entre los árboles y los niños, señalando la necesidad de 
protección y cuidados que ambos precisan: . . . un árbol es un ser 
viviente como vosolros, un  ser que nos jmsta innumerabks beneficios, pero 
que no puede de/e7zderse cuando lo multratamos; un ser que emj$irna sien- 

do débil y necesita ser protegido para llegar a ser fuerte; u n  ser que vive, 
que acaso sienta13. 

Después de relacionar los múltiples beneficios que ofrecen los 
árboles, concl~iye insistiendo en la necesidad de hacernos amigos 
de los árboles. Pasa a continuación a explicar el concepto de amis- 

12. Goimílez Díaz, 1i. (191 3): 011. rzt. Pág. 3. 
13. Ibfdnn. Págs. 5-6. 



tíid, para 1-eitei-ar que un árbol a vuís que zin n m i p :  1111 jn~)fectorseg1~- 
ro que en  todo lo largo de lu vida nos ~ega la  c o ~  mil dones jwecioso~ 14. X 
coiitinuación se detiene en enumerar esos dones, desde los beile- 
íicios directos que se obtienen (fruta, niaclera, leiía, resinas, 
gomas,. . .) hasta su papel ecológico. Sin olvidar tanipoco los 
emanados del bienestar que proporciona a los hiiinatios, corno 
es la sombra, o los derivados de su siniple contemplacióii: nos cin 
idea de la fuerza con sus lurgos y p e s o s  troncos .soste~ziclo.s p(r ~ n m r u -  
ñnclas y complicadas míces. 

a 

El último capitulo está dedicado a explicar en qué coilsiste la E 

Fiesta del Árbol, si bien el tono no difiere de lo expresado aiite- 3 

riormente, señala que m dicha Piestu vosotros sois el e le~n~nto  pinci-  
- O m 

pul; ádoles  y n iños  se d a n  un abrazo, se juran amo?: Vilestras t ierrm 
O 

4 

manos los entregan y cow&n a la maternidad de la hm-a.. ., para desta- 
n 

car el compromiso que se establece liacia los irboles p1aiitados: 
obligados estáis, e n  lo sucesivo, a mirar por ellos, que ellos más tarde os - 

m 

drvolvPran centuplicado el bien que les podiguhs  15, 
O 

Y concluirá insistiendo en la dedicación que les deben, iiitro- 
duciendo el sentido de la divinidad: n 

O 
O 

Por eso debhs mirarlos con p a n   espeto, con gran carifio. S e h  
ahora vuestros hermanos, y serbn como fiadres y abuelos para los 
que vengan detrás de voso t~~s .  A todos nos Oendecirrtn, siendo 
mientras vivan como una imagen de Dios, ese Dios del que os 
hablan vuestros maestros, que todo lo ha creado, todo lo ma?ltie- 
ne, todo lo ordenu y lo 

14. Ibí(1em. Pág. 8. 
15. iú ih iz .  Pág. 10. 
16. Iúídem. Págs. 10-1 1. 



Precisamente esta última consideración está en relación con 
su fuerte sentimiento religioso, del que es posible encontrar 
numerosas muestras a lo largo de su obra. 

Así pues, Niños y árboles es en la práctica un pequeño librito de 
lectura, que buscaba conmover a los escolares, desatendiendo 
otros aspectos de tipo conceptual o procediinental. Pese a ello, 
cabe estimar su valor educativo, como texto original y plenamen- 
te inserto en los valores de una renovación peclagógica, atenta a 
nuevos métodos de ensefianza que huían del memorismo y el 
autoritarismo. 

Su utilidad en las aulas -en una época donde los medios mate- 
riales y humanos eran a todas lucei insuficientes, y los existentes 
mantenían por lo general una reconocida precariedad- va a 
depender de una serie de circunstancias ajenas a la propia obra. 
No obstante, el papel que jugaba el profesorado resulta funda- 
mental, en la medida que asumieran como parte del currículo lo 
que hoy podríamos llamar Educación Ambiental. Y, por otra 
par~e, se decidieran a llevar adelante iniciativas de este tipo, descle 
una visibil renovadora, apoyandose en el texto que se les brin- 
daba. Apenas se cuenta con algún dato en este sentido, siendo 
la única referencia directa, una carta de fecha 21 de junio de 
1913, que la maestra de Teror, Faustina Franquis, dirige al Alcal- 
de-Presidente de la Junta Local de dicha localidad, en la que sella- 
la: %go el honor de comunicar n K, que con el mayorgztsto subn cum$li- 
dos sus heos, refuente a que lean Zm niñas dos veces en semana la lectura 
'%rbob Niños "7. 

17. Archivo Municipal de Teror. Correspondencia y Comunicaciones. 1913. N 43. 
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Al menos de lo que sí se cuenta con algunos datos, es de la 
difiisión que se hizo del folleto, pues sería la propia Sociedad de 
Amigos de los Árboles, por obra de su presidente, González Díaz, 
el encargado de redactar un pequeiío texto autógmfo, que acom- 
paliado de un lote de libros, hizo llegar a diferentes ayuntamien- 
tos de la isla de Gran Canaria. ?A cuántos? Ese dato no es posible 
conocerlo, en la medida que la infoimacióil contenida en los dife- 
rentes archivos municipales es fragmentaria, ciiando no totalmen- 
te inexistente. Por ello, si se puede tener seguridad de aquellos 
para los que se cuenta con el dato concreto, al aparecer reflejado 
en los libros de las Actas de Plenos, en los de Entrada y Salida de 
Con-espondencia, en el Libro de Gastos o contar con la propia 
carta que acompañaba al lote de folletos remitido. 

Ello es así en la medida en que no en todos los Ayuntamien- 
tos aparece reflejado en sus Actas de Plenos la llegada de dicho 
lote de libros, aunque sí puede recogerse en otros registros muni- 
cipales, como los ya indicados, o en su defecto, disponerse del 
documeiito de remisión. Precisamente, en al menos dos Ayun- 
tamientos, Agaete y Teror, se cuenta con la carta redactada por el 
propio González Díaz, en la que se hace ofrecimiento de la obra, 
dirigida a su respectivo Alcalde Constitucional, expresando que 

La  Junta Directiva de la Sociedad de mi presidencia ~erseuerun- 
do m su propósito de ex11andir el amor al &bol y cont~ibuir a la 
rqboblación Sorestal, base del e-ngrandecimiento para todo el /mis 
de Canahzx, acordó últimamente que yo redactara, y se d i h b u -  
yera luego m modo p$uso, u n  cornfiendio d~ nociones ehmztu-  
les de urboricultura destinado a l a  escuelal8. 

18. Archivo Municipal de Agaete. Correspondencia. 1915. G7- B-5-A-?. 
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Coiltinuaba el escrito de remisión señalando el contenido del 
trabajo realizado, es decir, que Cumplido el encargo, impreso ya el 
fo&ilo que contiene esa útil mzseñanza bajo firma de múximus e ideas 

serzcillns al alcance de la inteligencia infaniil, la Jzrnla se Peocupu ahwn 
& dishibz~ir los I?je?nplares para que sus nobles unhelos de proj~agand~ 
se wlicra, Se detiene seguidamente en justificar la necesidad de 
tal empresa: En la escuela, don.de se cultiva la rtnzón y se,forrna el alma 
del niño, que será pronto hombre, que sení ciudadano, importa mucho 
sembrar esn semilla. Los tiernos educandos la recogerán y La hurhn g m i -  
nur al calor de su espirihi virgen abierto a la,ficundación de las nobles i. 

E 

predicuciones e idealidades. E insistir en la necesaria implicación de 
las administraciones inunicipales: Por s o  cree la Junta que los Ayun- a - 
tamientos en 1u Isla interesados en el éxito de nuestm m p e s a  pahz'ólica, O 
enzpesa de cultura y de progrero f~ositivo, no lp negarán su concurso a@ 3 
dP bgrc1r lu difwibn entre los escohrcr delfilkto ti tzhdo 7 h h k r  y niños': 

* 
n 

- 

El uso que debía darse a dicho trabajo quedaba a la disposi- 
ción de cada municipio, entendiendo que bien podría inanejar- 
se en las aulas y también premiar al aluinnado que más destaca- 
ra por su asistencia y comportaniiento: Si cada Ayuntamiento 
adquiere alL@n númcro de ejimplnrtsflara enviarlos u las escuelas O para 
darlos a los alumnos que se distingun por su asiduidad y huma conductn, 
nmtro  objeto qzledarú lop~~do .  En cuanto al precio de cada ejcmplar 
era un real vellón y para de alguna forma facilitar la adquisición 
del texto, se adjuntaba un determinado número de ejemplares, 
s e g h  la importancia poblacional de cada municipio, indicando 
que se remita el importe total de su coste m l f ~ j b n r ~ a  que crea mús 
conveniente. 

Por la fecha que aparece en las cartas de remisión, se coinprue- 
ba que se a c t ~ ~ ó  diligentemente, transcurriendo escaso tiempo 



desde que se daba cuenta de la pública presentación de libro y el 
momento en que se enviabaii, al sellalarse el día 20 de iiiqo del 
indicado 1913. Por otra parte, teniendo en cuenta este dato, 
sorprende la rapidez en la entrega del lote, así como la presteza 
con que se actuó en varios municipios. Este dato es posible cono- 
cerlo en aquellos ayuntamientos que, habiendo recibido el lote, 
abordaron la cuestión en Sesión Plenaria y reflejaron cliclia 
circunstancia en el libro correspondiente. 

Los detalles aparecen especificados en el cuadro elaborado a 

para los veintidós ayuntamientos, que en aquel momento cor-ripe E 

iiían el mapa municipal de Gran Canasial". De esta forma es posi- 
3 

ble apreciar el interés mostrado desde cada corporación e inclu- - 
0 

so el destino o uso que se le quiso dar a los libritos. Así, el m 
O 

4 
Ayuntamiento de Guía, ya en sesión plenaria del día 24 de mayo, 
dio 

cuenta de atenta comunicación de la Sociedad 'Zos amigos de los 
drboles" de Gran Cana~iu ,  ficha veinte de los corrientes en q21e 
propone La adquisiczón por el Ayuntamiento de cien t.jennll,lares del 
folleto titulado ''Árboles niizo~" del SI: D. fic~nci~to Cbmilez Díaz. 
Y estzmando d Ayuntamiento que el citado llihito que coniprende 
nociones elenzentales de arboricultzwa, ddifi~nde la cultura en los 
nifios y es un elemento positivo dg progreso, acordó la adquisición 
de Los citados cien qemplal-e5 con destino apcnnlios de los alumnos 
de h Esalelas, que se distingan porn.~ miduiclnd y buena conduc- 
ta, pagándose su importe de veinte y cinco pesetas con cargo a lo 
consignado para prenzios en  el Presu@esto nzunicifial ~igente2~'. 

19. Desde el aiio 1939, la anexión al municipio capitalino del vecino San Lorenzo, liasta 
entonces independiente, determinó que se redujeran a 21 los aytiiltaniientos de Gran 
Canaria. 
20. Archivo Miinicipal cle Santa M" de Giiia. Libra de Actas. 1912 - Dicieinbrc a 
Scptienibre 1913. ~01. 34. 



Un día después, el pleno de la vecina población de Gáldar ya 
aprobó la adquisición de los 100 ejemplares remitidos, en la sesión 
ordinaria de veinte y cinco de mayo de 191321, con cargo al capí- 
tulo de imprevistos y sin que se especifique el uso que se daría a 
los mismos. De la misma fecha es el Pleno Ordinario celebrado 
en San Lorenzo, donde al igual que en todos los casos anotados, 
se acuerda por unanimidad su compra, para que así sima de lectu- 
ra en las Escuelas, con el profiósito de difundir el amor al árbol y contri- 
buir a La r@oblación~ilal22. Teror abordaría la compra de los cien 
ejemplares remilidos en la sesión plenaria de 2'7 de rnayo23, mien- 
tras que la adquisición de los 200 ejemplares remitidos a la norte- 
ña ciudad de Arucas se acordó en el Pleno celebrado por dicha 
corporación municipal el 30 de mayo24. 

A través de la consulta a cada uno de los archivos municipa- 
les de la Isla, ha sido posible contabilizar una distribución de l. 175 
ejemplares, en 9 municipios, sin que nos atrevamos a asegurar 
que esa fuera la cantidad total repartida a los ayuntamientos gran- 
canarios. La razón estriba en que la carencia de amplias series 
documentales en buena parte de los archivos municipales, e inclu- 
so, el iiisufkiente o inadecuado registro realizado en su momen- 
to, además de la propia organización de los mismos, impide 
confirmar que ése fuera el número total de ejemplares editados 
o repartidos y los lugares exclusivos a donde se enviaron. Así, 
extraña que no exista constancia documental en Telde, segunda 

21. Archivo Miinicipal de Gáidar. 1.1. Pleno: Aci*is/C?ja IO/cloc. 11" 78 - l ibro de Acias 
del Ayuntamiento - del 1-1-1913 d 11-10-1914. Fol. 18. 
22. A.H.P.L.P. Municipio de San Lorenzo. Actas de Pleiios. Microíilni. Ario 1913. Folio 
92 rccto y vuelto. 
23. Archivo Municipal de Teror. Corresporideiicia y Coniuiiicacioncs, 11" 13 - 1913. 
24. Archivo Municipal dc Anicas. Libro de Actas 11" 29. Abril 1913-Abril 1915. 



ciudad en importancia de la isla, tanto poblacional corno eco116 
rnica, en razón de su p~rjanza agrícola, en coi~soixmcia con otms 
vegas del Norte, como Arucas, G~iía y Gáldai: Tampoco que iio se 
haya localizado referencia alguna en Moya, donde ha c1esap;ii-e- 
cid0 el Libro de Actas correspondiente al año 1913, pero no exis- 
te constancia de ningún pago por tal concepto en los Libros de 
Cuentas o de algUn registro en el Libro de Salida de Con-espori- 
dencia, dirigido a la Sociedad de Amigos de los Ásboles (tampo- 
co se conserva el Libro de Entrada de correspoildencia de ese 
aiio). Contrasta por el hecho de que sí se remitió a Firgas, vecino 

a 

E 

inuriicipio con el que guarda gsan similihid, lo que pudiera haces- - 

se extensivo a otras localidades de las mediallías como Santa Biígi- 3 

da, San Mateo, Valleseco y Valsequillo. 
- 
0 
m 
O 

5 
2 

Por su parte, la falta de document¿icióii en Ingenio, abre la 
posibilidad de que también pudiera llegar a dicha villa, pues así 
se hizo con la vecina de Agüimes2s. - 

m O 
- 

La lejanía, acompañada de la desfavorable situación econóini- 
ca, de algunas localidades, como sería el caso de La Aldea de San 

n - 

O 

25. Todo puede hacer pensar que tainbién se rciniticn el lote de lil~ros al Ayi~niainicnto 
de Ingenio, si bien la inrxistencia de documentación donde poder verilicarlo, impide 
hacer iina afirniación cn cstc sent.iclo. En cambio en Agiiinies, la Sociedad de Aniigos 
de los Árboles se vio en la neccsiclad de iernitirui~a segmda carta a dicho a~.iintiiniierito, 
con fecha cle 410-1919, al no haber obtenido respuesta a la piimeia, que acompañaba 
al envío, pidiendo se le ~eini[a  los @mplarcír o .w iqborle de 7,50pvsplns (kcliivo Municipal 
de Agiiiines. 4.506. Registro de entrada de coin~iriicaciones dc 1!112. Pág. 39,n" 155) 
De esta forma, el C;onsistorio se ve obligado a remitir una coiniinicación, el 16 del iiiisnio 
mcs, en 121 que d ; ~  cuenta al presidente de la Socieclüd ciel aciierclo adoptado de adquirir 
los 50 cjeinplares remitidos, por co~zsirlm~r.la r l ~  suma zllilirlarl paln los Niiios, añadiendo 
acleniás qiic: COIIZO no misle .~~ingi in  rnrdio /)ara girar l i s  7 CINL 5 0  q i i ~  sr imnporln, r s l , ~  rlt, I! 
se digne »inniJkln,nze el ,silio r l o d ~ ?  debo disfiol~crr qltr sean erzl~e~~~llrlns en rst~pobl(ic.irír~ (hcliivo 
Municipal de Agüiitics. 4.505. Registro de salida de corn~i~iicacioncs 191'2 - inayo 19 12 
a abril de 1916. Pág. 80, 11" 166). 



Nicolás, Artenara o Tejeda, e iiicluso Santa Lucía y San Bartolo- 
mé de Tirajana, pudiera estar en la explicación de no hallar rastro 
de tal envío y posible adquisición en sus archivos. 

En resumen, en lo referente a la distribución de Niños y árbo- 
les "entre todos los Ayuntamientos de la isla", tal y como anun- 
ció la prensa en su momento, no es posible afirmar que así se 
hiciera, existiendo constancia de su reparto a sólo nueve de ellos, 
si bien no es posible descartar algunos más. Tal vez, el hecho de 
que no aparezca constancia del envío a ciertos municipios, en los 
docuinentos existentes en sus archivos, estaría en que efectiva- 
mente no se efectuó, pudiendo obedecer a circunstancias de tipo 
personal o incluso político. 

Al margen de ello, sí que resulta muy significativo, el hecho de 
que una asociación conservacionista, en la sociedad canaria de la 
segunda década del siglo xx, pusiera en marcha una iniciativa 
educativa de este tipo, contando con sus propios medios para 
llevarla adelante. Este aspecto resulta fundamental, en la medida 
que anteriores propuestas en este sentido, muy escasas en Cana- 
rias, y contadas en nuestro ámbito educativo, no  alcanzaron 
nunca esa dif~~sión. 

Buscando una mayor difusión, El Campo, el "periódico propa- 
gandista del arbolado y del progreso del país" de Antonio Lugo 
y Massieu, publicará íntegramente el texto de Niños y áróoks e11 su 
número doble correspondiente a los meses de noviembrediciem- 
bre de 192126. Se añadía también la nota: "Para la lectura en las 

26. González Díaz, E (1921): "Niiios y árboles". El Ctcnzpo. N" 11-12. Noviembre- 
Diciembre. Págs. 1-2. 



escuelas". De esta forma, de la mano de su amigo y con la amplia 
difusión que alcanzaba esta pequeña revista, iniciativa altiwista de 
Antonio Lugo, el trabajo de González Díaz pudo llegar a un más 
amplio sector de público. 

La evaluación de los resultados, hecho fundamental en todo 
proceso educativo, resulta de difícil, por no decir que de irnposi- 
ble realización, por razones obvias, al no contar con los instrumen- 
tos adecuados. Si bien, con el debido posicionamieilto histórico, 
cabría considerar la utilidad de muchos materiales pedagógicos 
actuales, al margen de su calidad o adecuación, atendiendo, por 
ejemplo, a los contextos educativos donde se emplean o la propia 
aplicación de los mismos. 



qeinplares de Niiios y hrboltis remitidos por la Sociedad "Los h i g o s  de los 
A-boles" a los Ayuiitamientos de Gran Canaiia en el mes de mayo del afio 

1913, segiín los datos que obran en los respectivos Archivos Municipales. 

Número Documento 
Ayuntamiento ejemplares de referencia 
--__._._ __- - 

Agaete 50 Carta de remisión -___ II___ - 

Agiiimes . - 50 -- Registro - --S - -- coi-resporidcncia - - ---- 
Ar-tenara - m No exisle constancia documental 

Arúcas 200 Actas de Plenos a --- 
-I______- - - -- D 

Firgas 25 Carta de rcinisión = E - ---- -A- ---- 
GáIddr 1 00 Actas de Plenos 3 -- - u-- - 
Ingenio - - No existe constancia documental - e 

----e-- -- m 
O 

La Aldea de San Nicok - - No existe constancia clocumeiital 
- -. -- --- .-- - --- -- -- - - - - - --- 4 

Las Palinas de Gran Canana 500 Actas dr Plenos * 
n - - -- - - - - -- -- - 

Moya - - No existe coi-istancia documental - -- - -- - - 
Mogán - - - No cxisí = 

m - - -- - O 

San Lorenzo 50 Actas de Plenos - - -. -- -- m -- --- -- - - - 
- - San Bartoloiné de Tirajana No existe constancia docimentai. - - 

- - - -- - - -- - - - 
Santa Bilgida . - No existe constancia do~uniental a 

n - -- - - --- -- - -- -- - - - - -- - 

Santa Lucía de Tirajana O - - O 
- - -- 

San ta M" de Guía 
-- - 

100 
--a - - - -  - -  -- 

Telde - - No exiw constanci'i documental 

Teieda - No exisle constmcia documental 

Teror 
- -- -- -- - 100 Carta de remisión 

-- - - -  - 
Valleseco o existe consl 
-- - - - - a - - - - - 
Valsequillo - No existe comtaricid documental 

Vega de San Mateo - No existe constancia doc~iriiental 
"---...--.-.l...-l-----.--".".. -- . . . 

Total ejemplares 1.175 



(PARA LA LECTURA EN LAS ESCUELAS) - O m 
O :: 



Niños y Árboles 

Lo que es u n  árbol.-- Lo que es un niño.- 

Elogo de la amistad.- El gran amigo, el 
gran proiectox- La Fiesta del Árbol. 

Voy a tratar de explicaros, mis pequeños amigos, sencillamen- 
te lo que es un árbol. No tienen otro objeto estas páginas que os 
quiero dedicar. 

Un arbolito recién plantado se parece mucho a un niño de la 
escuela. Si vosotros no tuvierais padres y maestros que velaran por 
asegurar vuestro bien; que os vigilaran, os educaran, os endere- 
zasen por el buen camino, os proporcionasen el alimento del cuer- 
po y del alma, os extraviaríais en los senderos de la vida o perece- 
ríais, pues a vosotros 110 os alimenta Dios directamente, aunque 
también Dios os sigue con su mirada soberana y os protege. 

La semilla que el labrador pone en el surco se pierde si no se 
ayuda de alguna manera el trabajo de la naturaleza para fecun- 
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darla. Si no cae sobre ella el agua del cielo o no se le procura el 
riego necesario; si el aire no penetra las capas de tierra, si no la 
acaricia el sol, ese gran padre desde la altura, si muchas y diver- 
sas energías no concurren a favorecer su vida, la semilla, que es 
una cosa sumamente pequeiía y sumamente débil, se malogra; 
quiero decir que no germina, que no crece, que no da fmtos, sino 
que se muere o más bien no llega a vivir. Lo mismo ocurre con 
vosotros, que sois también semillas y arbolillos para la sociedad. 

Si el padre y el maestro os abandonaran, vosotros por vosotros 
mismos no podríais ir a ninguna parte, ni desarrollaros, ni llegar 
a hombres y, mucho menos, a hombres Útiles; quedaríais como la 
semilla perdida en el surco. Necesitáis ayuda, buena dirección, 
cuidados continuos para alcanzar todo vuestro desarrollo y que 
este desarrollo sea completo, recto y suficiente. 

Pues un arbolillo es lo mismo que vosotros. Es un ser que vive, 
que respira, que necesita protección; abandonado muere, aunque 
la naturaleza, que es una gran madre, hace mucho por él, como 
vuestras madres por vosotros. Un arbolito es pequeño cuando 
lo plantamos, pero será grande con el tiempo; es tierno al nacer, 
pero será fuerte. El árbol purifica el aire y muchos árboles reuni- 
dos nos hacen el inmenso bien de sanearnos la atmósfera; es decir, 
que allí donde hay gran número de árboles, respiramos mejor, 
nuestros pulmones se ensanchan. 

Además, <no es cierto que un árbol es una cosa muy bonita? 
<No os agrada contemplarlo? Su verdura alegra la vista y el paisa- 
je; muchos de ellos dan frutos sabrosos con que muchas veces os 
habréis regalado. Vuestros juegos infantiles suelen realizarse a la 



sombra de la arboleda; de seguro que alguna vez 11.1 '1 11 - "  eis tratíí- 

do de trepar por el tronco o por las ramas de un árbol y ,quizás, 

os habéis caído y hasta es muy posible que al caer os hayáis roto 

la cabeza o, por lo menos, os hayáis destrozado la ropa, Hasta lo 

habreis apedreado. 

No hagáis eso nunca, ya os he dicho que un árbol es un ser 

viviente como vosotros, un ser que nos presta innumerables bene- 

ficios, pero que no puede clefendei-se cuando lo malti-atainos; un a 

ser que empieza siendo débil y necesita ser protegido para llegar E 

a ser f~ierte; un ser que vive, que acaso sienta. No l-iag" ais eso 3 

nunca, porque eso es un delito, como lo es lila-tirizar a un paja- 
- 
- 
0 m 

O 

1410, a cualquier animal; todos los seres que viven tienen derecho 4 

a que se les respete, se les proteja y se les cuide, si no so11 enelni- n 

gas del hombre, lo mismo, exactanlente lo mismo, que vosotros. 
= m 

Y el árbol, lejos de ser enemigo del hombre, es su inejor amigo. 
O 

Los árboles frutales nos dan alimento; otros nos dan la madera 

que sirve para tantos usos y aplicaciones. Sin árboles y sin made- 
n 

ra vosotros no hubierais tenido cuna en que os arrullaran mies- O 
O 

tras madres; no tendríamos los muebles, las casas, los barcos, el 

combustible para nuestras cocinas, sobre iodo para la cocina del 

pobre; la leña para calentarse en el invierno la familia en los países 

fi-íos; mil cosas más, todas indispensables, que el árbol nos propoi. 

ciona. Del árbol salen hasta vuestros juguetes, pues son hechos 

de madera. Del árbol salen hasta las varitas mágicas, las varitas de 

virtudes con que os acam'cian, cuando no hay más remedio, mies- 

tros papás. 



F R A N C I S C O  G O N Z A L E Z  D¡AZ  

Pues si el arbol sirve para tantos menesteres, si nos rinde tantos 

servicios, debemos amarlo, cuidarlo, conservarlo. Yo no os diré 
que lo améis como a vuestros padres, pero sí como a un buen 
amigo, como a uno de esos amigos que lo son fieles, que lo son 
a toda prueba, que lo son hasta la muerte y aún más allá de la 
muerte, porque el árbol, aGn después de muerto, sigue dispen- 

sándonos beneficios y favores. 

E 

Yo os digo que lo améis no sólo como a un amigo, sino como 

a un gran protector. 

hombre, una de las pocas cosas que endulzan la vida. La amis- 
tad es un afecto desinteresado que no impone eso que llaman la 
voz de la sangre, sino la elección libre de dos almas que se O 

O 

comprenden, que se sienten atraídas como las estrellas en el cielo. 
No sé si podréis comprenderme o si podré yo explicarme en 
ténninos de hacerme comprender de vosotros. 

Un niño siente una cosa rara, un algo indefinible, un impulso 
irresistible, que le lleva hacia un compañero determinado. Pues 
bien ese sentimiento, ese impulso, se llama simpatía y, cuando 
la simpatía es vivísima, profunda, se convierte en amistad pura, 
desinteresada, entonces se ha realizado la elección de  que os 



hablaba antes; entonces, libremente, os habéis hecho amigos, m& 
que hermanos, por espontaneidad de las almas. La amistad, cuan- 

do es verdadera, es el más bello, el más noble, de los sentiinieil- 

tos l-i~imanos. 

No lo dudéis. El árbol es un amigo nuestro, un amigo vuestro, a 

E 
u11 amigo de todos, y debéis considerarlo siempre como tal. Es 
más que un amigo: un protector seguro que en todo lo largo de 3 

- 

la vida nos regala con inil dones preciosos. Nos da su sombra, su 0 
m 
O 

fruta, su madera; nos proporciona todo lo que necesitamos: la 4 

casa, la leña, el material de muchas industrias; nos toma más respi- n 

rable el ambiente, nos ofrece perfumes, resinas, gomas; nos alegm 
con su verdor; nos da idea de la fuerza con sus largos y gruesos 

- 
m 
O 

troncos sostenidos por enmarañadas y complicadas raíces; nos 
preserva del calor excesivo con su ramaje, y nos asegura el soco- - 

rro de las lluvias, sin las cuales la tierra se pone seca, como aquí n 

O 

ocurre, y las cosechas se pierden y la miseria enluta los hogares. 
O 

Con que, ya veis cuan bueno, cuan útil, cuan generoso es el 

árbol. Protege también a los animales irracionales: el pajarillo 
hace su nido en las ramas; el caballo descansa atado a su tronco; 

todos los seres inferiores se guarecen de la tormenta y del peligro 

bajo las arboledas, que también para nosotros suelen hacer el 

oficio de pararrayos atrayendo la chispa eléctrica y apartándola 
de nuestra cabeza o de nuestro techo. 
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Por donde quiera que se mire, amiguitos, se ve que el árbol es 
un excelente amigo del hombre. Debéis arnarlo mucho, respetar- 
lo, cuidarlo taiito como hoy os cuidan a vosotros vuestros padres, 
como mafiana los cuidaréis vosotros a ellos, cuando ellos sean 
viejecitos. 

El árbol no se cansa nunca de hacer el bien; es como u11 
hermano de la caridad en la naturaleza que se pasa la vida derro- 
chando beneficios, sacrificándose en provecho del prójimo. 

Con que, ¡ya veis cuán bueno, cuán útil, cuán generoso es el 
árbol! 

<Qué es la Fiesta del Árbol? El culto que tributamos a ese 
amigo, a ese protector incomparable de los hombres, tributándo- 
selo al mismo tiempo a la naturaleza y la patria. 

En dicl-ia Fiesta vosotros sois el elemento principal; árboles y 
niños se dan un abrazo, se juran amor. Vuestras tiernas manos los 
entregan y confían a la maternidad de la tierra; obligados estáis 
en lo sucesivo a mirar por ellos, que ellos más tarde os devolverán 
centuplicado el bien que les prodiguéis. 

Ellos os recompensarán la buena obra, así como la patria os 
bendecirá agradecida porque con vuestra labor generosa acre- 
centáis sus f~ierzas, su belleza y su riqueza. No lo olvidéis, no  lo 
dudéis, hijos míos. 



Crecerán a compás de vuestro propio crecimiento; podréis 
prestaros ayuda recíprocamente. Los árboles que plantéis serán 
como amiguitos, como hermanitos vuestros, y mañana, cuando 
seáis hombres, los veréis grandes, crecidos, fuertes, y cuando seáis 
viejos los veréis todavía jóvenes, porque ellos envejecen muy 
despacio; y pasaréis vosotros, vuestros hijos, vuestros nietos, 
muchas generaciones sobre esta tierra antes que esos &-boles enve- 
jezcan y mueran. . . 

Por eso debéis mirarlos con gran respeto, con gran cariño. a 

E Serán ahora vuestros hermanos, y serán como padres y abuelos 
para los que vengan detrás de vosotros. A todos nos bendecirán, 3 

siendo mientras vivan como una imagen de Dios, ese Dios del que - 
0 m 

O 

os hablan vuestros maestros, que todo lo ha creado, todo lo 4 

mantiene, todo lo ordena y lo vivifica. 



O 
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Caricatura de Francisco González Díaz por Manuel Reyes. I;lotile~o no 1, 13-7-1913. 
[El Museo Canaiio] . 



FORMACIÓN INICIAL Y ESTUDIOS 

Nace Francisco González Díaz en el domicilio familiar de la 
calle Peregrina de Las Palmas de Gran Canaria, el 4 de diciembre 
del ario 1866, hijo de doíía Isabel Díaz y Aguilai- y don Manuel 
González Castellanol. Sus raíces familiares estaban en Anicas, por 
parte paterna, de donde procedían también sus dos abuelos; 
mientras que por parte materna, su abuelo era natural de la capi- 
tal grancanaria y su abuela de la villa de La Orotava. Su bautismo 
tiene lugar el día 12 del mismo mes en la parroquia de San Frail- 
ciscoz. Ya en el censo de población de 1874 del municipio capi- 
talinos, la familia se encuentra domiciliada en una casa de la 

1. P~ícticamente en ninguna de las reEerencias biográficas existentes de Francisco 
González Díaz, aparece recogida con exactitud la fecha de su nacimiento, e incluso 
en ocasiones el lugar. ?al es así que tanto en la dociimentación que se encuentra en el 
Juzgado de Paz de Teror como en el Archivo Parroquia1 de dicha villa, al cerlificar su 
defunción, se señala en cuanto a la fecha de nacimicnto: "se desconoce", atiibuyéndosele 
en cambio una cdad de 82 años. Por esta razón, incluso en la lápida de su tumba, en 
el Cementerio Parroquial de Teror, no aparece el ano de su nacimicnto, 1866, sino el 
de 1864, al adjudicarle una edad que no Leriía en razón del desconocimiento de la 
misma por sus familiares y amigos. Contribuyó a ello sin duda el hecho dc no tener hijos, 
el estado de particular 'reclusión' en que vivía e incluso el no testar. También el hecho 
de vivir muchos años en Teror ha conducido a la equivocación de determinar dichavilla 
como lugar de nacimiento de este autor. 
2. hcliivo Parroquia1 de San Francisco de Asís, Libro de Ba~itismos 8, Folio 4, n" 8. 
3. Censos de Población. Sección Ayto. Las Palmas. Año 1874. Fol. 250. N inventario 
566. A.H.P.L.P. 



Estricliai2i coino otros j(ívciics cxiiwios chti  (11 (:olc*gio de San 
Agustin, institirci6il privatla qiic viiio a siiplit, las s~-ciiluc~s caseri- 
cicis cchicativris islefias. I'rccisaiiicn tc. sii p;idsc', cloii M;urticl GoiizrZ- 



lez Castellano fue profesor d e  matemáticas en dicho centro educa- 

tivo. Su recuerdo ,  supone  para González Díaz evocar m o m e n t o s  

tristes. De 61, señala que 

hnbh sido un  rnatmálico insigne; creo que dio lecciones al m&mo 
don Fernando [lnglott], y a León y Cmtillo, que no debe ser rnuy 
Juerte calculisla, pero se acumlu con cariño de su viqo profsor: 
Era mi padre, según testimonian cuantos le conocieron, hornbm 
de u n  talento ex,xlrnmzlir~ario y de una bondud sin límites. jilm~a- 

siado bumo!'.Vii Dondad, precisantente, le perdió; rnás bien dicho, 
le mataron. ;Dar su Bondad. Cuando me mcumtro con la imagen 
de Crislo cruciJicado) le reczicrdo; y recuwdo las kigm'mus (le mi 
madre que, ardienies y pura]ic~.ldorus) cazán sobre mi calma. Los 
clos tuvieron la r&nm vnuertepor degmmción orgá~zica: se o$ago' 
;buco apoco la inteligrncia esplendorosa, sse anuló la f h a  volun- 
tad, se cerraron los ojos antes de la agonzá, se paralizaron los 
mienzbros, se extinguió el hablu en los labios bmditos, incunsabb 
en predicar el bien, y cayeron en una quietud sagrada, colno de 
ninos anciímos. . ." 

El Director d e  d i cho  colegio, d o n  Diego  Mesa d e  León, faci- 
l i tó que Frailcisco C o n z d e z  Díaz pudiera realizar aquí sus estu- 
dios, h e c h o  que éste reconocería profiindainente agradecido: . . . 
yo Tnc? eduqué carilativamente en San Agustin y, gracias u la bondad de 
don Diego, soy lo que soy7. Precisamente, con ocasión de adherirse 
a la solicitud d e  la Cruz d e  A l fo i~so  XII para d o n  Diego Mesa, como 
reconocimiento  a sus méri tos  en favor d e  l a  educación e n  Cana- 
rias, e n c o n t r a m o s  u n a  de las muy contadas  ocasiones, en que 

6. Gorizálet Díai, E (191 (i): "La giorificación de un maestro -Mi tributo". Dinm'o I ~ P  Lm 
iDnlnm, no 6.362, 1 S1 1-19lü. PLg. 1. 
7. Gon-tdlcz Día?, F. (1914): "Honidndo a Don Diego Mesa- Mi adhesión entusiasta". 
Di r~~ i c l d~  f m  P(drr~m, 11" 5.555, 21-1-1914. Pág. 1. 



Intelectuales caiiarios reiiriiclos cliiiíiiitt: 1;i eslriircin cltr Salvntlor 1Ziirtl;i cii Gr~iti Cmiria 
(1910). fiancisco González Dhz, t:1 ciiarlo sciitntlo clcsrit! I;i iqiiiciula. I h t  otrosT~oink 
Morales, Aloriso Q~~csada, Macins (:asailova, Iris I~Irriiiiirios Milluics y Iii;incliy y Roca. 
En la parte superior, por cricoiiti.;ine aiisrrim: Ar~iiro S:irriiicw~o y NGstoi: 



González Díaz habla de sus años de niñez. Época que dejó marca 
do su espíritu, con un poso de amargura: 

Guardo entre los recuerdos amargos, &sgarradcm, de lu mús r m  
tu infancia, el de mi pobre padre inválido y enfmzo, uícti~na resig- 
nada caminundo vacilante lzacia el sqbulcro. lMipadre, un caba- 
llero de los antiguos liernpos, lo había jerdido todo. Él era una 
sombra, un ejemplo y u n  in,mmso dolor; nosotros sz$+umos una 
orJnndad anticipadacc. Mi hogar en ruinas era u n  barco 641 zozo- 
bra, castigado por vientos duros y tenzj+~es!sluosos. 
Mi madre, una hmínn  de lodos los licompos porque la energi'a de a 

la malmidad heroicu es eterna, luchaba para salvarnos, para E 

educarnos, para Zmunturnus. Luchaba y, a pesar de su valor, 
3 

de~falkcía; mi madre, la sanla viqecila que hoy vive corno en un. 
- 

sueño plúcido, como en u n  Limbo, sus días postreros, un día de 
0 
m 
O 

enton.ces fue a llamar a la puerta de D. Diego Mesa de León para 4 

Fdirle en nombre de sus hgos. Le pidió que nos diesegratis, como n 

se nos daba el sol, como se nos daba el aire, d p a n  clr! la enseñan- 
- 

za, ese otro divino Viático. . . Y Don Diego accedi6 por impulso cart- - 
m 

lativo, que con otros rt$itiern muchas veces, much,as, me consta; O 

. . . Esla conJesión me ha arrancado lúgrimass. 
- 

Ingresará en el colegio en 18799, a la edad de 12 años, desta- 
n a - 

cando por sus resultados académicos. Según obra en los registros O 
O 

del señalado centro docente, permanecerá en él l~asta el curso de 
1883-1884. Se distingue por su aprovechamiento a lo largo de los 
diierentes años, siendo alumno de sobresaliente en casi todas las 
materias (Latín y Castellano, Geograíía, Historia de España, Histo- 
ria Universal, Fisiología e Higiene, Historia Natural, Agricultura), 

8. González Díaz, F. (1914): Op. cil. Pág. l. 
9. Colegio San Agustíii. Libro 93. Registro de matrículas desde el curso de 1876 a 77, 
Iiasta el de 1893 a 94. Curso de 1879 a 1880. Pág. 36. El Museo Canario. 
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q~icíic1icit.a por su r e c ~ i i o h ~ i c i i t o  corxio ciciitífico y valora su decli- 
cacióil a la risigriatim (le Física y Qiiíriiiia, tcmic.iiclo también un 
recuerdo para olros colcps cii  tliclio cciiti-o ecliliicativo: 



Porque en definitiva, en medio de aquellos años en que el 
Francisco González Díaz sufría las desventuras que se 

vivían en su hogar, la vida escolar significaba un bálsamo contra 

sus desgracias: jCucin dulces aquellas horas matinales y claras, el sueño 

de nuestra adolescencia en el nido del Colegio de San Aps t in !  

Aunque realizó unos pequeños escarceos con el dibujo, el 

propio autor expresa de esta manera su temprana vocacion por 

las le tras: Yo nacipara er~z'lol; y no he seruido para otra cosa. Miprima- 
a 

trabajo literan'o lo hice en el colegio de San A p t i n  y lo ká en un acto @si- E 

dido pm L@a Botas, que me /idicitólr. 3 

- 
0 

Lector empedernido, ya desde aquellos primeros años devo- 
m 
O 

4 

raba cuanto caía en sus manos. Al respecto, en 1907, afirmaba lo 
n 

siguiente: 

FIP querido oZrn v a  aquelhr libros que arrullaron los sz~eños 
- 
m 
O 

de mi infancia J de mi utlolescencia, la inocentes y gozosas fúbu- 
Las Las lima novelas iidilicas en cuyaspíginas mis ldgrimczs de 
much,acl~o i n p u o  borraw?~ un  tiempo mucl~ar letras.. . Ya no m n 

in,tl?restcrr., yu no me enlernecen. I.: para mayor chsencanto, no 
O 
O 

conmuaren 1am;~oco a estmjóvenes @neraciones prematuramen- 
te envejecidas 13 ,  

Sienipre con esa lente pesimista con que a menudo observaba 

su estela vital, afkmaba veintiún años después: 

12. 1,nA~kin~ztln (1928): "Lo que nos dicc el rriaeslro González Díaz". Pág. 5. 
13. Gonzi1c.r. Dhz, T;. (1907): "Renovarido impresiones". Diaiio d e  Las Palmas, no 3.757, 
21-6-1907'. 





Como bien indica este autor, González Díaz se muestra eri 
extremo reservado, a la hora de ofrecer datos sobre su vida, no 
despreciando cualquier oportunidad para dar muestras de su 
abatimiento. Así, a la peticih que le hace su amigo Leoncio 
Roclrípiez de unas notas autobiogrSicas, para su inclusión en las 
páginas del peribdico santacmcero fl Progreso, responderá: 

Durante sil rstiuicia cn Madrid, asistir5 a las cátedra de Salme- y 4 
róii y Giiicr dc los Ríos, y pcsc a que sus resultados académicos n 

eran bi~illüii~es, siendo incluso felicitado por ello, abandonaría los 
estiidios: - 

m O 

Iíi. G o i i ~ l r z  I ) k u ,  1:. (1009): "A~ito1)iogr;~lí;is -Viejos yjóvenes - Goimílez Díaz". El 
P r ~ ~ p í r o ,  11" l .N!), 30-10-1 O()!) .  Plig. l. Esla piiniera reseña autobiogrzífica de Gonzálcz 
I l í ~ i z  al);irccci~;i ;I tres roliii~iii;is, ;i lotia página, cn esic periódico dc Santa Cruz, 
pil~liciíi~rlosc pr)stcriorrricriic, clividich c i i  dos, en cl grancaiiario 19Dln, no 76, 6-11-1009, 
I'ig. 3; 11" 77, 8-1 I-l\iO!). I1lig. 2, A s u  vez, Gorizález Díaz volverá a publicar lo que 
~q)i~i~cc~:ria cSii rsi;i sc~piirth eriircp &<i El ])fa, como "Mir;indoi-ile y definiéndome (¡VOL% 
1x1~1 una a11tol)iog1xI1;\)". I)i(~lio (le IAS ~'(ILIILIIS, 11" 5.005, 261 1-1914, Fag. 1. 





No clio m¿ii explicación a sus compañeros. Únicanzente se discuC 
pó diciendo que no estaba bien ~rcparndo. Nadie lo creyó, sin 
ernhargo, porque s a b h  lodos que se pasaba noches e n i m  atu- 

(liando y tenla mernom'n pa,ru retener las más difzcihs lecciones 31 
asimilarse el contenido con su claro y privilegiado tah to '7 .  

LOS COMIENZOS DE SU VIDA PROFESIONAL 
COMO PERIODISTA: MADRID, BUENOS AIRES 

Desembarazado ya del lastre que le suponían los estudios, su 
actividad se orienta ahora enteramente hacia el periodismo. Sin 
duda ésta había sido clara vocación, pues según sus propias pala- 
bras, apenas con quince años ya señala que publicó su primer 
articulo en el periódico E l  Libeml, de la capital grancanarial8. 
Siguiendo su exposición, desumlluba un tema jmlítico, CuáL? N o  

lo recuerdo. Ln fiolítica, lo que rnh odio, hoy me da náuseas; la sondeé 

a l  princiit,io y la mnl@p, al f2n. Don Juan de León y Castillo Iqó aque- 

llas p a r r c ~ ~ d u s  uacius y ;Drofetizó: '%:,de muchacho irá lt$os", N o  he ido a 
n i n p n u p u r l e l ! ) .  A lo largo de su carrera profesional, en distintos 
artículos expresa 10 que para él sigiiificaba este oficio: 

17. Rodríguez, L. (1950): O/,. ril. Kg. 1, 
18. De ser cierht  es!^ íilirni;icií,ii de González Díaz, al nienos no se publicaría cuando 
tenía 15 arios, sino rn5s tarde y clesrle I t iep,  el artíciilo n o  aparecería firmado, pues 
no sc encuentra nirigiiila pol>licación con su izíbrica en El Libmal. Organo del Par~ido 
clel inisrrio nombre, el primer riíiriiero saldría a la calle cxi la capilal grancanaria el 2 de  
Ocnibre de 1883, c»nteiiienclo estos principios editoriales: 

I)+izder kcs iil.rlit~ccionc?.s lihwnks, los crlcmar piincifjios d~ justicia, d j~rogrc.so y la 
ciziiliztrci(jn, bmrs incl'c.>lr~~ci,it~lr^cs de l(~do atklanto nznrulfi intckctzrrcl pma los pueblos que 
chsj~irnn a scr l üm,  gmii(1<..~ F ilusirn(los; conlrihuir al rk~c~nollo de Iris elmentor rk ?@.tan 
que mzcii?rr(~ este Arihij~iil~~go, (/*si c~~w~colas, cotizo inrluslriuk.~, commciaks y fairriies; . . . 

1 O. González Dim, E ( 1922) : "Conlesiones e intimidades". La Prmra, no 9868, 18-4-1922. 
Kg. 1. 





Los hermanos Luis y Agustín Millares Cubas, describía11 así 

aquellos años americanos: 

Muy joven aún, Gonzúlez Díaz, siguiendo el qemplo de nzuclzos 
de sus $nisanos, erniguá a h +úhlica Argentina. No sabmzos 
sijue supropkilo l~acer]~rtu?za, pero lo cierto es que nuestro india- 
no volvió a su ticwn tan pobre como antes, ya que por riqueza no 
se entienda el respetable caudal de ideas adquirido duranle su 
ptrrnan,mcia m Buenos Aires,. . . su firma a l l m ó  con la de los 
n h  r@&uh lilmtlos argenlinos en lus columnm de EL Censor 
y de otros impurla?ztes diarios dt  allende los rnaresz3. a 

E 

Hacía. hincapie González Díaz a su desapego a los bienes tme-  3 

n&~: Si al enriqueccmne hubima de volverme avaro o idiota, muérume 
- O m 

$obre y entihtnrnt! sin una peselu, como al Poeta del sabido @i@-ama. Er4 
O 

4 

reulidnd, nada nec&tu: mi fasión, los n2ño.l;. mi deleite, Iu brisa campe- n 

sina cl~rgmln d e  aromas que mi! da un beso, . . .24. 
- 
m 

En Buenos Aires trabajó en distintos medios periodísticos: La O 

Nación, 7%unn, k,'Z Rzó ( 1 ~  la Plata, El Noliciero y Y1 Censo? destacan- 
do su actividad en el primero de ellos. Su ingreso en dicha redac- 
ci6n cl~~eckci definido de esta 

n - 
O 
O 

Entrt?' en La Nación s i n  mds lrahajo que llunzur suavemente n 
su ;Dutrl.la. lke g@c de suhe, asunto de opmtunidud, u n  buen 
cutcrt) c k  lioru que injluye en el tuno entero cle una existencia. Me 
presenlé al QirwLor; Milre y Védia, con una carta de recomenda- 

29. Millares Calms, L.. y A. (1900): "Escritorcs cariaiios - Francisco Gonrilez D í d .  La 
n~i.wuih Artíd~rn, 11" 9M, 25-6-1900, Pig. 411. Piiblicado tairibién cn G P I Z ~ P  Numin, no 4, 
23-8-1 900. 
24. Goii~álcz. llíaz, E: (1922): O/>. ril. PBg. 1. 





ción que me habáa dado d Lhr I;rnncisco Súnico, persona n w  esti- 
mada y relaciomh en la sociedad bonaerense. 
Bartolito me midió de clrriba abqo con la mirada, con uqzulla &a- 
da tan suya, dulce y acariciadora como u n  rayo d~ Luna. Dejó vapar 
por sus labios su somisa, tan suya como su m,irarla, y me d@: 
-Ahora tenemos aquigente de sobra. Sin embargo, quédese usted; 
Ijrocurrrrernos ernfibark en lo que salga. 
Y me quedi. Lo 'que salió'jue una Lrudz~ccioncita delfr(inchpor 
lo ponto; luego vinieron otros quehaceres. Fui redactor para iodo 
smicio; lo mismo hacia una  crónica de teatros que u n a  traduc- 
ción o una  revista parlamental-ia, o un sknzf~le suelto. Mientras 

a 

E 
tanto, íhnnzos seducien,do la sirenn Buenos A im,  no menos hmrno- 
sa J atractiva p e  la sirena de Pan& y me b entrepé por cmfik 3 

to. Allí se formó mi esfizrilu, alli se educó ?ni intelige?zcia25. 
- e m 
O 

4 
Sin embargo, el ambiente de nnliespañolisrno que se vivía en 

n 

dicha redacción, alentado entre otros por uno de sus periodis- 
tas de origen cubano, Zéndegui, así como por los escritos del 

= 

propio Marti, corresponsal en Cuba, en unos ahos de fervor nacics- ! 
nalista previos a la independencia de la isla antillana, se volvió 
irrespirable para González Díaz. Tal es así, que determinaría su 
marcha definiliva: n 

O 
O 

&u, mbs bien, u n  movimiento xenojóbico, una  firotesta contra la 
invasión (le los extmnjem m general. A nosotros nos lkzrnabnn gulh- 
gos con ;brwjósito de nguviamos cuando m realidad nos hacían u n  
cunz$ido elogio, y u los italianos, que sun~aban el rnuyor número 
entre los inmigrantes, llumhbanlos gm'ngos, con intención idénti- 
ca.. . E n  la casa de La Nacióu se nos pegaba duro, más o menos 

25. Go~mílcz. Díaz, F. (1908): "Recuerdos de Arnerica (Frapicntos de un artículo)". 
I?/ Pais, nn" 130, 8-10-1908, Pág. 1. 





ducido posteriormente cn el mismo Diario y en otros periódicos, 
caso de El Dia29 de la capital grancanaria, donde aborda el proble- 
ma obrero, preocupación que no le fue ajena. Al mismo le añade 
una nota al pie donde indica: Escrito u1 empezar el siglo xx, en un 
instante de suf i~rno clesaliento. Y ciertamente su lectura no deja lugar 
a confusión: 

El maess.t Zola estudia en su numa obra 'Trabajo'elprobkma de 
10,s problmn.~, el probkma obrero. Vcc n terminar los cuatro Evan- 
gelios de su reclencihz social, y de los cuatro gran.de.s libros parti- a 

rún cuatro grandes v h s  ideales lzacia el ;Do.rvenil: Leed, leed los E 

Evangc!lio.s (de Zolc~. 3 

f'ero yo, h,zl,rnanammtt; soy inuidzclo. Sin rectijicur mis grandio- - O 

sos dopnas, dudo de su triunfo &Jinitivo. El nnzal me parece eter- 
m 
O 

4 
no e inurílzcible, j!~orqz~e no está en lar. cosns, sino que radia en el 
fo.n,do del Izomlne. Di&~mmos u n  hombre n u v o  con el nuevo siglo, n 

y entonces.. . . Para tcrminar reflejando s u  abatimiento espi- 
ritual: . . . Los condenados me enga~ian, y encima se bu,rl(m de - m 

O 

mi. Lo mejor ser6 desrnonlnrme, y así como el borracho del cuen- 
to esperabu SU casa, esperar que pase el cemmtm'o $ara meterme 
dentro. 

n 

O 

Los hermanos Millares, en el artículo antes mencionado, lo 
O 

señalan de esta forma: 

De regreso a la patria, Gonzhh Díaz Iza pasado en ella algunos 
años consapdo por entero a la vida del espirdz~. Sujre largas 
crisis, tenzpomdas de encierro y soledad en que no se dejn ver n i  
aun de los ínlimos, jberiudos de cenobitisrno y de i~zcubación inte- 

29. Goiizález Díaz, 1;. (1912): "Allí trasito queda". ElL)ia, 11" 1189, 17-9-1912. Pág. 1.. 
También repi.ocl~icick~ en I Z ~ l m i u . ~  (1 912), págs. 161-2. 





. . . No e.s Esj~ecies un libro para leerlo y dejarlo; es un libro de 

consulla para andurpor lu aiclu, un vndnnécum que nos des&- 

br el mos y no.! b enseña u obsmar (eslo último m& útil aún que 

lo jwiinero). i12cistinza que no at i  complto! Le julta u.n capí~ulo 

último: el trutumic?nto. Pero el escqt)ticisnzo (humano) de Gonzá- 

b Díuz In! hn upartccdo ck! bzlscur soluciones: exhibe hechos, anali- 

za intínibs, /iula& w o w ,  pero no ha querido damos remedios. 

iid v a  .seu ver(1ud que no los hay. Yo todavia espero en elZos33. 

Otro crítico de su obra, José Mircincla Guerra, apunta perfiles a 

de la persoi-ialidad clel autor e incide en la falta de recetas para E 

reinediar su visi611 pesimista de la realidad: 3 

- 
0 

'I3,sl,~cic~.v' (!,S ui?a i~oizí[~ y una s(íliru desde SU priwzwa hasta su 
m 
O :: 





Los hermanos Millares, Luis y Agustín, en cambio, quieren 
encontrar un hálito de esperanza en sus páginas: 

jC67r~o se pance este hijo a su pudre! Pam los que nos honramos 
con la intimidnd del úMi?no, el libro Especies' ncusu la Izuelkc~ 
plofimln de aquel ~s f~ i r i tu  Bonrlahro y grande) que torturado 
acerl)cr.nzen!nle por la vida, bm'nda sin embargo CL las mziclzedumn- 
h s  el dulce regcdo del consuelo, el licor fod$cado de la fe, tóni- 
co n$mimbLe pwa hw(mtar bsfi~cirzns del cclrninante fntigado35. 

Estas referencias van a ser recurrentes, siendo motivo incluso a 

de una conferei~cia pronunciada en el Liceo de la Jzlisventud de La E 

I q p n a ,  el sAhado 22 de febrero de 1913. A propósito de la expec- 
3 

tílicih que clespertr~lx~ su presencia y la charla que había pronun- - O 
m 

ciado en la capital saiitacrucera días antes, en la tribuna del O 

4 

Ateneo, se elogialxx sil figura en estos términos: 
n 

Su nomlm cr,/i~rnilicw mtla nosotms. jChnzákz. Diuz! Quién no 
ha oido I~ablcu en ??ne@e de C;o~zzcílez Diaz ? . . .Sin embargo, - m 

O 

~ O . Y ~ T ~ ~ / Y L . S C  7 ~ s t & s !  G o w í k e ~  Di(hz, & r a  de la tribuna, en. su 
g~hintlle ck trabajv, w 2.m gran o@ni.sla, u n  gran ronthmzlico y 
un grm. c.s11to(~rmdo, Quimz nz u71 pnis de tantos abzilicos, tanlos 
na,~mst(hicos y tnntos i?.s~)iritus nzJ~mr~os o tonzadok,s del moho la 

n O 

políticcd mr i l  y lzg(~r&a, I~ublicn libros tan hemzosos, crómzicas tan O 

O~zll~~nles y pronuncia cli,scu~so~s Inn ~zolables, no es) no puede S@ 

no .s~mí.j(~mÚ,s wi r?sct$tico, n i  rmmz .siquiera z~mz desmzpñado. Sólo 
que su (,-(m Lrisley n w  ojos sin brillo de jzmentud, como de quina 
í m  mirado n w h o  al sol o de quien ha vertido muchas lág~imas 
en silencio) nos rlaconcierta y nos co7zfimt.k?. . . . Arnigo Gonzcilez 
IXclz, cI~~ci~tillme usted a imzfiltmt. esas ? Z Z W J ~ S  energías en las mtra- 





En vista del rmzcelo armado, González Díaz contestará en otro 

artículo, aclarando sil punto de vista: 

En ciialcluier caso, resultan especialmente atinadas las afirma- - 

cioiics cpc solxc. la per.sorialic1ad de Goi~zález Di=, hiciera una 
n 

de las pusorias quc sin cluda rnás le conocía y apreciaba, su amigo O 
O 

Leoricio Roclrígucz. De esta inüiicra resolvía la cuestión: 





de su obra periodística. En uno de sus artículos del Diam'o de L u  
Palmas lo expresaba de esta forma: ;Vade retro) Satanás! Desde la 

escuela amf~ecé a tomar la ;Doli'tica en aversión. Andábamos entonces los 
escolares divididos m dos bandos que se llamaban Roma y Cartago, yo era 
f.ntonce,s curtag.lnés, y desde que u n  dia me descalabró un romano.. ,4i 

Refi-actario a moverse en el mundo político, tal condición 
llegar-íli a definir s ~ i  personalidad, como reflejan sus reseñas 
hiogr¿ificas, caso de la que bajo la firma de Leon Glun apareció 
en el periódico san hcrucero, ElNodiciero"? Nota caracleristica y rele- 
vanle de nutislro biogra/z"ndo e*s .su odio a la flolítica de bajo nivel, única 
que erL Y2un~rin.s hu arraig(~do .riemfm. Pedro Perdomo Acedo, en 
uiia amplia resella publicada en Ecos43, destaca que toda su labor 
[ue umn conlinua imprmisión, destacando al respecto que invirtió 
lodo -tienzf)o, in1eligmcic~- m u n  afIostolado predeslinudo al fracaso. En 
esle sentido, estima que hizo mal en no continu,ar su laborpolz'tica, y 
ello porque ocuf)ccntlo cualquier represeniación hzibiwa podido conse- 
yuir m h  (le lo que ha conseguido y se hubiera puesto más a tono con la 

renlidnd. I - I ~ Y  cnmf)nñas njtwur de los animales, cuando las gentes no 
(?.slhn ni siyzli(m m camino de  serj~ote@das) origina Por lo menos un ejk- 
lo con~raj~mt¿umnte. 

Tras su vuelta de América, después de cinco aíios de estancia 
en Uixenos Aires"", González Díaz se estal~lecerá en Gran Cana- 

4 l .  C;oiixdcz I)í;i~, 1'. (1907): "Un rliálogo". DN~rio tlc I.us I'dmm, 11" 3.760, 266-1907. Pág. 1, 
4.2. G l i i i i ,  1,. (103fI): "Escritores illisti.cs - Fiñ~tcjsco Goiizález 1)íaz". E1Noticiet.0, 11" 398, 
17-2-10:4íi. Rígs. 1 y 5. 
43. I'crtlorrio Ac:ctlo, 1'. ( 1915): "Gor-izilez Díaz". I k t~s ,  no 152,412-1915. Pág. 2. 
44,. Gliiii, 1,. (I93íi): 01). cil. I5g. 1. En este artículo biograiico, se afirma que su regreso 
de Arrii:rica, sc vio li)i.zatlo por ~riotivos dc salucl: IIpgre.ss6 $por m/on~,o a CCL?~~V;U-S. 
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ria, aunque el periódico España45 recoge un suelto en el que 
informa de su marcl-ia, en septiembre de 1898, nuevamente a 
Madrid. De ser cierta esta información, en la que el mencionado 
periódico incluso se despide en nombre del escritor, su estancia 
será corta, pues su presencia en los medios isleños seguirá siendo 
habitual, desarrollando en el Archipiélago su actividad profesio- 
nal, sobre todo en Gran Canaria, con amplias estancias a su vez 
el1 Tenerik. 

Los viajes a esta Isla, donde tenía familiares y buenos amigos, 
con los quc compartir intereses e inquietudes, serán una cons- 
vante durante décadas, permaneciendo largas temporadas en 
el Vallc de La Orotüva. Como él mismo escribiría, tales estímcias 
tenían efcctos ciim~ivos para six atormentado espíritu: 

Y los cí'cct.os parecían ser evidentes: 

45. Aii~iiriiiio (1898). "1~espcdirl;i - Fraricisco GonzEilex Díaz". España, n" 399,234-1898. 
I'dg. P. Eti 1;i t i o ~ ; ~  sc cxnltii su tiaycctoi-i;t, indi~iiidose además que 

lclttic~~i1trtno.v /(L mnrr/~(l 1101 biwn tnnrigo e i11c.shntlo romnj~nñm; no.s~~Licilamos sin. mnbntga 
tlr cpw busljiro ~ I ~ P I I O ? ;  Y » i h  t~tttj~lio,~ h o r i ~ o ~ l t ~ ~  donde sil brillmte imnginncio'n y su 





Una breve temf~orada de m'prosa dieta liteiaria me ha ~eanimn- 
do; u n a  serie dr excursiones por la cnmj~iña de Tenerife me ha 
&wuelto el sz~mio, el qbetito, la confianza en mi ~nkm.o, ya que no 
la nl~gvk y el uficlo hacia los otms47. 

Por otra parte, de su estancia en tierras del norte tinerfeño, le 
surgió la iniciativa de escribir el primero, de la larga serie de artí- 
culos que dedicaría al fornento y conservación del arbolado. Y, 
además de su destacada presencia en los periódicos allí editados, 
en A t r m h  de Tener@, su primer libro publicado, se dedica, preci- 
samente, a recoger sus impresiones y vivencias en esta Isla. 

La producciúii periodística de González Díaz es realmente 
ingente, pues raro es el periódico del primer tercio del siglo xx, 
por corta que fuera su tirada o reducida su distribución, donde 
no aparezca su firma. A ello se siima su colaboración habitual, si 
bien en algunos casos ocasional, en periódicos y revistas de Cuba, 
Argentina y del rcsto del Estado español. Ahora bien, ser5 sin 
duda en el Dimio de  Las Pdmus, donde se pucda seguir de forma 
mas evidente sil trayectoria profesional. Es, pues, en este medio, 
donde se conclcnsa el grueso más destacado de su producción 
periodística, posteriormente a mcnudo reunida en forma de volu- 
men, como sucede enteramente con Árboles, así como en otros 
libros pixhlicaclos a lo largo de su vida, donde reune artículos 
perioclísticos o textos de sus miichas conlerencias. En otras ocasio- 
nes, son capítulos de sus obras los que aparecen sueltos, en forma 
de colahoracioi~es, tanto en el Diurio, como en diversos medios. 

47. (;oiir.álcr. Díar., F. ( 1923): A bovír tlr ' ~ ~ I z ~ I / ( J .  Imprcnta de Suc clc M. Curbelo. La 
L.ag~iiia. K g .  28. 
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Distintas causas determinarían el aplazamiento de dichas cele- - 
bi-aciones, hasta que en octubre de 1914, la señalada sociedad le E 

invite nrteva~i-iente, intLirdncioEP q z i ~  debía mbarrar sin pirrtida de tiem- 3 

po, e n  el pimt>r ~.c,clI)or; para mcontrarue en La Habana en Noviembre. . . . 
- e m 

Conzúla Dim no hn porlido hnrur. viaje inmediatamente. Ha iebgrajado O 

4 

pr~gunlnnclo si Z t  posibl ~mllavcar. un poro mh tarde y llegar a tienzpo49. 
n 

Eí'ectivarnen~e, unos dias mcis tarde, el mismo periódico daba 
cucnia de la. fecha de su partida, el vhnes, dzá 13, m el .riaf)orBa2ma, = m 

O 

y de la activiclacl a clesarrollar en la isla caribeña, donde pensaba 
h r  untu con/i.rpvricls, l a s  ru(~1e~s llarnnr(2n la alención por su originali- 
dad y f)ro/i~n(li(/(i(lS(). n 

O 
O 

Bicn es cicrto que cri la colonia canaria en laf~mla del Canbe, se 
le tcnía en cspecial estima, mucstra evidcnte de lo cual es, sin 
cliicla, la propia invitación cursada. Y es que la presencia de Gonzá- 
lez Díaz en la prensa cubana era algo habitual. De entre todos 

49. Dimio ( 1 ~  1 ~ s  I+I~~J~I I I I ,T  (1914): ''C;o~I%áIcx Uíaz, a Cuba". N'' 5.780, 28-10-1914, Pág. 2. 
50. 1 ) iw io  t lp I . m  I J r ~ l i m s  (1!)14): "(;orizález Díaz". N 5.792, 11-11-1914, Pág. 2. El día 
seiialaclo pi1r.a la particla, desde las pigiiiiis de este periódico se clespecliría de sus 
iiirviplrrw.s n » ~ i , s / n t l ~ í ~ .  Viiisc, llictrio (le I.us I'nbnns (1914): "Seccih de noticias". N" 5.794, 
IJ- lI- l914,  l'ig. 2. 





estos medios, cspecial relevancia tenía su corresponsalía para el 
Diallo de la Marina, con una sección fija, que supone una peque- 
ña crónica de la actualidad social y económica del Archipiélago. 
Pero también colaboraciones suyas se publicaron en Cuba y Cana- 
rias, Islas Canamas, Canarias, . . . y ya en años posteriores a su visita, 
en periódicos como Las A fortunadus, El Guanche o Patria Isleña". 

Además, estaba su particular implicación en la vida. política 
cubana, haciendo gala en estos casos, de la clara animadversión 
que mostraba hacia los yanquis, y sus nada disimuladas intencio- 

D 

nes de ejercer un control absoluto sobre la islfl. 
= E 

Pero sobre todo, una de las constantes preocupaciones reíle- ?j 
- 

jada en sus artículos será la inmigración. Las duras vicisitudes de 0 m 

O 

los canarios emigrantes, obligados a abandonar su tierra, ante las 4 

escasas perspectivas de futuro, contribuyendo así, aún más, a su n 

decadencia, y que en muchas ocasiones, lejos estaban de mejorar 
su situación personal o familiar. La descripción que hace en el = m 

O 

libro que es resumen de su experiencia cubana, Un canar;;o en E 
Cuba, de las penosas vicisitudes que sufrían los emigrantes, cons- a - 
tituye uno de los cuadros más reveladores y dramáticos de esta 

n 

triste realidad. Así lo expresaba: 
O O 

Venía el buque repleto de pasaje que habzá ido recogiendo en los 
puertos de E~j~alzu; j~mo yo, como queda dicho, ante la urgencia 
no podía eleg Sm'a uno m¿ís en el número de aquella exf~edición 

51. Jiniénez del Campo, P. (2003): Ercrilorar cnnwio.r rnz Cuba Lileratzm de la emigración. 
Ed. Cabildo d e  Gran Canaria. Madrid. Págs. 123-5. 
52. Senín rnuchos los artículos que dedique a este asunto, ri lo largo de otros tantos años, 
como iniiestra puede verse: Gorizález Diaz, F. (1903): "Ciibita libre". Diario rlr! I.mP(ilnzlis, 
no 2.597, 148-1903. Pig. 1: Cubila Ebw avanza fiara ir n pmtlsrsr romo unn hin-mi@ brqjo el 
vienlre m o ~ m e  r ld  elr/imlc mnmico~m 



iiia cariaria, y quv ii sii v c ~  tcwt l rk i  41ri piiriic~iilai c ~ o  e11 (*1 Arclii- f 
pi6lago. Xricl~iso, fitcct ya tlcl c ~ c i i i i c ~ x i o  his(cíi-ice, p1ro irtilizárido- % 
lo coino sciki-cirrc*, sc1rvii.h ~i i i icl ios años tlc.spiií.s, para iiispirar 

O 



La prensa cubana manifestaba, de manera expresiva, la expec- 
bción con que se le esperaba: 

Viene l?1 eximio islefio, indisn¿tibleglo&t del$ais, invita& pw líb 
Asociación Canaria . . . viene a unir su ;Dalabra, vibrante y m ~ ~ o -  

niosy a k a  pahbrtl amoniosa y viln-ante de los meritísimos tribu- 
m s  q u d ~ í ~ n  difundido entre nuestros compatriolas de Cuba Ea 
ht.rrmu idea de la sol.idaridud.. . Viene a poner su pluma m a c i -  
Jica al smicio de las suyos durante el tienzpo que uqui@nnanez- 
cn, contribuyendo cuí a afirmar la obru leoantada por el genmoso 
esfi~erzo de t0(10s, consbuida f)or todos, y Pcru todos hecha. . .s. 

La presentaci0n de Goiizilez Díaz en la Asociación Canaria 

~endría lugar la noche del 13 de diciembre, corriendo a cargo del 

Dr. Zayas, candidato entonces a la presidencia de la República. 

Este acto transcurriría en una velada que sería el inicio de una 

serie de conferencias y agasajos, coilstituyeiido su presencia inoti- 

vo de general interés, allí por donde hiera. 

Precisamente, la prensa también se constituirá en fiel notario 
de la intensa actividad desplegzda por González Díaz, quien 
teiidría oportunidrzd de pronunciar varias conferencias, asistien- 
do como mantenedor de los Juegos Florales hispano-cubanos, 
celebrados el 11 de marzo, en los que sería reina de la fiesta la 
esposa del presiden te de la República. El éxito cosechado en este 
relevan te cven to cultural daría motivo a la Asociacion Canaria 
para cursar un telegsama al alcalde de Las Palmas de Gran Cana- 
na, coii el siguicnte texto: Lu fAsociución Canaria' ha tomado el acuer- 

55. Diario de Los I'(dvnt~s ( 1915) : "Goiiziílez Díaz en Cuba". N" 5.865, 8-2-1915. Pig. 1. 



Entre las variiis coiili.rcwcins poiiiiiiciatliis, c.iil)cb tlc.s(acas la - O m 

que tuvo como tema la cvliic.;ic'i(jri, y q iw  potitlríit 1.11 rc*l:ic~icíxi con 
la camprifia dcl ;~rholstlo. livcogitla ~)osici.io~.iric~i(v 1'11 lIr2 rwwL- 

E 



m. en Cuba, el Diamo de Las Palmas" ocupaba cuatro de las seis 
columnas de sil primera página en ofrecer un resumen de la 
misma. Un texto que coilstiliiye una excelente muestra de las ideas 
~e~eneracionistas, que hoy entenderíamos expresadas en clave de 

ambiental, y que se resumen en este párrafo final: 

Para wilar rnt(i\trifi hrhamos por hacerlo fuerte [al país de 
C:¿inarias] ron lu rultur(~, y puru hacer revivir la antigua belleza 
(IC?s(~j)ar~riu del t~dm'o no vemos ofro medio & regmeración que 
lu P S ~ I L P Z I  r.onlo,hion tíJ [anzbirín de engrandecimiento y fortabcz- 

a 

nticvi lo tld o,\/)zTilzc. E 

Agasajciclo cxl numerosas ocasiones, recibió homenajes, entre 3 

otros, del Dir~rir, ( 1 ~  Z(L Marina"), así como de las asociaciones de Ias 
- 
0 
m 
O 

comiinidadcs ccmarias cn clistinm localidüdes, como en las Villas, 4 

los piicblos de. Santa Clara, Cabaiguin, Carnajuani, . , , n 

Eri total, scríari cuatro los meses que Goiizález Diaz pasó en - m 

tierras c~ibanas, regresando de nuevo a su isla en el vapor Pío K, 
O 

que assill>arí;(i a Csan Ca-iaria el 17 de marzo de 1915. A su llega- - 

da, la pr-ensa recogerá los detalles de su despedida, obtcnidos de 
n 

labios del propio capitán del barco, y que reflejan la notable O O 

expcc taci6n creacia: 

Ihz vu/xmik, con bmz(h  de música, ocuj~ndo jor centenares de 
r c w ~ r i o s  y cubm~os, mn r~~re~entaciones de sociedades y corpom- 
rionrs do I,n I i l z O m c ~  y de otros pueblos de la isla, dio exolta al 

58. (;orizilcr IXw, 1;. (1915): "GorizAlei Díaz en Cuba". Dimo deLmI'almas, no 5.918, 





t>ío IX, navegc~ndo por espacio de dos horasJ saludando al S?: 

González Díaz y dando vivas a Canarias y a España, y contes- 

tando desd~? a bc~rdo con vivas a Cuba. El Pío IX saludaba bajan- 
do y .subiendo banderas. La de,sl)edida fue digno remate del home- 
naje que se Iza tributado en Czha a nu~lslro querido conzpañero, 

quien está re(ibhzclo muchas filicitaciones de sus numerosos 
amigos, y co:onz~rzzar(í dentro de poco a planear u n  interesante libro 
sobre sus impresiones eri CuDn en relación corr. Canarias y proble- 

rizas de pnlpibunte ncluczlidad en (nquella isLa(;O. 

a 

Tras la vuelta, J. Rodrígiie~Uanez(~1, en una extensa entrevista, E 

da cuenta de sus impresiones, y después de dar extensa referen- 
3 

cia del dxito obtenido y del &cto recibido, parece volver a la reali- - e 
m 

dad canaria que le consume: Aquí no sc vive. l?sto es un bnto ams-  O 

4 

h n ~ w  hacia la muerte. Sigue expresando su desencanto, no exento n 

de reproche, liacia sii propia tierra y su gente: 

= m 

I,o que I I M  ha ,strli,s/i~clw ~n;url~o mcis que mis triunfos dt li&raLo O 

o (le ortrciw lin .sido l?,sn t/ilil.siún dc innzensu .simfmtía, de c$cto a 
nzi pmrnu, bs (;Xito.s (M 'I~on~Ore : lo quejamás logré crn esta tierra 

por n ~ y o  bien Innto ILP Luchado y n la que cc pesar de todo, amo n 

O 

c ( r h  (Lía nzás, con todo mi corwin. Mi gloria es de ella. Aquella O 

I)o$ulc~ridad Ian, rá~iclcmwnte conqzlistada, lo cual prueba que 
me Za nzcmzro, me cor)t~)cma de esla irn~~oljulc~m'dnd injusta pero 

qukcis i n h  hon:rosa. AllE rnc despi(lc una multitud delirante de 
enl~~~in.wno, y ( y u i  nac r(:ciOe una docena (le unzips ínlimos. Son 

los de simn$rtJ pero m t  bnst(~n, 



No obstante, el 15 de mayo, a iniciativa de la Asociación de la 
Prensa de Las Palmas, el Ayuntamiento capitalino le organizaría 
un homenaje de reconocimiento, al que se aclliirieron ayunta- 
mientos, instituciones, sociedades, así corno un aniplísirno grupo 
de personas de la sociedad canaria, y que constituyó un relevan- 
te acontecimiento social y cultural. 

Así pues, los ecos de este viaje seguirían ociipatzdo las pági- 
nas de la prensa canaria y cubana, que referirin tarnbien la publi- 
cación dcl libro, costeada por la propia Asociaci6ri C>anaria, que 
condensará los elementos rnás destacados de esta kl iz  experien- 
cia, concretados en los textos clc las clistintris confi~reiicias pronun- 
ciadas. Su autor clepositaría en él, en IA? c:cmuz'o m CU/)(L, grandes 
esperanzas, en el sentido de que por fin su obm lograrcí alcan- 
zar un reconocimiento definitivo. No en vano, el libro llevaría un 
prólogo de un periodista y escritor de reconocido prestigio, José 
Ortega Munilla, padre de José Ortega y a ~ ~ ~ ~ ~ .  Sin eriilmrgo, pasa- 
do un tiempo, el propio Gorlzález Díaz expresaba su alliargura y 
decepcibn, por la reducida distribución de s u  libro, que, n hita 
de  una adecuada promoción, permanecía alrriaceilüclo en los 
depósitos. Leoncio Rodríguez dis6 al rcspccto: 



Corno es lógico, no se puede abstraer la figura de González 
Díaz cle la sociedad de su época, que no es otra que la de Cana- 
rias, particularmente la de 1,as Palmas, y del Estado español, de 
fines del siglo XIx. Un espacio generacional, que viene marcado 
por una serie de hechos históricos, que van a definir en buena 
medida su trayectoria. Estas décadas que terminan la centuria, del 
siglo de las rwoluciontír, vienen marcadas por hechos tales como 
el triunfo de Ida (k r iosu,  el movimiento revolucionario que destro- 
nó a Isalxl II(i"; la llegada de la 1 República; la restauración monár- 
quica, y el reparto alternativo del gobierno por parte de conser- 
vadores y libcialcs, coi1 el caciquismo como práctica electoral; la 
Guerra clc Chiba y el desastre del 98, . . . En el caso de Canarias, se 
define el papel del Archipiélago dentro del marco del expansio- 
nismo europeo; en tanto que las Islas conocen, después de otro 
nuevo ciclo de crecimiento económico, a cuenta de la cría de la 
cochiiiilla y los p ~ ~ r t o ~ r a n c o s ,  una profunda crisis, para la que 
se intenta encontrar* alterixttivas viables. En particular en Gran 
Chiiaria, se consolida la figura de Fernando de León y Caslillo, 
sei"iril5riclose corno lieclio destacado el comienzo de las obras del 
Puerto de la Luz. 





Es en estas ocasiones, cuando parece desplegar de forma más 
acusada su fina ironía. Tiene oport~midad en un artículo publi- 
cado en el IIin7io (JP Lns Pcdmccs, en el que de manera magistral 
descrilic el irisoportahlc axnbieilte provinciano, unicarnente aten- 
to al hencficio erripresarial: 





Y es que la pequeña ciudad provinciana, si bien iba conociendo 
un crecimiento urbano y pc~blacional, realmente exponencial, 
sobre todo a partir de la coi~struccióii y desarrollo del Puerto de la 
Liiz, lejos estaba de desenibarazarse de sus viejos vicios del pasado: 

- 

Tal vez rio sea rrlcra coinciclencia que uno de los más rendidos 
0 
m 

m 
aclrniraclorcs clc 1'6rcz C:íldí>s tuviera precisamente su domicilio 4 

en la callc tlcl triisiiio rionibrc, de Las Palmas de Gran Canaria, n 

en su i-1Ú1~icr.o 18. Si hicn Iiay que aclarar que, en su origen, dicha 
rotulacióri estialxi clcdicacla el1 rcülidacl al militar Ignacio Pérez - 

m 
O 

Caldós. De iiii prccioso artic~ilo (le Aloilso Quesacla(i!), demostra- 
tivo de la especial coiisicler.acií>n que tenía liacia él, encontramos 
una. cii~nplicla clcscripción (le su lugar de trabajo: n 

O 
O 





Se detiene en dibujar este espacio, en el que Gonzglez Diaz 
desarrolla su actividad creativa: 

La clc por si atorineiitada vida de González Diaz sufrirá un n 

doloroso c p h x n l o  con cl fi~llcciniieilto de su madre. En una de 
O 
O 

las i-esefias biogklicas que aparecieron en el periódico La Pren- 
,so7o, rriaiiiks~aba lo siguiente, al preguntársele acerca de cuál 
había sido sii mayor alegría: 



Otro nio~iieiito de la Fiesta c k l  ,iil,trl, crIdx;i(l:i rri 'Icroi VI cloiriiiigo 2(i tlcb librcro 
c k  1 Clll. To~narIa tw cal EIS(YJ ( ~ o ~ w i l ( ~ ~  l k / .  [b:l h 1 1 1 ~ 0  ( h 1 1 ~  ¡o]. 



Al pareccr, la relación de Gonzdez Díaz con Teror, la enton- 
o o 

ces tranquila y apacihlc localiclad de las medianías del norte graii- 
canario, donde rrii~clias hmilias acudían a veranear, se inició con 
cl ol-,ispo clc la Diíicesis Canariense, el Padre Cueto, que tenía en 
gran estima al cscritor: Clor-iocedor de los males que atornierita- 
bari su cspíri tu, le iiivilaba a la Casa Palacio que disponía el obis- 
paclo c.ti la villa niariana. Cansado de su vida e11 Las Palmas de 

71. l)ul,ro tlr I ,m I'/llintn ( 19lli): "IY Iwl~cl Diaz de GoiizBlez". N" 6.247, 2&6-1916. Pág. 2. 
72. Ihtrno (10 I.tri lJ(il»in.i (I!)líi): N 6.249, 28-6-1916. Pág. 1 .  



En tributo al l i i g ; ~  que 1ial)íii sa1)itlo ac~)gcdc~,  arlcrriiis t ic O 
C1 
4 numerosos artículos qiic tciikiii ac.oiiiorlo t b i t  liis 1iyjir;is dc la 2 

prensa, con iiiotivo tlc. las ficbsiiis ~)ati'oii:il('s, o t.11 cl~hl~wziii~aclas 
circuixikiiicias cspc~cialcs, r s i i l ~ i c í  i i r i o  r 1 c b  siis l i 1 ) i w  iri¿ís c.c*lcl)r;i- 
dos: i iwr74.  TIC' las críticas clah wiitlas ~il.ti.c' t.1 riiisi~io, tlc~siiica la - 

m 
O 



$enasy cururme los heridas, aqu i  logro a d m m e c m  e n  u n a  paz bienhecho- 
m, a q u i  sienlo menos triste la v ida  y menos amarga la nzuerle. 

A pesar de todo se le seguía reclamando para que presidiera 
todo tipo de celebraciones, en más de una ocasión, tuvo que decli- 
nar el ofrecimiento realizado, por el estado en que se encontra- 
ba. Una de éstas sería la festividad del 12 de octubre de 1925, a 
la que fix invitado por el Delegado del Gobierno, para l-iacer uso 
de la palabra con motivo de la entonces llamada Fiesta de  la Raza .  
González Díaz declinó la invitación en los siguientes términos, 
que dejan bien a las claras sii delicado estado de salud: 

1Ve h o n m  en extremo La invitación que V: me dirige para tomar 
parle en  la prúxima Fiesta de la Ruzu pronunciando un discur- 
so. 
L a  altnJ2nalidadpatrióticn del acto, y rnis sentirnienlos e,~pn?zolí- 
sirnos, me mandan iicqí~tur a,qadeciendo la lzonra que .se me Izace 
y dando expansión de uquellos sentinzimtos; pero por mi desgra- 
cia, es !srn~)osible. 
I,n enfmnednd q7.iepadezco, la neurastenia que me tiene en conti- 
n u o  desarju,iliOriu nwvioso y n2e obliga a $wsntanecer e n  el aislu- 
nzimto, almrhdo de todo esflectciculopúbSco, es 7 n h  j'uwle que mi 
~~oLu~z tad .  
No puedo en nzodo alg.lino. Cánsteles, sin entbargo, u usted y a los 
smiores de ln comisiún, que les quednré por s i w r e  agradecido 76. 

Cuando el Cabildo de Gran Canaria llevó a sesión plenaria la 
concesión de una pensión a González Díaz, diversos medios del 
Archipiélago se hicieron eco de la noticia, valorándola positiva- 
mente, considerándola un acto de justicia. En el Dia?io de Avisos 

76.  Goilzález Díiiz, F. (1 925): "l;a Fiesta de la Raza y Gonlález Díaz". Mc~llo de Las Palnms, 
no 12.727, 8-10-1925. Pág. 1. 





En criiirito a los i.cco~ioci~riielitos, a la calle que sc le dedicaría 
cn Tc.i.or, le scgiiiríaii algiinas mis eii otras localidades de Gran 
Canaria, como Ariiciis o la propia capital. Sin embargo, en esta 
ciiiclacl, pese a la iiiiaiiiiriic-lacl cri la adopción, tardaría e11 ejecu- 
Larse el ¿~~lc i -c lo ,  dariclo lugar a la quqja cle algulios medios de 
coinui~icacicíri~(j, quc sc pi-egiiniaban, a su vez, qué había suce- 
cliclo coi1 la propiicsli~ tlc peticih clc la Gran Cruz de Alfonso NI. 
Cicr.~;irriciitc, tanto por acuerdo de Cabildo de Gran Canaria, 
coino por iniciativas pa r t i~ i~ la r~s ,  como la planleacla por el perio- 
clistíi Aclolh Fehles Mora, se solicitaría para Go~izález D í a  la Gran 



ayuntamientos de las islas. 

Tras seguir desgranaiido, en paiisacla lctaiiía, la i-claciGii que 3 

- 
le unía a aquellos árboles qiic crecíaii en c.1 Paseo clc la Villa de D 

m 
O 

Teror, al que décadas atrás liabkiri darlo su ilonil~rc, seguía iilsis- 4 

liciido en su visión pesimista clel miirirlo: 
* 
n 

Cuando anorh~ce, nz~,fig~r~.o 7210 axrL(~~n«n: - il,tr 71itla e\ nlcdn, - 
fea, nepe, dura, mz~ara Zci uidn! il'(~r(l p(; ~ p i u  cnrp~ndo la m 

O 

G r m  C m  ? Mz~Atr.c~~i.re mtri \twi(los y .\o Nolie)~lo,\ ( .or/ Iri\/ez(~ y 
sue~io de w j ~ z  (11j11d do 11r1 r m i ~ ~ o  /o~w/)ro.ro ror110 01 ( l e s ~ t ~ p -  
no. . . La Grun Cruz k v  fi/w "iotldcr ': 

n 

O 

Concluye señalando: 
O 

81. Ln  Nnw ( 1922): "IJ;irn Goiizdlez Diaz - I,;i criii. t l d  MCi.iici Agtko ln" .  N" :1.X40, 15- 
3-1022. Pág. 2. 
82. C;o~izález Díaz, F. (1943): "Mis Ii~jos". í+~ l (~r lg , ,  11" 2.Xíi5, 25-7-1!)4:<. I'iig. ~1. 



Aún cerca de dos años mis, después de publicar este artíc-i- 
lo, pasaría recluido nue<~tro monje sin clnus~ro de Tuor"" eeil una de 
las llabitaciones del ya desaparecido Hotel Royal. La tarde del 
cinco de abril de 1945, se cansó dc llevar esa pesada carga que 
para él era la vida, y se arrojaría a la calle desde la ventana de su 

propia habitación. Después de alpilas tentativas anteriores, al fin 
consiguió su objetivo. Ironías de la vida, su cuerpo quedó tendi- 
do en el pavimento de la calle que lleva su propio nombre. Hastia- 
do de esperar a la muerte, d, que se había ocupaclo del suicidio 
con obstinada reiteración en diferentes artículos, se decidió a ir 
a su enciieritro, superando sus tantas veces autoproclamadas 
creencias cristiaiias. 

O 

Su fallecimiento tendría amplia resonancia en los periódicos 4 

isleños de las dos provincias, que le dedicarían cumplidas reseíías n 

necrológicas, destacando su valía como u n o  de los pilares /kndarnm- 

t n b  ck nwstrn 1,itrmturn regionnlM. Por supuesto, no faltaron alusio- - 
m 
0 

nes a su labor pionera en la creación de ima conciencia conser- 
vacioriista en el Archipiélago: 

n 

azin se recuerrlan sz~s mrnf~aficfi nz pro de lu cultura y del tUms- 
O O 

rno (cuyas line(i..sf~~ndninent~~le.s ?-ecogió e7i. uno de szu nzh  cele- 
Inirs lilms), mi como La p e  en J2zvor del arbohdo continuó i@w- 
tuo.sanzente por es;Oncio de rbcmios. Hace Lreinta uños instituyó En 

83. Dorcstc Silva, L. (1942): "Lcyeiido a Goiizález Diciz", Phlmge, 11" 1.99% 30-8-19'2. 
Pág. 3. 
84. 1,(1 I'rnviri~;i(~ ( 194.5): "1-Ia iriuetio el ilustre escritor cütiario Gcinz~ílez Díaz". N" 11.21 1, 
íj-4-1945. P5gs. 1-2. Como sc ha inclicaclo, todos los periódicos ca~iarios se ocuparon 
en aniplitiid de  la noticia, c incluso rii fcchas posteriores seguirían api-ecierido 
tliferciitcs col;ihoracioiies, resefiarida la figura cle Gorizdez Díaz. Ví.ase, fitlnngi? (1945): 
"Gorizález Díaz ha miierto". N 5.487, 6-4-1945. I'5gs. 1 y 3. 





En el viejo canlposanto de Teror reposan sus restos, en u11 nicho 
con una seiicilla lápida, en la cual, como se ha dicho, se confun- 
&A CI año dc sii nacimiento. La casualidad quiso seguir cubriendo 
de riii11;irroiies su biografía. Otra lápida, costeada por susc~-ipción 
ppulax; quc comnemordx1 la ocasión en que, en febrero de 1912, 
sc le dio cl n( )rnlxc clc I'(LWO de G jnzzda  Bíaz a la travesía que coildu- 
ce dcsclc la villa de las mcdianías hasta la ciudad de Arucas, ha 
dcsapari:ciclo. ( h i o  acluellos 5rboles que consideró sus hgos, vícti- 
11i;ts cle iiiia iiiiiccc.s:iria y aiiodinct reforma urbaiia. 

Iiii ciiaii to a sil olm literaria y, por supuesto, su ingente produc- 
ci6n pc'i'ioclíslica, salvo contadas excepciones, sigue siendo desco- 
nocitla para la niayoría clc la población canaria actual. Su estudio, 
y iieccsaria cliIirsi6ii, nos pcrniite conocer; no sólo la labor creativa 
clcb lino ( 1 ~  los csci-iiores cariarios inás cles~acados de fines del xrx y 
priiriei tcrcio clcl siglo XX, sino que nos acerca al entendimiento de 
t l ic*l~¿i  socicclac\. Y dio a ii.avés del seguimiento que González Díaz 4 

m 

rc.ali~(í clc los pi~iric*ipalcs proldemas que aí'ectz~ban a la sociedad 
O 

canaria tlc aqiicl1;is clCcndas, que en definitiva, salvo algunos mati- 
ccs rlc iriayor o ineiior cllitidatl, siguen de plena actualidad: las cícli- 
cas csisis clc la ccoiiomia islcña, sustcntacla entonces en el sector 

n 

O 
O 

psitt~ario, x1 ;i l l) t~t '  ( 1 ~ 1  los nierciidos y de la situación política interna- 
cioiialcs; la iilcliistria tiirística, en aquellos ai?os incipiente, y tan 
~ ~ r o i n e t ~ ~ l o r a  para ci  S~litiiro, coino llcila de iricerticlumbres; el leiió- 
iticno rriigixioi-io, rc4cjo de la miseria en que vivían las clases popu- 
lai-cs c;iiiaikis; las scciilarcs carencias cducativas y culturüles; el caci- 
qiiisino y la ct>ri*iipci6n política; la definición de una identidad 
'regiotial' y la slil,ci.ncii,ii del pleito insular; . ,. y, por supuesto, el 
dctcsioio y 1;i péiditla tlcl íiriico y niás valioso recurso del que dispo- 
nc el Ascliipi6lago: su patrimonio natural. 





SU IN(;ENTE OBRA PERIOD~STICAY LITEIIARIA: 

I>AI¿~I)QJA DEI, 1iECONOCIMIENTO Y EL OLVIDO 

Joaquín Arliles c Igiiacio Quintana, en su Histom'a de la LitwatuYn 

íhntlm'a, al ociiparse dc la ligura de Fra~icisco Goiizález Díaz, seña- 

lan que llontl 10th una i')ocn de Cana~ias. Dejan así constancia del 

amplio y tlcstacarlo papel que jugó este escritor, obliffada referencia 

p;m aborclar el conocirriierito clc las lelras isleiiüs de finales del xn;. 
y el prinier tercio del siglo xx. Si bien gozó del reconocimiento de 

sus coiiieiiiporáncos, no clcspcrdicid~a oportunidad en sus artícu- 

los para C X ~ ~ C W I .  su c111qja p01' lo coiit.~-ario, así corno por el mal trato 

c l i~em oiasioiics se le daha. En el apesaduinbiado seiitimiento que 

rnaniliwta en las cartas a sus amigos, es donde mejor ha quedado 

testimonio de ollo. De los textos publicados, resultan elocuentes 

estos lwllos, pcro soinbrios párrafos, que le dedica su buen amigo 

Aloiiso (2ilcsacla, a prop6sito de la conlerencia dada en la grama- 

~inria socictlacl 'Los Docc', cl 15 de enero de 1912: 



















servicio. Así, lo iiiisxiio c.spi~esal,a SII aiiciciir poi. ($1 ca i i i cb ,  c l i i t 1  iiiaiii- 

!J7. 1)iwio ~ l ~ l ~ ~ ~ ~ s I ' ~ i l ~ ~ ~ ~ ~ ~ s  (18!)4). N" 82- %i-X-IH!l~l. IJii,g. 2. 
98. C;oiiz;íkz l)i;i~, 1:. ( 1  u!)!)): "1,;~ iirlliic.iic.i;i c'sliiiiic k i  ( * i i  .\iiii;i i c  , t u .  L/ ,ll~trr.o ( ' ~ r ~ t r r l l r i .  N" 
75 ,  22-9-189!). 1'5p 161-l(i8. Fsit. ~irimcr. uriit iilci \iwtls;i si\ i.i~iiiiiii\;ri ii'hi ;i l i i  \ ; i i ~ ~  111) 

OLIY)S ~ I I I ~ O S  trfii~~i!ros: " I i \  i111111c.11c~i;i ~s~);iI¡ i~Ii \  CII  : \~i~i '~ ' i< ' i t  11". Y' ?ti, 7-lfJ,lfi!l!l. Ii;ip. 

2(U-4, ''La iiiIl~i(:i~~ia t y x ~ f r o l i ~  C I I  A ~ i i e ~ ~ ~ i c i i  111''. N" 77, 22-l(I-l H!l!l. l ' ; ip .  22,1-22!l, "1 ,ii 
iiilliieiici~i csp;ifiol;i c.ti i\iiiii.icx III". N" 7X. 7-1 1-IH!t!). IJ;ig. ?:i7-¿ti l .  "1 ,;i ii1~11ii-iii.i;i 

csp1ño1;i cii AiiiCricx IV". N y!), 22-1 1-IN!J!J. I J ; i p  2X!I-2!l:>I. 





Uiia tacebi dcst;i~xlti t l t*  1:rliiit i \ c  1 1  ( 11 11 i/,ilt . /  1 )i,i/, \ ( l i i i l  \ i l i  
d i i t l a  le him popiil:ir. cbii i i i i  j ~ i \  t l o i i c l t 4  1,i k i t  1111 ,i l i o  It,i  \iclo, 11; 

es, o c q i i c i ~ ' ) ~ ~  i ~ ~ i i ~ o ~ . i t í i i . i ; \ j ' ~  ;, t ~ ) t i ~ t ~ i r h  1 ,i( I t*11 iA t 111 ta l  alt( ) 11 ( x q l -  

tí+ (le ~ ~ n ~ i l 1 ~ t l ~ c ~ o ~  c a ~ 1 t o ~ u ~ t 4 +  c \ i \ t i * t i [ t " \ ,  ~ * I , L  ( , i ~ ~ t (  i(l,i(\ 1 ~ 1 1 ; 1  Iil  
oi.atol.i;i .  I)ic.go (:l-oi:i, tS1i iil1;i t l t v  411\ L ,11 i (  dr111 ,l\ 1 tdI  d  1;1 \)o1 1;111;1 

( 1 ~  l i ~  rc*t-is{it ( ; i ~ ~ ~ t o , Y ~ l t ~ i t r ~ l ~ " ,  10 I ~ ~ I ) I ( V * I I ~ , ~  ~ ~ 1 1  I t i  I I ~ I ~ I U I , I  t i ( *  o i i ~ ( l o ~ ,  

c ~ p ~ i o  (W ($1 ( j u t l  u ~ ~ i ~ ~ ~ l i ~ i  I ~ W ~ I I , I ( I (  15 t - x i i t  f I ( Í i l i t  ;l\ 1;ls a 

n ~ i ~ n t ~ r o s a s  r o ~ i f i n r c ~ ~ i  i;i\ í J di\( I I I \ O \  ( I I I { ~  t J I I  i*c ici ~ 1  l( J 1,11g( I (  M I O  E 

r ~ l X ' ~ l i \ ) ~ ~ ~ i l ~ O  ( ~ l l l i l l ' ¡ O ,  ¿l\¡ 1  OIIIO ('11 \ i l  t ' % l ~ i I l (  ('11 ( ~t11)il.  ('( till- 
3 

c i c l c i l  cii s t i s  i i i i i i ~ g ; t l ~ l t ~ h  rloic*s 1 ( * i i  r.1 t t i i (  I i i i t  l i 1 , i i i i i c ~ i i i ~  t  tlthl ~ , i í l ) l i -  - 
0 

('0. OIXCIO~ (1iit1 ~ ¿ t I ) k i  l I ( ~ ~ i t ~ *  ii lii K(*II ( (* ,  1 l( t  I I L ~ \ I I I O  I i i l (  k i  t ISO 
m 
O 

4 
cita Iii ~ ~ i I i i t ) ~ * i i  ~ ' I I  I I Y I ~ I ( ~ ~ ( I O \  ( ir t t11t )\ i ~ i i t * I t ~ t  I t i tilt .+, (11 ( '11 t . l b ~ i ( i . (  JS 

n 

cc111cativo~ o N I ~ V  I U I  i 1 1 q ) l i o  1 I I ( - I ( ~ I O ~ ? I W ~  j ~ t i l d i t  o. 1 )t.  1'1 C O I I ~ -  

r ~ l l ~ i i l  dil(Ii1 ]XiI';l \O\  ( t l ) l ' l ' ~ Y h ,  1'11 ( O ~ l l ¡ ~ " i l / O ~  i l l '  $11 ( ~ l i l l ~ ~ i i ~ l ~ l  cai i  

Iiwor dihl ; i ~ ~ l ) o l i ~ ~ l o ,  t*l  ~) t*r i i"di(  ( J / i ~ h r l p / " ~  V ~ I I , I I , ~ ) ) , K  
= m 
O 



I [ u  s [ ~  ~ d a l ) i  a c oriic t iiricbtc* su i i i r t* i i io ( I ( h  t l ( 6 i . i w i l ) ; u  las 
ili($l\ c - \ t i  \ U  1 1 1 1  tls ( 1 t . l  j ) i l \ g l ~ b  1, ¡ l l ( * t \ ~ ~ i l (  t's ( \ te  ~ l l ] ) V l ' ¿ k l '  h ~ \ ~ * ~ i l ( l ( ~ i l i ' i i l  

~ 1 1 1 ( '  i k l i  ;I\II ; I I ) ; I  1.1 1)i~ís: 
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Además, no dejarí;i tit. Iiacchi. c o i ~ s i ~ ,  sicbriiprc cliicb piiclo, el 
desprecio que le ri~erecía la política, ciwitlo .st. iiIi:jahi dc i~l11c- 

ideas y la mejora de la sociedad. Idos c:jcwiplos so11 iiiíiltiplcs, 
clcmostr.ai~cio cn su agiidü crírica 1111 clc.\;iclo (.oiiociriiic~ii~o tic. 

realidad cliicjuzga: 





Sin embargo, í'reiite a la esteril dispiiiíi que diviclíti al Ai.cbhipiC- 
lago, González Díaz apos~fil)a por el Iiegioiialis~no, t r w a  ti1 qiici. 
cledicarh amplio espacio en la prciisa, t m o  gmnc.aiiuria coino 
tii~crfeña. No obstante, escasas soii las rcf'ri-c~icias c l i i ~ .  1iuc.e al 









don& &hn olriida~l~ts l i s  rosm clr!v(cl,c~rclc.irl~i~~. . . ' ' I "  
a 

E 

Incl~iso valora el for-rierito clc iin (lcportch vc~iiác-iilo, la 1,iicli;i 3 

Canaria, coino un elenicnu) mas, y rlc~slacxl( ), c.1 i cs¿i  tldiiiicicíii - 
0 
m 









Mientras cpc afios más t i i i d r ,  tlctlir,ii r w i s  t.clt-so~ ii la salicla tlcl 

los Borlm~w de Kspai~ii: Ido\ vyc\ SWI /m/~mi(~s, / /o\ wyc\ sor1 t!\pJr- 













tlesde los serlorcs 1115s ~~ei~c~t~ioii;i~-ios. E:ii t l k t i i i  t;ik c )ia,isic ) I  icss I I I V ( )  
O 

4 

olx)~~tu~~itliitl tlc tlc.jiislo 1)cu. M " I ~ L I ( ~ U ,  ( * o i i ~ o  < * i i  oc ; t \ i t i i i  ( I ( .  1;1 
coticcsitiii tlc itii i.cc.orioci~iiic.ii¡o olic.i;il: 









Pero, pese a ello, aún le quedaría tieriipo a C;oiizález Dku para 
descaliricar a los que, detentando el poder, cerce~ialiaii cualquier 
intento de renovación, arremeliendo contra u11 Gobierno reac- 
cionario: 

A lo que aUn añadiría: 

156. González Diaz, R (1901): "Trop de zéle". I)icui» clrLnvI+cllnrt~v, 11" 1,!J12, 26-3-1001. 
Fág. 1. 





Terminar aconsejando: 

Sin embargo, pasxlos los aiíos, sc ol)sc~rva iiii  ac*c.rc¿uriictiio, o 

mejor serk decirl una xcpt;ici(,ii ti(* la litmitiir-ai i~iotlrriiista, cri 

la que sin diicla puclo iiifl~iis la 1-clacicíii liiiniliar coii 'Iiiiiiás Mor-ai- 

les. De la crítica dcstriiiplacla pisíiiá, p ) i *  rjcmplo, a i~icltiir fixg- 

~neiitos cle la ohra clc Rii116ii Lhrío c ~ i  las piigixias (le. la rcvista Kl 

Aj)(jstol, o a ocuparse con i.azoii;i(lo i,c.coiiociiriic*11to c I t b  I;t 01)r-a~ cIc1 

mentado Toni5s Moialcs, Aloiiso Qucsatla o Saiilo 'li)r(íii. Qie> 

eran, en clefinitiva, tres cle sus grxntles amigos. 'Iiil NY por c.110, 

hasta alpín estudioso dc la litcrntiir;l se haya ntrt~virlo n iiicliiirlo 

como representante del iiiotlcriiisnio cii (hiiarias, í i l p  l w ~ ~ i i i  tc 

alejada de la realiclacl. Corno indica A1fi)tiso rlc iZi.iliiis A y h ,  cii 

el prólogo al libro que contiene varios tlc sris astíc*iilosl'? l(1 p»caí(~ 

de G Bíuz r i m e  ecos ~no(kmzi.r/ns, j)(?li) rnwl¿o rncíTr .sozitl~rr?y)n~Ni~iirci,~. 
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3 

Opina iarnbiéii c l ~ i c '  hay i l ) i  .su l i0 t .o  E:sl,c~c.ii~s u t w r  qrw (1ilbc.r.itr)r 
- e 
m 

tsLar en w J ) : ~ o .  Y elogia :ilgili~os (Xl~íttlIO~ ( Y ~ I I C ~ X * ~ ~  )S: i \ ( p i d / o  (10 q l i o  O 

4 

p"rso11¿11 como gc'ogr'f' '1 1co: 

( , ' m i d o  ( J \ / U W ~ I  ( i l i í  ?M Ir vi .\iuo wiu  w z y  ~ / I ( I \ O ~  y ~ t i d o  ~ i ~ d  
n 

roch~. l'm trir k d ) ¿ ( ~ r o t ~  rvliuluj (10 u ~ l  y ( 1 ~  \ t i \  ~ w w w i ~ i \  O 
O 

da111 m ( IP s u  1iu0~. Si lrtl do . r t y y i ) .  (1 tí, h i-ci (h rwi i \ h ,  d + l r  
w m t o  m l m  y si ,so / ) u t ~ l ~  7~m'r/)or (mí, (1 firrru / i n t i t  P \ / I ~ I ~ o / [ ~ ,  

líi8. Un¿iiniiiio, M. (1!)12): "l:'\lic~c~io\- El j \ ~ i c i c >  tlcb \ ~ir,iiiiiiiiri". IJttct~ri rbg 1.w IJrrlv~lci\, ti'" 

5.131, 22-7-1!)12. I'ííg 1. 



N o  ~ x . ~ i l t ~ f i i  o l ~ ~ ' l u ~ i t l i i t 1  (;oti~ílt~c, l)fiiz, para chxpscsar v1 esfii- 

so i.c.coiiocsiii~ic~~~~o qucl le* iiic'rc.c.ia 1;1 ol)i.;r. de Migilcl clc* LJliaiiiu- 

IIO. 'l'ic~iic* ociisitiii tic c 4 l o  ti1 lclcbi. sil l)oclsia, (lc Iii clric* Iucgo cscsilx 



Goiizález Uiaz en una irileivencián como orador en la Fiesla del Árbol en  cl I h l o  (le 
Las Brujas, Las Palmas Gran Cariail:~ (1931). [Arcliivo Iarnilia 1)hiz Saav<?clra]. 



Insiste cn la incoiiseciiencia de su comportarniento: 



Cariciitiira de Francisco González Diaz por Santana Bonilla, aparecida eri cl pericklico 
La Atk lnW~ (20-1-1 901). [El Museo C:aiiario]. 



Aclcmis, VI t l h  sihqiic'ii~~, 1.n I A m r ~ ~  1 7 %  i l ~ ~ t ~ b i l  si1 primera pági- 
11íi (Y iuia c~xica~ii~.a dv don M i p d ,  repitimrlo los cincc) prime- 
IUS s ( ~ s o s  aiilvs ti;iiiscii~os. Kl c'co clcd pcr l~1~5o pocltna, qiic descri- 
I)ki (11 piiixiijt. t l t b  Ins (los islas oric*iitalcs clr.1 Ai.chipi¿.lago, provocó 
cic.i.tri i.cwc.i(>ii cb i i  r'oiilia, al csli~iiüi. algunas pci.soiias qiic resiil- 
t ; t I ~ i ~  o/i*mi7w. ; o ~ i ~ i í I v ~  1 ) f u  S(* vi()  oljliprh) a 1)tiI)lic~is 1.111 ¿irtíci~- 
I o l Y ' ,  c.x1)licSiiiitlo la tiiliii tlcb iiiiciicio~ialitlatl rlc su coiiiposiciciri, 





En Un cnnnnk en c'ubn, señala la pr(ixiina cdici6ri dc. 1111 1ibr.0, 
enjr$iaración, algunos de cuyos capítulos leyo c ~ i  i iri  acto cclebrri- 
do en la Academia de Letras y Ch~c ias  clc 1,a 1 lal>m:i, y qiic: lleva- 





Portada de la priniera edición de Áli'iolts, Las Palmas de Gran (Janaria, 1906. 
[Biblioteca Municipal de La Oromva]. 





Por uda clc la piirnerii eclicih del íiiiico ejciripliii 1oc;ilimlo clc  h'iriot y ,ir/~nkt ( 101 9). 
[Fondo Antonio Lugo M;issicii. Biblioteca Mwiicipal dc Iii Oioiitc;~], 





l N 9 ,  i'I7i(wpos ~~ ic jo~vs ! .  !,o\ At~~igo\ (101 14iho. 'I'ip, J. Mxtítiw. Idas 
1Miias. 3.1 15gs. l'iígs. 27-3.k. (1)11l)licxlo c l t l  1,as Kk~nA-idcs, no 
188, lH-l2-lH!)!)). 

1905, 1'1x\logo a l k - ~ ~ t ~ l i ( ~ ~ o ,  Lra ( i905) : So j / r im  y h;pi~tm\. 1,as 

] ) ¿ ~ I I I ~ ~ I Y  ( l ( 1  ( ;l.iit~ ( : i l ~ l ; l t . i i ~ .  1!)05. 

l!)07, K I ~ ,  hIiti~¿tt~I~, 1'. ( I !)(O): ~ ~ ~ I I ( Y $ / / ' I ; ~ /  . \ ~ t ~ ( t / ,  l(t ttl~íjor ~ ( í . \   TI- 

(/(> íld \ig10 \/\. I I I I I ) ~  ta11[:l j\1'\11 .l. ~ l I \ i t ~ i \ .  1 5 ~ .  l(i(i, 
a 

191 O. 1'1x\log0 ;I S ~ ~ i i t  1 .t1(;t1, S. ( I! l l  O ) :  I'K ( 1 ~  rthlw. 'I'i1). i l l ~ o l ; ~  E 

I,;IS l ' i l l t l l ; l~ ,  ( I ' I ~ O I (  )go X\'-XXI\') 
3 

] { ) ]  2. ] ' I . ( ~ ) ] o ~ o  ,I F , I I ~ I ~ *  S ; I I I ~ ~ I I  io, ( 1, ( 1:) 12) :  l J u  ~ I I I I ~ P ~  ~ 1 1  o/ ujjr, - o 
m 

I,il)~yvia 1 'I'ijlogt d k l  ( ~ c ~ ~ ( j l ¡ (  <t.  SI'L ( ; I I I /  ( h a  'Iiqt~(,t if(*. :j.l(i I'iígh, O 

4 

I!)?:t. l ' l ~ ~ ~ l o g o  '1 ( ;oll/;ílt~/ l<O(Il ip1v/, J. ( 1!)2?l): lJto ~;llllllr(l, n 

I t l lpl~i~~~Ll ( l ( *  Slt( a ( I C ,  hl .  ( i l l  IN*lO. 1 i1g111 Ll ( l ( b  ' I (~l l (~1~iI~~.  3%) 1 5 p .  
1!)2 l .  l~t~~dllogo <1, ( l t *  1 *;11 ; L .  l. ( l!)? l ) :  l1(1t(l  /rl/)~~rl/f;ll  11 / ) ~ l ? / l  ~1 0l71i(l0, = m 

O 

l(;(l, l\lil\i, l3illT ~ ~ I O t l ~ l .  17 l I " I ~ \ .  
l!)27, I)t~(;lop,o , I ,  ( ;ot~/,\I(./ I<O{I I  ig11t.1, , J .  ( l!t?7); I+o ( , ' i d / i o ( ~ ,  

I$iogr,~l i;i\ ( : ; t t i , l i  ¡;\.l. Srgii~t(li I \ ~ I I I I I ~ ( . I I .  112 1 17;ig\. n 

l!).'K!. lha I$rljl( /\1 o f ~ ~ I - Y I I C  1 ) k  t w  7;w(w/r, i v 3 o  / ) I I ~ / o \  gu~.rul~\ wri-  
O 
O 
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